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1.1 Concepto de "poder" y H:;>oder econó:;lico".

Toda referencia a las cuestiones Qe poder plantea de ir~ediato fun­

damentales e ineludibles problemas de índole metodológica, referidos al c~
/

rácter te6rico d.el concepto "pod.er tJ • Por esta razón, resulta indispensable

una elucidación previa del significado de este térwino que no resulta posl:.

bIe por una mera traducci6n o referencia a términos observables. Puesto que

la discusi6n, respecto üel carácter de los términos teóricos, que se inició

en el Círculo de Viena aun perQura en nuestros días y no renulta posible

adherirse a lo postulado por a15~na de las paI~es en conflicto sin exponer-

se a los demoledores at~ques de 103 contrarios, tratéJemOS de adecuar nues­

tra presenta.ción a los principios q.ue parecen ser ;:Lenas discutidos Yo

Aunque no es nuestro p'ropósito adherirnos a las concepciones del pesi

tivismo lógico y no nos proponemos plantear una defensa del criterio enpi-

rista del'significado, nos rasulta clara la necesidad de enfatizar el hecho

de que es ind.ispensable que todo científico entiend.a c Lar-amerrt e el signifi­

cado de los términos ~ue utiliza en sus teoría y, al no poder referir a16~­

nos términos a observables, el pr-ob Lema queda planteado' sea cual fuere la. p~

sición episteDol&óica en la que uno se haya enrolado.

: ,'~Io

En la actualid~d existe una crisis respecto de tesis6tradic~onalmente

1/. De la extensa y fundamentalo~ibliografía respecto de este problema, selBc
cionamos como má~ representativos ~ los sibuientes autores: -
Carnap, R., /6/, /7/ y /12/0 Acninstein, ?o, /2/. Hanson, N.R., /88/0

Putnam, oH., /113/. ~'eyerabend., ?oKo, /80/ y /81/ 0

I
)

.'



aceptadas como indiscutible3 por el empirismo lógico:

a) la existencia de un lenguaje de observación pura,

b) la necesidad ineludible de recurrir a la experiencia sensible c~no base
J.e toda teor!a. cient:!fioa fáotica.,

e) la distincicSn entra té:t'mínos te<Sricoe y ténnino$ obaez-vacd.ona.Lae baaad.a
en el oriterio de dependencia directa de detenninaiia. teoría para. loa p:r'ilrte~

ros y en la observación sensible para los segundos.

IDI problema se ve ~dizado respecto d~l purlto c), por cuanto se plan­

taa actualmente la cuestión da la contextualidad de~ término on el marco

de una teoría espeoífica. El positiviamo reconoce el carácter contextual del

significado da los términos teóricos y su dependencia de los pr~1cipios de la
y é ,. .teoría a la cual perteneoen • Los t rminos teoricos no son rieut.r-aLea y re-

sulta imposible un signifioado absoluto de los mismos. De ahí el intento de

relacionarlos con términos privilegiados cuyo significarlo tenga un carácter

absoluto e independiente de toda teoría: loa términos observaciollales. Sin em

bargo, recientemente, aata posioión ha entrado en crisis al extremarse el ca­

rá.cter contextual hasta loa llamados términos observacionales~ Esto ha. Bido

sostenido por Paul l i1e yer a.bend Y, quien argumenta que tOCtOS los téJ::-,minos d.es

criptivos de una teoría oiel1.tifica son talas que su sÍtSl"llificado (l(I)ende do

los principios de diohataor:!a, con lo cual se p.Larrt.aan s'.:?I:ias difioultades

respecto de la conmensura.bilidad de ténninos y da la :inoompatibilidad. de teo

rías.

En la actualidad el problema parece t:r'atar ele resolverse con cj.erto C:L"'U­

do pragmatismo fundado en propuesta.s eLe tipo conductista;j qua plantean a4~

nos pruloipios operativos relacionados con el quehacer científico. El cientí­

fioo y al in"V"eatigador demostx·a.rán en su tarea. y en el manejo (le los términos

teóricos si conocen su significado y los hecb~s que deben tomax· en cuenta pa­

ra poner a prueba lae hipótesis de las teor!as donde aparecen tales tén~inos.

flor. Camap , R., /72/.
y.cr. FeyerabEiJnd, P.K., ¡al/.
áI Cf. Achinstein, P., /2/ Y Putnam, liQ' 0E- Cit. /113/.



;3e diluy~ as:! la nsoeaadad de re:f'orir los tE$rroinos teórj.coa a térm,inos

obaar-vac í.ona.Le s , ya. sea porque se acejrt a la tesis de no existencia ~lG obser

vací.onal.ea puros, o porque se extiende la dependen.cia. corrtext.ua'l a torlos los

términos descriptivos de una teoría. De aouerdo con a¡gunos autores, al sig­

nifioado de los términos científicos se aprenderá de la misma manera en ~ue

se aprende el lenguaje oomún, por definiciones le~:icográficas o percibiendo

el uso q,ua la comunidad hace del término y el contexto en \.iue el mismo via-

ne utilizado Y.
Sin embargo, más allá da toda la d Lscusí.én braVel;¡ente e sbozad.a , reSCEl,ta­

mas como indiscutible la. cueati611 da la contoxtualidad. de los térw.inos t&6:ri

coa, Es a.sí que al considerar al térm.ino "podar" que aquí nos ocupa, cie'bere-,

mos ení'ooar críticamente los significados que se le han asignado y deliuitar

ouidadosamente el contexto en el cual aparecen, para no a.ceptar en f'crma in­

(lisoriminada. dafil1.icione,s del tennino y aplicarlas a usos aj enos al contexto

en el oual originariamente f'ue ron planteadas. Es por (.,110 q,ue pareos critic,!

ble -:l peligroso adherir a. una. pr-opueata como la. fortJ.lulada por Cartwright,

l.iuien aspira a una concepoí.én unitaria dol término "po(leru , u'tilizable e11 las,

diferarltes rlisciplinas de las c í.ericí.aa sociales Y. Por esta Y'san entonrlemos

que Be impone W1a elucidaoión o rGconatrucción del térmit.u, como paso ind.is­

pansable previo a todo intento da insertar tal conoepto en el oontexto de 1,18

leyas y principios de la ciencia económica~

En nuestro análisis pod.emoa par-t í,r de una. definición tan general CI)fl)O la

dada por Bertrand Imsel1, quien entiende por poder toda producción de efectos

pretendidos 11, o, como alte~~ativa, podemos tomar como punto de partida la

aoapción"que SQ le asigna. al término en al leXlb71.laje común. En e at e sentido

p~eciera. habitual entenclerse por poder a la oa.pacidad (le un sujeto d.e llevar

adelante su. voluntad, sobraimponiéndosQ a. "lioda l"asistenoia externa originada

en la. voluntad de otro u otros sujetos j/o Esa. capacidad de ir.uluencia.r voLun

tadas externas puede darse:

y Putnam adhiere a. la. posici6n antiplat611ica de que no existe una diferen.oia
de clase entrQ el conocimiento vulgar (doxa) y al conoc~niento oientífioo
(epístema), y sostiene que hay oontinuidadentre ambos tipos de conocimien­
to.

El cr, Cartwright, D., /10/"
JI Rua~ell, 13.,/57/.

~ Pen, J., /50/.



a) por medio de poder f!sioo directo sobr-e loa ind!viduos,

b) por medio da recompensas o oastigos,

e) por influenoia. de opinicSn.

A grandes rasgos ya tenemos delineados algunos de loa elementos que par!.

ciaran inherentes a la noci8n de poder. Pero, se impone un m~or refinamiento

de un oonoepto que ea esenoial en la teor!a polític~11, en la sooiolQgía Y'

en la psioología sooial, y ~lue aquí pretendemos i~ntroduoir en la ciencia eoo­

nómioa oomo indispensable p6~a oomprender la naturaleza da las relaciones ec~

nómioa.s que se plantean ent~e grupos e individuos.

Resulta paradójioo que los teorizantes de la polítioa, desde Aristóteles

a Ma,quiavelo, no hayan considerado neoesario proponer una dafinioi,1n explioi­

ta de un t'rmino clave en sus desarrollos teórioos. Tradioionalmente se vinou

laba. el término "poder" a los oonoeptos de "estado", "autoridad" e tfinfluen­

oia.", pero tal vez se lo oonsideraba tan obvio y aooesible al sentido corm1n

que no se requería una reoonstruooión r~roaa del mismo~ Es posible que la

primera definición que se encuentra en la litera.tura. ha.ya. sido la. dada. pOI' 1';:!ax.

Weber ~, quien define poder oomo la probabilidad de que en una relación so­

cial una de las partes intervinientes se encuentre en posición üe llevar ade­

lante su voluntad a pesar de resistenoias y sin tel'ler en cuerrt.a las baseL

'sobre las cuales se apoya. ta.l probabilidad. Como puod.e ~ln:·eoia.:rBe,esta dt3fin.:h

ción ea aooiolcSgioamente omnioompransiva., pues tanto puede referirse al uso del

poder por parte del Estado, oomo por parte de loa individuos. Sin embargo,Webar

esta~a interesado fundamentalmente en el ejeroioio dal poder por parte del Es~~

do, y reoi~n fueron sua seguidores, en espeoial la esouela da Chioago en 106

Estados Unidos, quienes ampliaron el a.lcanoe de sus estudios pa.ra. 1noluir en

el oonoepto de podar una amplia oategoría da relaoiones humanas.

Cabe notar que, en la moderna cienoia sooial, el poder se define como una

relaoión y no como una propiedad. Plantearemos dos de las definioiones relacio

nales más representativas que se han dado en al oampo da la oiencia polítioa,

para luego formular un parad~a del podar que sintetioe los elementos comunes

necesarios para nuestro objetivo fina.l: una definioión del t~rmino "poder" es­

peoífioamente aplioable a las relaoiones eoonómioas.

y Según Lasswall, H. y Kaplan, A., /34/ "la oienoia. política oomo disciplina
empírioa es el estudio de la formaoión y la partioipaoión en el poder".

y cr. Weber, M., /66/.



otane í.ancLas 1/de la c onduct a d.e atraE u.niOt=lcles, 11amr.,d~.f-1 tmLd ad ea d.~ oontrol e

!\ pes ar ele qu e la mayoría dr: Los 8,U t or~;:-"1 ut i liz an como ~~ i-nónimm.:~ los t~E_

. 2.1 .minos Hinflu~;nciat' y "poderH
, L8Pr;1-H~11 Y Ks.p'Lan ,com~ld~~:ra,(~os o18B1.o0S en

lisis d~ -poa.el' se lil11itl-:l a un subconjunto m~í..f; p('oi.~uf·ño de relaciol1cf;, CU~, quf..

d an dr-fLn i.d aa ouando se e811CI'a qu c S~Vfr:lS s anc Lon es s ean uti Lí.z ad as para SO~

pe c t o de Los valores K, si e par-t í c.í pa ~~n La tomn. d.~ (:1~~cision~:,€\ qu.,~ af e o t an

las 1)olític.~~ K d e R.. Pues t o que (~ntírmd('npor d ec í.c i ón a una polítiot'. QU0

p l í o a f~ ~v(">r9.8 s ancíont-!s J.!, pod emos a1;>rr-:cíar que es te. B)l1f"1l1a,z a de s 2.;.11G1.011f'S

im

conv í or-t e en 01 ~l(,mento que dif'f':.'r("ucia e L concepto d e poder del d~::: influcn-

. ,.... 1 . .. :l 1 . fl' ,.. t ;e a a, ,~n e € Jerc1.c1.o Cll? a a.n: UenC1.8,S E' ar oe a.ran

F: i.n r ocur-r-í.r al ~j€-'rcicio de 8.xnetlaza a~guna.•

poLf t Lo a..s

Con Los (."10n}(~ntos f3J~iiliar~B o comunes H nu.8~ tra clü:~:·.l~{ .íc í.ón , int"'nt¡.¡,r.::..,

mes formular ahor a el "paradigma df?l pod~r qu.e nOR h..-<~.·~)í~'.moR pr-opuc-st o y qU(~

ti.errA como objetivo clarificar Las oa:r·í:lct~r:f.f')tiGa"~ ínmecliate.F. y ·b5.Bic.1.8 d.0.

tode r"'1~ci6n de poder•.AFi d.í.r-eraos ~ tIC por E~U podf:'.'r sobre H n.Lcanz a f1':ri tos,?.;

m~nt~! un r osu1tado pr0tf'ndido K. Lo lop;rrl. Lnduc í.endo a Ha 11"vRr a os bo la.

ac o í.ón r cu e H no h abr La realtza.do tl€ no ffi8dia,r e I c1(!;~~eo ele e de Que lo h í.c í.e

»«, Aunque R füese reluctante en la e j ccu c í Sn d.~ la aco í.ón pr-opu ost a , e tie-

n~ medios para obligarlo él LLevax l,a... 8, c abov , Veámo~ qué ~Iem~ntos, pr('or.~ f,ntr-s

e n una. relación de podAr, nos permitt:~ ais lar la formulación del pe.radigméU

a) 1&intenci6n manifista de ejercer Al poder,

b) ~l reRultado ~xitOBO de tal inten c i 6n ,

o) uria T(r>I::il.ci6n ~ntrp> al menos d os pe:cs on as ,

11 cr, Dahl, R., /75/.
Y cr. IB.1'ss\.¡r:·ll, H. Y KapLan , A. , /34/.
Ji 'Sstas s nno í.onos S0 es:p<-1:ran Usar o se:: us an d~ h e.oh.o pn.ra 8N:)t~)nf.·r d í ch» -po­

lítica. contra la o pos Lc í.én que pud í.ea-a pr4NSl;1ntar!3~.



a ) la L'1ioiac:U5n int~núioi'lal d..e Las aco i.onns de La uníde,d T€s8 pond i~nt-:·· ori­
ginad.a en e L estímulo dt:) le; unidad de oontrol,

é) la 1"ésü)tenoia o conflicto' d~ int~l'f":'S~'n qu s lH) f\ü8oita~n 18. rf'~laci6n y

qu e la unidad de control supf,':lra c:Y.:i to~.; amenté.

o o Log f a e: oc í.aL, su~l~n identífiear In. rp:la.ción d~ pod ~I' con una J:'¡!~18,oión a.(o~

a decir "IR conduct a d~ e o aue 8, 18,. conduo t a de Hft
• No R..c e ptamoe es toa pos i-

tan cuando $(~ tra.ta de (~li!l1inar L2',s r e Lac í.onee caus a Les 1i)sptÍreas -¿T aun ~n c.-~l

mismo hecho de podér idpntificar una I'~~1a.ci6n c aus a I cuando La mi.s ma ti~·ne

muchos es Labones interr.'l~d.ios. 'I'odas es tal:; difioultadE'::s s e tras Lad.arLan a lw:~

r e Lac í onee d.~ poder , Crf1)~H!lOS que un ani5.1is Ls m~.s compl e t o d e L -probltp-ma con ....

tintos <1f-! 'r~laoion~s de J?od.~r. AJ:.: r dir~:'mos qu e la. un í.d.ad (le c orrt r o I e .~i ..~J.t..t.

duct a a la misma. En est~ caso el estudioso sólo n~c~Git0, li;nit?Xftll' a Las

~.l contr~..rio·, h ab Lar-emoa d~ I1?jorcici.o ,<1.(:'1 J20cl~r cuando e mr1l1ifi~,~ta 1[,1, i:nt~f.!:.

o í én f1~ aotuard'g d.ct·crminada IDBnera,· y e Ll,o da origfr~n a Las cons iguicntflls

aOCiOn1'B por partm d.e R, "lUl{o hahr'{iJl dr1l tra.ducirs f.: ~nl e L ::rsf.1ultad.o esp~;r8.dr')

por C. Este caso se cor-r esponde ~xactamr.nt~ con e L connid~rad_o en nuas t r-o Psl

rad.igma d.eI poclor y ~ el Jl'!aE frecue:ntrz.nentc utili.zado .ten lWé1 discusiontri;f! y

anllisis del t~ma. N5tese, no obstnnte, que Bi~mpre el ejercioio dnl porler

d~bf.< estar bao ado (l!:11 la ~xi.8tencia pr-oví.a d e Lnt Iu cnc í.a o tcnp~n.ci8. df.!' poc1.(.::r.

1/
dr.'g1!n Dah L ~ , rr;.n toda relaci6n de POdf!1X' podemos distingui·r uria ~~ri~

d e e Lemerrtoe oonet í tu t í.vos, R~'8ulta conv~~ni~nte- expl.í.c í t ar-Lon , 'Por cuant o

11 ef. DRhl, R., /75/.



las características diferenciales con qua se pz-aaerrtan en cad.a relación·, perml:.

te efectuar una clasifioaci6n da los distintos tipos de poder. ,Aaí tHndremos;

1) la~ del poder, o sea. los recursoe (1116 e utiliza para influenciar la GO;l

duota de R (bienes eoonórnicos, ordellamielltOlJ y normas legale,¡.~, i'uer?t8. física.,

fuorzas militares, prestigio personal y f30cia1, e t c , },

2) Loa Dedioa del poder, o sea las acciones específioa.s que e ll~v·fl. a cabo pa.­

ra hacer uso de los reoursos qlle oonstituyen la base de su poder (6rdenos, pr~

mesas, ~nanazas, ruegos, llamamientos vúbIicos, ate.).

3) El alcan~ del poder, es decir, el oonjunto oepec!fico de aociones de li ~le

los medios de e puedan lograr.

4) La cantidad de poder, definida por'el incremento en la probabilidad de ~10

n lleve a cabo determinacia acci6n, originada en el uso de los medios de poder

de C.

Par-a el caso en que e talJga poder sobre varias 1.Ulicla<laa <iependientes H
I,

H , se agrega un elemento adí.cáonel ,
11

5) La e:z:.,t..el1$i~ dél poder de e, (lefinida como el oonjunto ele 'unLdad,e s B'í.

Esta tipificación de los elementos ele 1ioda relación ele })0~:Br pO:,I"mite gI":1p;·)r:e­

la siguiente clasificación del poder no económico 11:
a) ~oder físioo: la base del poder está. dada pOl.~ la fuel"za. bruta y los 1llHd.ioB·

serán el uso de amenazas y la coeroión directa.

b ) Poder par.sonal: se basa en la ascendencia de tipo par-sona.L, Es similar al
concepto de i~nfluencia, pero no es idéntico, pues ~lede darse una ~rolifest~

ción expresa de intención por parte da C.

e) Podex social: similar al poder personal se basa en el respeto por' la posi-­
ci6n social da C.

d ) Podere¿iministrativo y oreanizativ:o: su baae está dada por un con.jurrto e.Le
normas ° reglas dGl organizaoiones o cuerpos administrativos (sociedades, em
presas, asociaciones civiles, clubes, ato) a las cuales It adhiere 'tTolunta-­
riarnente.

e) ~rdel Estado: se basa an la Constitución y normas de dereoho público a­
poyadas por las fuerzas militares y policiales ~ue aga~~ran el cl~1plimiento

de las acciones da R.

f) Pod~~ leea~: sa basa sobre el poder del Estado y non~as de derecho privado
y se ejerce a traV'és de mediás similares al anterior.

11 Cf. Pan, J., 150/ .



e) l"o<ler Dol:.ttic.~: su base es le. organización política <la los e s t ado a, En los
sistemas demooráticos es ejeroido por los ciudadanos respecto del Estado y
por medio del voto.

La cla3ifioación anterior, como puede apreciarse, corresponde a formaa

ele poder no aconémá.co y nuestro propósi'to es jUf;taJnente definir este último y

diferenciarlo de 100 aJ,lteriores. El primer 'paso en el irl"tel1.to (te, elucid.ar al

concepto ds "podez- eoonómico" será dastac~~.r y'ue el tipo de relación esta.blee,!

da entre e y R será una relaoi6n d.e tipo eoonéma.co, El poder económico se ori

gina en relaciones económioas que se dan'en el proceso de producoión y distri

bución da bienes y servicios que sirv~n paI'3satiafacer las necesidades hmna­

nas. Puesto que dichos bianes son escasos, si una unid~i e posee bienas y/o

servicios ~ue la unidad R desea, R dependerá de e para la satisfacciór4 {le SUB

necesidades o, en otras pala.bras, e tiene poder económico so'bre H. y ejercerá

el mismo obligando a R a la ejecución de acciones que e no habría llevado a

cabo da no darse la situaoión descripta. De no cumplir ti con el curso de ac~­

OiÓ11 esperado por C, asta. la sa.noionará no entregándola loe bienes y servioios

escasos que ésta neoesita.

El poder eoonómico se basa. en el l)odar legal y en el poder d.eL 'j~f!jta.do

que implementan el rnarco institucional y las oondioiones bajo las cuales G

pueda negarse a entregar a R los bienes qua esta necesita. Por supuesto, la

base (ie todo está en el poder pol:!tioo, pue s el electorado, por medio del yo­

to, puede introducir cambios drásticos y fundamentales en dicho 'marco institu

cional.

En las relaciones eoonómicas pueden darse situaciones de poder bilateral,

o sea situaoiones en que ambas unidades a.otúan, una. respecto da otra, como un.!

dad da control y unidad dependiente, en forma simultánea. La situación puede

derivar en un balance de poder, con ,la necesaria intervención de, una tercera
r:

parte para solucionar el conflicto 'lue 3'9 suscitaría.. Pero, eh: este tipo de si

tuaoionea particulares, 10 m'ás importante resulta encontrar mane r-aa posibles

de ,llevar a cabo una medioión del pode:r rela.tivo de cada. parte qUe interviene

j' en la relaci6n J:J.

lJ l~o considera.remos los casos, interesal1tes en ouro contsxt.o , de la medición
del poder comparativo de unidades da oontrol distintas respecto de una mis­
ma unidad depel1diente,Cf. Da.hl,R., /75/ yCa.rtwright, D. ,/10/.



1. ~-,

El criterio \le me<lición genera.lmen:te utLLí.aado en este tipo 11e pl~(>blom;:~0
1 /

, t 1 t de e " d e :.( n'''''. la nled":¡c'ló'V~ d eL T}OU~ex' d.o e .:!:J. :;)0r orna ~n cuen a 0::3 GOS os a _L v.t... .,¡. .... .4_ \;7 J.: v

a.cue,rd..o con Harsanyi toda, med i.d.a acep-table d.eL poder ele G debe nece3;;,.ri[:ll;~el:::te

i:ü e lui:r:

a) ~l costo da opo r-turrí.dad que e d abe erJtrer.rtar en su Lnterrto tic influenciar
a H. Este costo da oportuni(iad. Be denomina "cos to el.el poder de G",

1) )El costo de oportunidad en que incu:r:X'e H al na€; ca'sa 1;1 un acuardo con G, que
se llamará "fuerza del poder de G sobz-e B.u.

J..¡;J. :ralaci6n que Be da entre ambos costos, indica.rá cual ele Las dos pa.rtt~S ti~

ne mayor podar económico en la relacióx'l bilatera.l e atabLec í.d.a, Si la relaci6l:1

es igual a uno estamos ante una· situación de balance dapoder~

Una 'iTeZ esta.blecido con claridad lo creta se entiGnde por "poúar u y ttpo(ier

económico It, no aparac~ sin embargo :poai"ble una inmediata ~:xtensi6n (le dichos

conceptos a la aot i vidad. de las organizaciones sindicales. Un 8il1l1úr::¡(3:L'O de

cuestiones se pLantean y dos son prioritarias a cua.Lqui.e.r vu.Ltario!:' oonsid.ern.­

eión, a pesar <ie que su parente obviedad podria. inducir a descart?·,~· .TIJ. tl:'b,t'::!l"~

rn.í.errto por considerarlas inmedia.tas al sentido común, ¿(~ué ¡:,H'; ,) que :i&G errt í.en

<la por ID), ttsindicato tl y cuáles S011 los objetivos qUGgu.:!a.:n su accionar"?

Una recorrida por los distintos autore s in.teresados en. temas laborales no.s

!.leja un prof'ul'l(io escopticismo respecto <le la univocidad del té~'Inino f'sin(lica.to c
, ..

,~J~ste 'término ha sido utilizado para <ViJsignar una amplia gama de orgarJ,izaciones

CUJfOS obj et i vos, métodos, estrategias y aatruo'tuz-aa no sólo han diferido sus-

t anoí.a.lmerrt e , sino q,ua, en algunos casos, pueden ha.bGr sido corrtz-apue ato a, E3

por ello que,para cada casO particulru; corresponderá una dimensión distL~t~

d o I concept-o de poder. La previa. elucidación d.eL :;:sentido y objetivos que $l;: Le s

.aaíg'na a loa s Indí.oat oa de los sis'temas cap í, ta,listas apa.:r6cecorao ineludibl(~.

CO~Iv"iene acLar-az- que se está muy lej os de una unanimidad da c:riteriosy 4,l1e,

l! Cf. Harsa~i, J.C., /901.



.::011 fl'eC1:U=3ncia, se han confundido los aspec'to s posativos lial problema con jui­

cios ele valor acerca de lo que se esperaba. ° cleaea'ba que tales in:3tituciol1taS

f'uor-an,

Se observa que, en general, el sentido, papeL y f'unctlone a 111e le C()~"re3~

ponden 8. un sindicato Yal':lall líe acuerdo con (~1 rég'irnel1 poLítico JI" el estado

de (iesaI'I'ollo del país en el cual lo toca actuar. Se trata, no obstante, de

rescatar aquellos ra~os definitorios comunes que, con iruiapenciencia de situ~

c Lone s particulares, p~rmitan identifical' Lnequfvocaraenüe a Las orgü.nizacio·-

ne s e í.nd.Lca Lea, gs por ello que COITGSpotld.e d.ejar ele Lado do e :posiciones 8Xt:::08

mas y contrapuestas que revisten el carácter de proi)o13iciones normativas acor

ca del rol de loa sindicatos, sin que la e"ridencia empírica haya coz-roborado

su correspondencia oon la realidad de los luovimientos laborales.

'Penemoa en primer lugar la po s í.o í.én sustentada poz- M.a.:rx y sus seguitloI'oB

o:r.·todoxoa Y <:luienes entienden que una teoria (19 loa movírnaento s laborales toE.

roa parta de la teoría general dal capitalismo$ El modo de producción capitali~

ta, que destruye las f'ormas feudales, da orig@l1 a un proletariado inliustrial

que está obli{sa.do a vender su traba.jo en un marcado "libren a camb í.o de un S(),­

lario de subsistel1.cia. Mientras tanto, el capitali$ta se ap:rc Ida de la plusya­

lía. creada. por el factor tra.bajo, gracias a que el si.steb:~ permite el manteni­

miento (le un "ejército industrial de reserva". Ma.r.:;';:: ;Uf consideraba. qua Los Din

¿icatos, aun a~ eatado embrionario en la época en que él vivió, debían aotl~ar

como centros organizadores para propOrCiO!lar entrenamiento a la clase trabaja­

dora. Si la única fuerza social de los trabajadores asalari~los es su fuerza

numérica, el sindica.to debe actuar como una. escuela de solidaridad y socialis­

mo que tienda a eliminar o restringir la. competencia que constituye un serio

obstáculo al ejercicio de aaa fU.erza. Esa escuela serviría al proletariado 00-

lJl Cf. Lozovaky, A., /38'/ y Lenin, V.I., /35/.
gj ~é~X fue el autor de la resolución acerca de la cuesti6n dal pasado, presente

y futuro de los sindieatos ad.op't ad a por el Gong-raso de ,Ginebra de la Prime­
ra Internacional.



rno t:1nt:r!?uarniau-to para la :real lucha de clases que , anevátablemente, Ci8 be:r:L~

aohrevenir. Sir. embargo, Marx observó que en la realidad y clentro QBl siate­

ma capitalista los sindicatos estaban atados a las leyes que regía,n d í.cho a:u~

tema y no cuestionaban la existencia de una sociedad de clasos, sino qlle, en

";,rerdad, constituían una expresión de asa misma sociedad. Es pOI' ello qus los

sindicatos difícilmente podrían actuar corno yehículos rara socializa:r a. 'una

sociedad a'la cual no pretenden transformar sino tan sólo negooiar con ella.

liJI v'erdadero' camino al socialismo se sncorrtz-arfa en 1013 movimientos políticos

revolucionarios los ~ue, clirigidos por inteleotuales burgueses ~ue hubieaen

superado su propia clase da origen, podrían proveer la indispensable teo~ía

d a L socialismo necesaria para avanz ar- más allá de les illGYitablea liJ:litaeio-

nas del accionar sindical.
J

El 3e{~mdo punto da vista ouestionable acerca del rol da 10$ sindicatos

proviene de la derecha. y puede ser sintetizado en la eX1J:t'esión Hel silldicali.!!,
1 I

mo responsa.ble" ;,¡. Esta pO~lición supone que el sind,ioalismo d.ebe act uaz- 00-

mo una 13uarte de fuerza policial industrial que m~ntiene tranquilos a 10G tr~

baj adoree y a la. industria. t:x:'abajand.o sin il'lterfarencias.

Con respecto al punto de vista marxista, ya a firws del Biglo XIX, do s
,2'Lnf Luyerrt ea socia.listas británicos, Si<lney' y Beatrice ".Vebb 1J, aceptando la

teoría marxi!ta acar-ea del origen da la oLase trabajadora asalariada reconociE,.

r on , no obstante, qus el rol que les coz-re spondfa a los sindicato3 era mliw 11

mit ado qua el qua Marx pretendió aaignal'leH. Estos autoras vieron liue el pro-

pósito de astas organizaciones era ffi[mtener Ó mejorar las condiciones da la

vida. Laboz-al, de los asalariados y actuar corno inatrumentos para extender la.

democracia política, induatrial y social en el mUlldo del,trabajo y en todo el

SiGterrLa eoonómico. Loa sindioatos trutaI'ían da. a.Lcanz.ar- ~U8 fiuHf3 medí.an t e una

seria ue reglas \iue aa impondr!a.n a tl"avés de s~J'Uros mujruos , negooiaciones

colectivas y disposioiones legales. En la obra da 102 Webb apareo!an ya deli­

noano s los rasgos fundamenta.les (j,ua han caI'acterizado la. actividad sindioal:;

la unión para obtener majoras imposibles de alcanzar a través da la actuación

:lnd.ividual de cada traba.jador. Eata activida.d. l.'aaultaría independienta (ia los

y Oí. Shanks, 11., /60/.

El Cf. Webb, Sidney y Beatrioe, /65/0



·~)j.llj.tos '!.e vista po Lf't í.co s particular(H3, aunque , ocaeáonalmente , el 13iJ:l<:iicato

podría, pOI' decisión r.o.ayoritp...J.'ia de sus afiliados, ciaciciir el {:],poyo a d.l;,tex'­

ininado partido po Lft í.co en caeo de entel1.der~e (J.UG tal actitud pudiese facili-·

'tUI' el logro d.s sus objetivos principales. Se observa, ddeI:1ás, q,ue esta ac­

ción liGlitada de los sinclicatoa ha dado realI.¿''lente origen a t:r.'ansforrnaciones

~.nl los sistemas económicos y sociales en qu.e lea ha tocado actuar-, Pero, eS­

tos camb Los han sido reformistam y no reyoluciollarios ta.l como ara la preta!!,

si6n da 108 teóricos marxistas.

En cuanto al plinto de vista de la derecha, resulta obvia su inaceptabili

dad. De actuar da la manera propuesta, los líderes mindicales estari[Ul trai­

c í.onando Las responsabilida.des de su cargo y al mandato de sus reprelJentados.

Par-a idalAtificar las reales fUlílciones y objetivos de loa simdicatos en­
J:.¡I

tendemos que reaulte. conveniente el pz-ocadímá ento sugerido por A. li'landers

de inferir lo que los sindicatos son ele la observación de lo qua hacen, B1

comportamiento ~~indical revela una. const arrt e , aplica.ble a todos los s ix:úiea-·

to~ a lo largo da la mayor parte de su desarrollo histórico: la negociaci6n

coLac't í.va como la principal de sus actividades. Al parecer, cuando 1<:.>. neGooj.~~

ción colectiva libre se vueLve poaí,bIs, los sindicatos se 3l>;:1l.·"t.an d.e la. senda

revolucionaria y devienen instituciones prelgmát ica.s i:r~·te:r·esada8 e specáalmerrt e

en las condiciones de trabajo de sus afiliados s/, A tra.vés de la rJ.t':)gocia.ción

colectiva se fijan las xeglas a las cuales hac!an referencia 103 Webb y q11e

regirán Las r'e Lao í.one a entra asalariados "3' empleado¡"es. De esta manara, el 00­

~i8'ti'vo qua paraigu.en los sil'ldicatoe a través de su acción en la necociaci6n

colectiva ea la reguleción y el contro l., Hegula.ción y control a lleval'se a o,!

bo sobre los salarios y otras condiciones de la vida laboral.

Es entoncas en la actividad de la neg-ooia,ción colectiva. dOl1cle debe ponaz­

S~ d.e rnanif'·iesto el poder que poseen los sindicatos. Pez-o , si el sinclicato ae·

túa como unidad de control, ¿cuál sería la oorrelativa unidad dependienta? Res

ponder a esto nOl1J exige un ulterior análisis ele las organiza.ciones a í.ndLca.Le a,

l! Gf. Flandara, A., /20/.

~ Karr, C., Dunlop, J.T., Harbison, F. y Myers, C., /30/ piensan que se tende~
rá a aste tipo de organizaoiones en socied.ades con una importá.nt.e clase med.ia.,
con aatructura.a más estables CJ.ue en otro tipo de sociedades.



En 1~. v.í.da sí.ndí.caI podemos r-e conooer por lo menos iir'!~5 tipos d~ r~l(¡tcion~B c1(l'

podp.rJ

1) La r~laoi5n entr~ s t.nd.í.oat o y tmmplead.or~s •

2) La r~\laci6n f.1.lntr~ los dirig(;lnt~s s iridioa.l~e y 19..~ bS,f:IOB.

3) La relaci6n tllntr~ el e Lndí.os.t o ,~'1 el I~s t r~ii.o.

El oonjunto d.e ~s ta..c:.I r~lacibne5 conf í.gur-an el c onos p'to gen$ral amplio de' pqdtt'r

sindical. El subcon jurrt o de 1M r~ln;cione,e; 1) ;12) oorr~~penden al poder ~con6

, mico eil'ld.ical y s~ penen en evidincL9. nn (PoJ. oumo d.~~l proc'~eo dfl nfJ'goci:r1.ci6n

00 leot i v «, Jill subcon junto d.E!' r01acion~s 3) ~onfigt1r~,n e-l pod.fJI' político d(~ Las

or~aXlizacio,n"!F.~ Aindiora,le8 ,las que , :por vía dir~ota,'o por med í,o d~ BUS l.'lCt:pr,,·se!l

to,nt~$ an I!'ll g;obi~l'no, pu~df:ln prEl~í()nrar r.-t ~st(/,'l parG>, logra.r la I)romule.~ci6n·d~·

normae lp.galfllf~ o'n def~nsa de loa, ~n'C(lr{')'l:H~r:-l d(~ la. eLea e ~ala,riada.• l~n f1·;t:tf.' .-dl­
tiT)llo o~,So, y, on fot'rna il1diréot5J,,' loe ~mI}l'!':ldo:rf.\f:\ S~ convf.'lrtirfan An uní.dados d!,.

,p~ndi~nt~s. al aa'umir l,a rola.oi~n un ca:r.á~t~r trQl1s i t~vo" d4!'bíd.o a qu.P f.;~ vpr:r~n

'.
oblig",dot'\ a.1 oumplim1~nto df?l las normt1¡t1 lf:lgalAe! por ~l (,lj~rcicio d.(oll I>o~(lr d(ltl

F:fj tado y d..p.1 pod~r lE'lgal.

Fn cuanto a 1aa rf.\l:aoiont'B d0 po(ler (Olcon6mioo, d.i:r.~rnos qu e las rf:lJoion~s

el a t.ipo 1) OOM t i tUYlui 1~19 relaoionN:I pril'loi:pml~8 o prima.rias· )t Lar rel(toion","~

dq ti~po 2), l~m d<e o'arl1ot~r n~cunda't'io. tan rela.oiortPls t:'nt.rj~. :el sindioato y' Los

~nJplea,dt')r,es ,I!l~ formaliza,n~n ~l prooo~o d~ nQgocil:t,c15n ool,-o~iva y comtituyc:n

'rf.'laoiorllllf.l dfl tipo bilo,teralf por cua.ntn , rnt/lod.if¡l,.rit~¿¡'l mjeroio~o dCl'll pod.t!l'r por

P.$.rtt d.fII'1, f.!I1nd,i:oato, fl'~ :pr(ljt~nclt!l 11m!ter ~ 1 poder q,u", 'Por su lado -pOR ~~n 1,")$
" .' ; ,, . .

~m:pl.utdr.n.'~n, la 1& Vf,~ qu" limitar l(~. depel'ldftno,ia de los aSalariado" d..,. Las flu~

tU9:Q1on..A d,(tJl m•.r~Í1'\,doY' dli ~t'ir ~rbitI·ari~dta.d:de loa 4!lmpr~~~~ios y.
" '

" ,

Como, cene ~OUftnoiSl, detll prOO,~tls0. Cl.dlt n,~goo1aoi6,n oo'l.~otiva .~ ~ plantl!o'an una s!;.

. r1t d. rclac1onf1JtII ,l!\ntr0 lo~' d.ir1gt~nti(1)~1 Y' lQII bam ~a d0.l $ind.ioato, por ouanüo
I • ;'

l"tI · prirn~'tos' obligan al. lOA' 'dlt'imol'!'. r,l, :r..(~~,; P(lIt al' Las normliS y d~!3 pon ioion~n homo-

¡og#Aáf.I -~p .1 á,OUOtrdo,oon 10m fHnpl.~m,dO,rf'1~. Si biGl1 \'!lst$.S rela,oionN:l son ~~oun­

4'1 Ittr1M r.-e Ptloto dcrr ~&U!l pr,inoi l'e,l(!!l,~ ~rltl~(\\'$~~loadol"~s y $ i:n~'ioato~, ~n ciflr'to

mqdo condioionan. a ,P,I~ntA~ ~lt'1nlEUJ. r:':n ~'f'f.'oto, l~ b~lt-le, los lllftdios 'S ~l I:?loance
" \1',''- ','- , . . ,

él. ..l, ,'Po(~.~r t:l1.1" ,el ~indioQ.to :pu~d~ (bt.hfbix' en Rur~lo.oi6n· 0011 loo efflpl~anor~. d.!:.
l'

p.nc'J ..r~,n dfJ ¡Ill.. poe'1bili(1m.4 que túnge. dI¡\) .obligttil.r ~ ett:ts IllitHübros al aC9.ta.,1)li.ento
. i . ll,

1,1" eur.! (lfOiAion4Dfl'. U.n $ind.io~:vo ,:P\stf'ld,0' ~(lIr oon(~-id.~r~\do una mP.'zola. d~ l1tovimi~n-'

••• 1._-----_......--------­.

" ,
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to y org@niza,ci6n. Como movimi~nto 1mplio~ una, comunidad d e prop6s i.tofJ., id;~q..~ Y

f> ~ntlmif)nto(:Íl. QU~I, aun ~n forma Lncone c í ent e , ~ j'fllrc~ influenoia El obré 108 .P0'ruf t~.­

mi~titof.Í· y aoc íonee ,d~ 106' hOlllbres que con,~l 3'~ íd~ntif'ioan 1J~. Como orga.ni'zn-­

ci6n,' el ~ indioato deb0 corrt ar' con 108 m~diot:!\ qU-t1!' ~f\lgtl.r(lI,n que 'BUS afiliadosr~~

'p1!llt~n las r@5 oIuc í onee que Re' adopteri, Batos rn~di,os ~,fí t~n d.a.d()s por l~~ 5 a.noi,o.:....

nes qUIlJ fJ E1 aplican a 10e.1 infraotor(tJt§ y par(1~oi"r~" que la. unid.ad y poder d~ lar" o~

gartiz3.oi~n d,ep.nd.C 'funp.a.mentalmenté de la f"utilrz~, y se-vreridad. d$ d i.ohas sanoionef~

m~..e b í en qu e ,d,el llantáclo (i.l~ ~ olida~id8.d. y ootnunidad 'de ob'jf!1tivo~ d,~ SUB mi,,,!m­

brof'l. ,Para' fa.fqfjgurarsfrr una vid.a. aoettlnic1a. y :pG:rmantll:ntfl!, no ~u~ ...ta a lor!lB,ve,tarflJf'J

dé" la cttvoluoi6n de los s ie tIntaSe oci~:l"l~e, 'Loe 6 ~ndioatoo 'd@ben co:riv~rtir8 e en al:

g1lnizaoionefl, 'pero aObfrtl1 '~$ irnisl1t;) mantenfrI' vivo e L ee p:1:r1tu c1.~l nlOvimi~nto,qu~

. lo~ .origin5 , "in tá'J~ oual no tard,ar!an en conv41rtire e, Q.lln agru,p,aciones da tipo

OUtiS i-oom~roial~ '

Alrl1firirnoeJ al upodér fI.lOon~mioon s í.nd í.oa I ent~nd~r~mos .pues r~laoiont:',sd~

,tipo l):~ntr'. ,nind..ioat,o 'JI .l'Ipl4tl~o!4M:';. Al trQt9,:t'~~ d.er$ltiLoion~\e d.~ tipo bila,te­

ral ~n .110:.$' pl~nt.a u.na. o'ó'n'tra,poe ioi~n d,n in~fir!'r""sf!~ donde o~,d:ra part ..~ asume .
, ,

.~ forraá' tl imult(n40a ol,ll!ol d. u~ida,d. d,t'l o?ntrol y unid~\¡d d~:pQ1'ldientf.l rfl'~ p~oto d~
, • . ,

la 1'9,rte oontrari~,. ,P1laB tO q~e,f .15 alv~ . en cae o~., partiOltl,[l\!,fólP.J ,.' $1 :prG~~r:;,:') ti,,,,, nego-

oiao1~n arriba. a un rftflultadQ' determina.do n í n qu'" .~.~ h'Ñ?:a nttCGO aria La int~rv(;lrt­

o1~n elo, una, ~.~Of.lrá. p9,rt,G '~rQ.itr'titdorl,1\" ~1 n1.101eo oentrm.l d.~ 18); oU~tlti6n rs~id~ (tln

'd.•t.,rmi'nar .&JJ q.ul~n f'a,vorftoe el.,bs.lliU'10~1 de POd01', o t.HHl i&ft.1o·cuar una. modioi5n df!"l
l'

pod.l"r' r.lativo 'd.~ o,Sida 'parte tiit(llrV"1ni~ntEP en l~ ;r~la,o'i6n bilat0rtll,1.
/; " ' , :. '

Oomo lue¡o VtrfHllOI!ll ~ ,en 1$" 'tc9rf,~ ele' la n0goQi~Joi6n )le~ propu~eta.m d. m~d.i-­

ot6n d.l ,po'd',~ ',r~lntivode Oa,c!,8, p'tiI:rt.,. d~soG.nsa.n ~obrt'l tl1 O,ÓhoC!\ptOd.0 cos bo dt\
, , ' ! 1 I •

oporturi:LdaA:, 1a.· m~nc,i,ono.do. No' o~e 'lnmt(), a lof.\ 'of~otof!!,práo~iooit, tal m~d1dn. 110 r~

eults,' op~r&t1v& deb1(lo ft,le.n difd.oult~dea qU~, Bu~at,irlte;oi~ll 'prcjs:~;nta" lo cuat. ll.!.,
r • I I , • r' " J , .~. . • '.',' .

v.. a ¡a. W~q'Cu.da ~fr or:Lt.r:LO~I"a.lt~:rnfttivo~l. IDntlti 'Pl~Ó'O(!eo, d~ negociaoi6n ool~oti-
. ' .; " . .' ' , . ~:: :1., . '1 " • ' ••/ . • • '.

~a.· .10:Q,Uf eu~to ,d.1ti'ou ti~-lll e 8,on ~¡las oondioion~t\C1uEl r,iS:"ll' l~ tot'alidad: d,~ la. vide
" ; " , " ~ I , ,1 ¡ ,,": , • -, . • ~ l' • '. t ' :

l~bor"l'. 1Dn~:re'l oRtu'oon,d.ioi~n,Qe o~~an lugn,r aOlAta.~ad!~,i1rJlo las te$M 's alnl'lialee •

.Aparf.otr!ct 'Por lo tttnt'ó j:Uttl t.ii:i.Oado, ~l ori t~r1~' ha'b1t~a.lmf1tnt~ 's,onpta<lo' d. m~dir'

_1 po!'r C!loon~raioo'.del • i~di6~,to por 01 rtsul ttillio ~i~ ibi'f\\ (1$1 e j~roioio de' tal :P2..

a.r ,,~.•1 ~1'OOHJ o ~CI'i~,'.',ne60c~..o,i~n. 'oClf.it' .,oon~m1oo e ~l:lt'ioa.l' e & i4~n1;irioa.rfe. ne1
~ i • I

, ""! 1 ' ,



. y
con poder para lograr Lnor-emerrtoe salaria.les • Obviamente, e s te c:I'iterio cll:;tbe

ser calificado pues, en teoría, resulta, posib.le obtener aumerrtoe en laD .lliasa,e¡

s;:·).larialea aun en mez-cadoa no sindicalizadoa. Es razonable aC(:lptar \.lue. la ele­

manda ele mano de obra del mercado constituye siempre un l:ímite a. los :resul·~a.­

c10s que se pueden obtener en un proceso de negociaci6n y que, por el contrario,

6 ?Jlas ccnd.í.o.í.cnea de oferta no imponen una rest:ricci n alproblerna Q Ba.jo estos

supuestos, el poder relativo de cada ¡)arte permitirá obtener un resultado oier

to dentro de la zona de indeterminación. Si el balance de poder es f avoz'abLe

al s í.nd í cato , ese resultado será. supor-áoz- a L que se hUDiera obtenádo en un meE.

cado no sindicalizado. Puesto que, bajo oondiciones (le demanda creciente es

siempre posible obtener aumentos salariales aun en ausencia de ejercicio de p~

dar por parte de los sindioatos, es indispensable conocer la eYolución de esa

demanda para no inourrir en falsa.s interpretaciones (ie Los raeulta<.los del mor­

cado y a.tribuiI' al sindica.to lo que el mercado hubiera otorgado de toda.s ¡llane­

ras, aun en caso de no existir la organizaci6n sindica.l. En definitiva, nuea:tx'o

OJ:í terio cona í.s t a en identificaJ.'l el poder eoon6mico sindical con el "pod.ez- ya­

ra. influenciaI' Las tasas salari~tlo8 por enoima de los niveles obtel'iibles en un

marcarlo de trabajo no sindioalizadoH • AIbl1.U10S au'tores critican el o:r':Ltel.~io 'de

t omar la evoluci6n de las ta.sa.s aalaI'iales como indicador ad.acu.ado (1131 POtÜ:31.'

.:.?inélioal, toda vez que consideran que dicho poder no ~.::j.el,lpre es utilizado para

1 . t 1 l' JI L íd 1.. 1 6. ograr ancremen os en os sa 801":1..06 • a. J. ea se naaa en una e iatinci n entr(-:)

01 poder real o potenoial y el pod.ar e~jercido poi' el sind.ioato y se supone (lu.e

muy' raras vecen Be ejerce la. totalidad (lel poder real en la búsqu6tla de mayores

~l;-llr-.il'ioa. Se entienda llue, por lo menos en materia salaI'ial, los sin(lioatoa no

"optimizan", aino tan s6Io'taa t i s f a c en " Laa a.spira.oiones da sus af'iliadós y rio

tratan· da obtener todo lo qua podrían lograr por U11 uso pleno de su poder. 'Pa~

te del pedal' ea mantenido en reserva, con lo oual el :3indicato se hallar'á, en

mejores ocndacaonae para alo.anzar t)troa objetivos extra,aalarialea y paz-a ení'z-en

$1/ G.S. B~Okar /70/ define oomo medida' del poder dal ain4ioato sobre los sala­
rios a la raz6n entre la tasa. de salarios reBultill'lte de la negociación y la
tasa da e~uilibrio oompetitivo.

s/ .Ep. General 105 sindicatos no han demo e'tz-ado pr-eooupací.én por el efecto ~j,ue
aobre al nivel de empleo puede tener la fijaoión de determin~ias tasas 8al~

riales_ Cf. Rosa, A.M., /55/, Sphultz, G.P. y l~e:ra, C.A. /120/.

;J Of. Uedar, Mo'W., /114/.
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ta~"' 8ueesi vas negoc.í.ac fcnea, :&'n general, se supone \..lU0 esta posición cnnserva

dora es más fácil de mantener en situaciones ele pleno empleo il expans í.én 80011.2.

mioa. ~\1 cambio, en los períouos de depresión, el eindioato se vería oblig~io

a 'un uso más pleno de, su poder a fin de evitar ca.ídas en los aa.Lazí.oa de sus,

afiliados. Hesulta, no obstante, claro que este t:Lpo de situa.ciones afeotará

a. todo el sector industria.l y y,ue (le ellas no cLeber:!ml emerger diferenoias ~

tersectoriales relevantes, no atribuíbles a la intervenci6n sinclical. Por otro

lado, una vez conocída la evoluci6n de las respectivas demandae sectoriales,

t.odo incremento de salarios, no just ifica.do por el orecimiento de la correspo~

diente demanda, se deberá ineludiblemente al ejercicio del poder del sindioato.

Es 'posible que el poder ejercido difiera uel poder potencial, pero parece bus­

t arrt e obvio que deberá existir cierta relación de proporcionalidad e:ntre amboa,

Existe, sin ,embargo, un caso en el cual el poder potencial del ~indicato

puede no guardar relación con el poder ejercido y con la tasa salarial resultrol

te de tal ejercioio. Este caeo se refiere a la conocida hipótesis de idarshall-
:1 1 ,

]'riedman acerca de la. elasticidad de la demanda da:l"ivadél. ,:.¡ De aouerdo con e e•
"ta hipótesis, la. demanda de mano de obra será tanto más ineláetica:

a) cuanto más esenoial sea. .La mano de obr-a en la p~"oducción ~,~,el pr-oduct o final,

b ) cuanto más inelástica sea la demanda del producto firlal,

e) cuanto menor sea la razón entre el total de sa.Lurí.oa y el costo total,

u) cuanto más' inalástioa sea. la oferta de los Lneumoa comp'Leruerrtazí.oa,

Es olaro que, de no existir ~nte:rfel.'encias, 13e:rá posible obtener aumorrtoe ea.La

riales tanto mayores cuanto más inelástioa sea la demaJ.l.da de mano de obra. no
obstante, la inalaaticidad de demanda oz...iginada. en las ouatro situaciones seña

ladas se corresponderá con un mayor poder real del sindicato, salvo para el c~

so indicado en el inciso e). Ell afecto, si el podar del sindicato depend~ de

las sanciones que pueda infligir a. los empleadores, éstas serán tanto más se1r~

ras cuanto más trabajo intensivO. sea. la oorrespondiente producción y ouanto m~

-:/01.' sea el número de trabajadore$ que pueden presionar sobre el emp.Leadoz-, El

efecto de una hl1elga sera tanto ¡nás severo e intenso cuanto mayor sea el n~ero

de trabajadores afectados y, por lo tanto, mayor será el poder del sindicato

y El locua classicua del argumento puede encontrarse en los Princi')ios de Eco­
nomía de A. Marshall, /44/. Veáee también Ilicks, J.H., /27 Y :F'riedman, 1.:.,
/217:



para imponer sus pretensiones a los empleadore3~ aUYlque la posibilidad

de obtener incrementos salarialeB está siempre limitada por la elastl

oidad de la demanda. En este caso1re~11taría ~ue el poder ejercido no

euardaría relaci6n con el poder real ya ~ue las tasas salariales ~le

pueden lograrse en el prooeso podrían estar por d~bajo ue las obteni­

bles por otro sindicato menoa poderoso pero que se enfrenta con una de­

manda de mano de obra menos e Láe t í.ca, El sindicato no puede pref:3ionar

con SUB demandas y sanciones más allá de un l!mita a partir del cual

el empleador est imará rnáacorrveniente abandonar el mercado. Por otro

lado, y en última instancia, ouanto mayor sea el nmnero de trabajadores

afectados por las medidas de fuerza, tanto más difícil se hará I)aX'g los

dirigentes mantener la solidaridad. unánime de dichos t.rabaj a.dores afec­

tad03 por las pérdidas· de .salarios que daben suí~rir durante el conf'lic­

to. Pero, sa.lvo para eetos casos realmente excepciona.les, estimar:los que

resulta ad.ecuado el criterio de medir al poder económico ainciical por

la variaoión de las tasas salariales por encima de loa niveles aloanz~

bles en meroadoa competitivos.

t.3 E::3ta.Pá8 en la. evolución de los ..rJlovirnien~ sindioales y manii"estacio­

nee del poder sindioal

El ol'igende los modernos movimientos laborales puede ser vinoul~

do con los cambios sooiales, políticos, eoonómioos, y tecnológicos

q,ue han acompañado a.l proceso (ie industrialización en los diferel1.­

tes países. Las naturales diferenciaa, generalu1ente de ra!~ ideoló-



gica,

t.lf)

l-lue este terna suele suac í.tar entre los estudiosos Y, deSaparE!Cen eUfi'E;

do se trata de determinar la pJ."'incipal función de las organiZf.loiones sinc.:i.c!:::,

les, puesto ~ue existe un acuerdo práo~ic~nente unánime en aceptar ~ue la

misma ha sido proteger a los trabaj ado.ce s de la dependencia liel raez-cado y de

la ax1)itl'al'iedad de los empleadores. i3in pex.ju.Lc í,o (ie ello, ae hace neceaa­

r-í.o desta.car que la. evolución de estos mOyimién"tos ha pre serrt ado cara.oterís-

'ticas diferenciadas acorúee con las peculiaridades propias de cada t:socielia.d.

El impacto (ie la industrialización aobze las Lnet í, tuciones económicas y so­

ciales ha sido diferente según el período y lugar en que se produjo. Esto

puede comprobarse fácilmente, observando las divergencias que p:resentan los mo

vDuientos laborales en Estadós Unidos y en Europa Occidentalo En el prlinero

de los pa:tsas menciona.dos los movimientos laborales no implican más que organl,

zacionea orientadas al logro de objetivos de tipo económico. En cambio, en Eu

ropa Oocidental'el concepto de movimiento laboral es mucho más ~nplio ya que

en él se incluyen, además de loa sindicatos, a partidos políticos, organiza­

ciones da tipo cu.Ltura), y educativo, sociedades cccper-at í.vas , oto,

'11a l vez uno' de los enfoques, más clarificadores acerca de la ubí.cac í.dn (le

y 'Un punto de vista sostenido por Lrarx, los Webb "3' Comzaona relaciona d í.cho Ol.'~

gen con el modo de pi'oducoi6n capitalista quef~cílitóla emergencia de una
nueva clase trabajadora que, separada. de la, tiel'ra por la d~sapa:t'ici6n de
las relaciones' feudales o ctasp1azada de tareas' artesal1ales, se "\rió oblig'a,da

a vender su fuerza. de traba.jo, único bien q;ue poseía, en un mercado libre a
oambio de un salario. Loa nuevos az':r:'eglos sooia.'hes e institucionales c):e::.tI'ol'~

en la nueva claseconcienoia de I.:luese enfrentaba con problemas especiales
y muy diferenciados de los de las restantes clases sooiales y que la mejor,
y tal vez ~ica, manera de enfrentarlos era mediante Ul~a acción mancomunada
canalizada a través de organizaoiones solida¡"'ias con comunidad de fine~ e
intereses. En, oampio, otros autores como S.Pe:rlman sostienen clue los sindi
catos surgieron ouando, en ei curso del proceso de industrialización, los
trabajadores, tomaron oonoiencia de la escasez de oportUnidades de empleo'.
En ambos casos ladivergenoia as total con el purrlo de vista que pretende
ver en las ant~as corporaciones de la Edad Media el ffilteoedente direoto
de las organizaoiones' sindioales.'La diferencia. estriba., por supuesto, en
el hecho de que las corporaoionesconstituíanasociaoiones' de empleadorHs y

no de trabajadores. Cf. LozovSky, A., /38'/, Webb, S. y B., /65/, Commone,
J. ii.. Y Asociados /14/, y I'erlman, S., /51/.
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oió!:, .. Al~~unos autor«,;:s r~00nOCf.:Jn cinco a:r·qtl.~!·ti:POf:1 QU~ d.(fjYHL'·in8.n H.§1l..b:.~e ."ind~¡3,­

trializ adoras 11 qu s c ondío í.onan e L pr00~f!, o y ctf!;,t~rmin~,n la: na.tur-a.Lez a de Los
.... y

r:~I)vil-mi«i'1'1't08 n í.nd í.c a.Lce •

t ~~ni~l1te o de 8.l1tif{Ua!1 y t:radioion~:l,l<?:s órdonGsrldli t':'tI"tlel. La s oo í.ed ad rg~f:)'ul,­

t3nt~ ~$ pat~rYl:,~,list~ y con un !;l.rrG'.iil~:ad.o 8f!nti('a d.~l Sta,tU1~~ gl. No s on 1)c:rl'ni

.r an ~n 18. clFlnc1~s tinicla.d ,

una. rápicl~, Lndus tri a.li,z a.ci,')n, oone id e r ad a, como Lnd í.s pans ab Le I)ara proUJ.ovf.":l" un

c anb í.o rad.ioal l!'ln Lae es t ruo'tu.r-as f'ICOn6nllic,f:l,S y e o c íaLee , Dentro d~ ~:~;tf.'~ r¡H:tl'~·

00 r evo Iuc Lonar í,o toéto tipo d~ t'elaci.ona~i ec onéaí.c as , Lnc Luyondo Las r~lé?.ci2.

n~1~ Labor aLea , Q-O t1.i.n ~ubordina.d,a."\ a las di17E2Ctiv€l.s del rno\rj,mi~).ntr') '(lO:.:.! t í o o

:)ri~ntf.l.do por La Itlt!. r.'\\voluoionc:ria.

3/
Lé: "f..li te ele los nuevos l!d.cr~e nac.í.cna'Lí.s t ae ti .~.." bUB ca, QU gr.Jn~x'm,l,pr.S?..

mOV(Ar un a rá.pida. induetrip.lizaoi6n. Puce t.o qu~~ eue Len pli:aJ:ltl~a,rBf;;. inoo'Y1:p~:tibi

lidR.o.os ~nt~t"Ct:" 8~~ ttt obj$.:tivo y la libertad t111 ~1 accionar l'l! Lndi ca.L, Los ~oyi-­

roi~nto3 laboral~~5 apfU"$cen subot~dina.dos a los partid.os 'Púl!ticori dominantP.'~41

La ".r-l..i~.!'.. (10 administradorelS oo Lon l a.Lea " apareoe como ajena R la :?-ocie-­

d ad qu e ~ e e~tá l11du~tria,lizando, ya cu e out) interos-t~E:l e~ttl.ri ubicad.os en 1;;?"S

m.l"'tr5poli~ originarian. gl procór:l o ele Lnd.ependí.z ac í.én po l1tica 'j't ~conónüc~,

tit·nde a elimina.r es t as _é~i~.$..§..•

. ._••...,__......~........ '~.....,...~_-......._._Io"flHo..-....r .......__po..-4_.."""""'~

J) cr. Ke:-rr,C., Dunlop, J.T. "·Harbi~;on,F'., y Nycro ,C., /30 / .

V tijearploe típicos d.$ '1lste o as o lo cone t í tuyen el pr-oc ee o de; il1clu~tr:i..f~J.izn.oi6n

0$1 J's,p6n y de Alt.Dmania de pr!llgu~rra..

"Ji QtHl poderlos ej@ulplifioe,r on los cac on (le La India y d e los nu evoe "pa!c1:.:r;

ind.ependienttlts d.e Afrioa.
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De 1.0 ant ¡;t.rior a.pa.rtiCEt' Y9- 00::10 (t'Vid-.;)n·t~ e I 'he'ollo d~ qu s 18.5 organ í.z aoi.2.

n~f~ a í.nd i oa.Loe diferirán en su es tJ'l.lotura, , m~toc1os y obj~tiv08 ~n 1OF.~ Pl?/!~::'~S

1 )1e. r-eLac í ón ~ntre. 8 indioato~, partidos po Lf t í.cos y g ob í arno ,

2) L:a, ifflJ:)orti:1,ncia de la negooiaci6n co'l eo t áva

3) la. ~~ t ruc-tur-a .sindical.

Con ree.pecto s.lprir.1er punto, el rasgo' distintiva ~1ntre arnbo~ [,;ru::Jos de

:pare !?~~ oons ít!t I!l en la' Lnd e pendeno í a qu e , en los peJ:s "!lr d'1ir..Hlrroll~,do.'.'J, ti0;!1'lI;ht1

los niovimientos Labor a'Les r6)epecto de los gobi~rnos y d.e los -par"tidon "[.)olítt-

a pLan t s ans e serias divorg@ncias entr~· ambos. En.los J)aí2'~s ~n Ví:l<~' :ir: (::.t[.r:!~:r:\:'~:.

110 no ~1,.1~1~ <larae' tal indElperl.denci:a., ni los ·lf-d.Gres e Lnd i.c e.Loe P"·I.T'.H~én ínel.t·

n::td.o~ a luchar por la. rnietSla. Por otro lado, lo~movLli6f.$,i-bofr:( Labor a..Len oonrt~'ti-

tuyen una import!ln't1e fraoOi.5n de los partidof.? popula.Y.'~$qu{!J Iuchan :por 1:::\ 11'1-

de·1?~nd.@lnyia polítioa y 0con6mioa. de tt~lf.J~ país~~ y 'al)ar~C~n, por t a l motivo,

e offl'P.ronr(ltidot~ o on los ob jutivos extralabora.l(-1ls qu s s e pl~nt~atl. Ino Lus o, dI')

11\l?igar a, presElntareG! oontra.d.icpion~s t3ntr0 Al objetivo d,(?- rápida, industria,li"­

218.ói6n y las demanii.avs d.e Xlejbrat; labor.al(~s,. ~stM nu e l.en subordinar':::!?l a.I 111'1-­

Rl0:t"O, im1?oni~ndosa trabas. a la libre n'egociaci6n co Lec t í.va .'"JI. Adem!i~, Los 11

cleres polItioos tratarán de someter a. su oontrol a 108 ,líd~r0s eintlicaJ.QB r.1IB-

..........................~_ ...~.......' ...cv

1IA.unqu~no s 1.eapr'fj con 01· tot,a,l boneplácito de la: '11t* dirigen't~

U ce, Car-tt@r, A.•M. y Marshall, F. R., /9/.·
:J 'En es t e aepeot o se obs e.rva un paralelismo con lo auc od Ldo en lOE! pa!S-2B

d.esá'J.rt·ollad.os en las -prili\eras ot apaa d e eu··in(ltJ.ztrializétoi~n.



rif-'pres ~nt,ant'9¡¡:: dce Los interef~ es de 10f{ trabajadoI'f¡:S d ent r-o del }xJ,rt irlo polít.t

. ·11
00 d omí.narrt e - •

El pLant e o arltfl'.rior nos Lleva na,turalm~ntr?J (-). la cono luo í.én d.'~ Cl1.le, ,~l tli-

;:'ürencia d.e lo') que su.oede en los pa.í8~t~ Lndua t.r í.a.Lí.z ados ,la, n8gooi~toi6n 0019>.2.

tiva, no. oons t í tuye la f'unc Lén más importante d~ Las organizacio!lf,g ~~:i.n.dic8.l1f:l~·

m.s to, ~~$ que Loa 5 t ndí.catos no pos Dcnun gra.n pod~rd.e l1C'1lgociaci6'1. y-;?;. "1'.11:;\, e:n

pa,í~~r. con un alto po r-cerrt a.j e d.s la. pobLac í.ón d es ocupada , no e~tarí:¡;l1 ~n Gon-

1!A.XOS de tfJ,r~R,t1°. AdiHI~, ~~ argument.f.l, qu e en loa años de luche. política Lon o tr.~~

bajador®B ~ifl:!nten t{!llmor de a;filie,rf~ ~ a Lon s md í cat os y °u.nirf3~; a rmo~:', d8r~f;l.nd;?E~

ant!l: La ponibilidad (l~ porder sur: (:!npl¡!'>o~.PCtro, e í,n dud.a , la. raz6n prL10J paI

por La f1,ubord.inaoió11 (le torl.?-.S 18J.~ r~1Ilcion~r1 eoonOraíC8.B ~f, 1, :"1 oh.j 'tivo;' t1i9Gio-

ba.je,dor€:sp'rov~nien-t°es de diatin~aB o indust~"ia.~ y ocupac í.onee , a d.if('r~nci::: d c

lo que SUCQdiHI $1'1 loe pa!scs dcs ar-r-o Ll.ad.ce donde la organizaci6n :t>eflejn. Loe

distintos tiyots de mJ.CO)rcadoe\.

T'n concIue Lén , podemos él,eoir que losobjl!b-tivos, l:l1~todoe y ea t ruotur-a de:­

Las or-g arrí.z aod ones s iUdica,ll,'i!$ °dEilpenderán do la etapa, d.$ des arrollo dé Los :I1(;s ....

pe c t í.vos paí8 es, qu e d@t~rminará M üuü~mo el poder<;,ufttienGri para Lnf Luencí.ar­

los acuerdos po Lft í.ooe , rs oc í a.Les y ~oon6mio()s. Con el avance y el (1~s&.r:C'ollo

e e obs er-va una. mayor Lnde pend í z.ac í.én dO(~ Ion mo\timi~:nto8 políticos y una. t0Y1-



c~s o d e d.~ft arrollo.

• b l If, ª 1

·~r9. C()T:'!l~n 00111'1, iderar qUCPl "la t~or!a. de la d.f¡)t~rr:nina,ci6n d e Lor s alar:toF f'll1. U~1 ,).

" ~/
4~oonorara.libr~ 9ra. simplemonte un 0':$0 espp¡)lcial do la t\,oría.gc;.·ncral 1'3'.',1 vaLo r

El salario cone t í bu f a ~l.pr~o'io d0 la L'la.no (l~obrt) .. que Be fijaba '~'t<n r:l 001'1'9.':':·-

pond.ill~~lt~ rn~rc~doa un n í.ve L de ~quilibrio dond.e s e igitala,ban la of:;:rta s ·l.:;~.

rlema.n.da. La. t~orr~l de la pr-odu c t Lvdd ad álal~ginal iG!l:'&- 12. qum BUH.inü3 t:r;:;.b~:. La. lf;:X­

pLí.cací.ón d.;j,¡ la. I1t1.nera~nque 50 d(6tcrJ:1inaban Les e a.Lar-Los , D~:r~d.c e 1 purrt o d G

v í.s t a m~! ortodoxo deco~ta t~or:ra; s ua t errt ado por Clark .2.1, ~n no:::d~~níF:. qU"f,r.·r'\

~~1.11.il,rgo plazo, ,pajo condí.o í.onee d@ equilibrio conl'p,ljl~it.ivo y c on ofl'~rtR. fijA.

de lo~' fa'otor~s, los salarios "(:1,tabé~ a.~!.te:rminad.o~ por I\iIl producto 'larginal d0­

la mano (14) obr-a, PGro, y talCOllio lo r,u.í!,i~re S'ohump~t~r 0TI CíU' :T:?:J.cto12.1~L~)~..Ac~.~·~·

li~is }~col'l6iniq.o, ~:x:ittJ t~n 1.&ntáet eor:! ~u:; (in La rproductávi~1 ad ~~.llrginal OO,TIO 11\~O""

nomistas" Ya Ma:t"flha,ll ,oon:t{!}wporá.nl!':oda Clark, en sua ?¡:i.~oi¡:>io$· d.e T.1:cJ?..~~ql~;r.~~

fJ os t erif a q,U4t no podía int~r:prt?taI'f.H~ a. la t~oría .d.e la. pr-oduct í.v í.d.ad ;J1ar~in8,1

c orso a U11a tQorta de) 'los s a.Lar í oe , Una teor!a. da lo~ flalari~~ dl1Jb"'t 'i ncIu Lr- ~!.
. .

plioaoion~6 de las fu~.rzae· qu~' ·'8'obi~rn-3.n -tanto la; dem~.nd.a¡oómo la o.r~r:ta dt'~

trabajo. Por. lo t ant o , en la tre..d.ioi6n marshalliana.,. 18.. próduo·tivi~a.d rr:.'Lt'ginal

do trabajo d.Olt~rmina 'I1nicaIMent" la(ler~~anda dre 'mano (1~ obre. y, par-a ()bt~nf:::J:' una

t~Qt'!a cOl1pl~tade Los ve.a.Lar-Loe , 'r~cultarta nt1lcoe ario introducir P.\UIJlt~s t.l"ll'!1 ad.;.t

cional!m'~ respect.o.d~ 'la oe'~rt.a. Esté punto a~ vis~a más r~alit;ta· y r~~nof.\ r08-

11 . .
trieti1.l'o· . d~ja, no .o'betarrte,. sin r~:r;olver. el ·p:r-obl~ma ortro í a], .de 0011:'-0 rn8ultg.:.

._~--.......--~....--...'-------

1/' ce, IIiok:!!, J.R. /27/.
g/ Gl. Cl~rk, J.B. /12/.

:-./ R~~ulta.aplioabl~ a todo .tipo d~ nitul1oiones, con o e í.n equ í.Lí.br í.o , e en o

~d,n com:p~t(\lnoia, pe!lrfeotat Y~B oOI:!lpatib Le con eue.Lqu i~r tipo q.Cl!l t;UIJU~ctO$

r(iS pacto de la ot~rta de tr¡:;¡,bajo.



X'án en definitiva determinados los. .aa'Lar-Los 611. el mercado de tra.bajo.

A, partir de los años 30, la verai6n más o'todoxa de la teoría {le lo. pz-oduct í,

vidad marginal recibi6 su acta de defurlción definitiva al no poder ofrecer expl~

caeión alLtUna de los fen6menos máa característi.cos d.el mercado laboral. En pxir.nBr

lugar, la existencia y persistencia de altas tasas de d.esempleo no era evidente­

merrte compat LbLo con el libre accionar <le las fuerzae competitivas. En t'18trun<lo 1~

gar, la inc'idencia carla. vez mayor de un sindicalismo ya institucionalizao.o habIa

dado origen a la ap1icaci6n generalizada de la negociación ooleotiva COf:l0 instru

mento para la determinación de las tasas salariales en el mercado de trabajo. Fue

particularmente este segundo aspecto el que introdujo' una seria cuila en el cono­

cimiento establecido en materia da salarios. El sindica.lismo y la negociaci<)n 02­

lectiva no ee compatibiliz~ban en forma demasiado armolliosa con l4~ análisis de

mercado realizado excIuaávamente en términos de funciones de oferta y uernanda,

Con esto no se pretende excluir del análisis las condiciones objetivas del meI'c~

do, ni minimizar su influencia que puad.s llegar a ser el elemento d.orru.narrt e en

el resultado de una negociación oolect i va, sino integro.rlas dentro de un es~uema.

más amplio que también incluya como variables las motivaciones y el poder da los

grupos ~ue intervienen en el proceso.

La negociación colectiva difiere esencialmente del proceoo {DIe se da en un

mercado competitivo. Ha sido de¡finida como el pI"OCeSO por el cual Los intel'8seo

anti téticos de la oferta y la d.ernand.a, del comprador y .de l. vendedor, aon f í.nalmen

te ajustados de modo tal de ooncluir en un acto de intel"oarnbio y'. Bst<:3 taIabién :3
un resultado dal mercado competitivo, pero, mí.entnae en el caao de acuerdo Lndí.ví,

dual el·contrato de trabajo resultante es de cumpl~niento obligatorio para tmlbas

partes que se comprometen a intercambiar' trabajo poz- salarios, el acuerdo colecti

v» no obliga. a nadie a comprar o vender trabajo, sólo fija Los té:cminos para even

-tua1es transacoiones y regula la competoncí.a a. tra:vés de restriociones de la ofer. y
ta o le demanda •

Las cara.cterísticas distintivas de la negociación colectiva. son dos. En pri­

mer luga r se trata de un proceso de fijaci6n de reglas y~ en seg'Ul1UO lugar,pla!!.

tea una relaoi6n de poder entre orgmlizaciones l/. ~s por ello ~Ue se lla dicho'

11 cr, Maciver, li.H. y Paga, O.H. , /40/.
Y Cf. ~'lander8, A., /82/.
}} cr, Harbiaon, F. , /89/.



,~u(? la f'unc i.én primaria de los sindicatos d ebe ser la i)l~gar.iza,oiól1 de su p .::l.e:!' ()C~

nómico. Este poder se deriva de la posesión y ejercicio colectivo (le la vo Lurrt ad

tic -GI'a,1)a.j 31' y se ej erce tanto en la negociación de acuerxlon como en la c-mducc í.ón
1/

ele hue Igaa :::.¡. La huelga aparece entonces como un elemento f'undamerrta I en 01 pro-

ceso ele neGociaci6n oo Lec't í.va, Es el Lnat ruiuon'to o meü í,o a través (lel Dual se ef'oc

tiyizan las sanciones que COllstituyen la base del poder del ,sindicato y se wnn~-

fiesta en el rechazo colectivo de un cuerpo de t:eabaj ad.oreo a prOS8{j11ir sus tareas

é y.. ,. 1 i t ....en las condiciones y t rmi.no s px·eexistentes • ~u eJo:r'c,J.C~O es o ~ue pex'uJ. e o....:!:.

l'eI'onciar netamente todo proceso de ne(~'ooiación"coLoctLva de un resultado o acuez­

(10 logrado a través del mar-cado; Po r ello los salarios resul tantt)l;l puadrm diferj.r'

euat anc Lalrnent e de los obtenibles de acuerdo con las meras condicionen (le ~JerGaLlo,

pues si bien esas condí.oáone e pueden ir.Lfluir en el éxito o fracaso (le lo. acc í.ón

sirulical, no serán el único elemento que io detenuine.

Podemos distix1b:ruir tres intentos diferenciados con el objetivo común de 10'{;rar

una "reconstruoción" de la teoría. de los salarios, desarrollada dentro (le1 esque­

na más amplio de un mercado sindicalizado con libre ne{~;ociaoi6n,_oolectiva 1/.

1) 1~1 priLlero se cerita-a en el problema de la naturaleza. eie la po Lft Lea sa13:rial se

cuida por los sfndicatos.

2) .1]1 segundo POl".Lf;) el énfasis en la natur-aLeza del poder cle' n\7:<.;)ocíaci()l1.

3) El tercero se interesa en el proceso de negoeiación Hn sí mismo.

El prilnel' onf'oque pI'atende considerar la influencia (le los Binu.icr:.tos ned í.an

t~) una. ad~pta.ci6n del análisis tradiciona.l eie la teoría da la firraD. ;/ (lo Las l~S­

truoturas (le1 mercado. Se adrnite entonces que Be puede eluci<iar la cuerrt Lér; <le la

pol!tioa. sala.rial da los (.~indica.toa suponiendo que estos maxíma.aan a.lgo. Pero en

este punto reside justamente la dehilidad fundamental eie este enfoque ya y'ue los

intentos d~ identifioar 'd,ué ea lo que maxim.izan los sindicatos han r'eeu'lt ad.c l)Or

demás ina~3.·t isfaotorios .11.

,Ji Of .. Milne-138,iley, W., /47/.
Y cr, ]'landel'G, A., /82/.
j) ,bjeta Olllsifion,oi6n fue propuesta. POI' H.M. Levinson /36/_
11 Cf, l~as, A., /54/.



')r;TIt:ro {le esta corriente, el punto de vista m~s tradicional ha. ~d.d.o cOl1SiJ.eI·[;'~:.'

.la~1 acciones ele los sindicatos en el mercado de trabajo como una ".,arin.:n'te (le 1[:3.

conrlucta monopól Lca en el mercado de produotos Y. La polí.tioa. aaLar-La.l del ::~i.n-
iicato constituir:!a así. un ejercicio de monopolio bilateI'.:J.l, con el sindicato,

G,.)n8i(iil:~ra.d.o como el rlv8uledor si:ngular" de mano <le obra. c..1. la empresa, intr3rea3,d.o

tanto en la cantidad vendida como en el precio obtenido. SuperficialwHnte ox.ísuen

ciertas si:nili"twles entre la cond:uota fJindical y' la coriduc t a de un monopaon í.s't.a

que par'ece.r fan justificar, en prineipio, la adopción de e ate punto rle vista. En

la rneaa de negociación el sindicato apar'ece como la única voz que reFt"0l38nta él, loa

asalarLado 3· y fij a con el empleOOo1.' el precio al cuaL se ajusta.:r·<Ín 10.s t'ut.ur-as

t:r,:;¡,üsacciones. El sindicato, además, 8;'; consciente de la. elaBticiílad (l(~ la f'unc í.ón

(ie d.emanda de traoaj o ;:i sabe .que La fij ación de cierta tasa salarial oj G:rcel'~l :U..2

fluencia cobre el nivel de emp'l eo , Pero, aqu f se termina.n las siIn.ilitu~les :" ue

plantea de inmediato la cuesti6n de qué representa para el sin<licato la r'unc í.én

ele oferta ;le mano de obra. Para el mercado de pro(luctos, la curva ele o:fel'ta íle ].n.

e~.npresa coincicie con la curva de. oosto ma.:rginal de sus productos. Pero, ~~l ¡~d.n1i­

cato no tiene costos ele producción (le la. mano de obra. La curva de ofol:ta ~·Gi'le~i.;;~

me.ramerrt e las preferencias de los -trabajadores por il:l(.-;res.o u ocio" l:f
..:oC 03 ?O1.' 10

tanto v;3rosÍJnil suponer (lUe el sind.ioato orienta su política s:J.l,:11.... ial en 01 nerrt í

d o ·ie maximizar algún tipo de excedente coLe c't Lvo, Por o t r o lado, y ':1,.UT~ en al ca-~

so Impr-obab.le d.e qu.a fuera posible super-ar Lau clifi(~ultades apurrt ad.ae , t ')d.avia n0G

encontraríamos sin saber üe y'ué manera result an o.etermina.dr:l.s las t;",sas aaLar í.aLe a ,

por cuanto en el caso .le monopolio bilateral sólo pueden llec'ar a conoc.er ce Loe

lírai-tes superior e inferi:or de una zona de i:ndeterminaci6n que recién c.:..esapaI'ece-

ría con el ejercicio del poder de neGocía.ci6n de cada parte.

La alternativa más seI'ia a este punto de vf.st a tradicional, fue Of1.'·9Ciu.a por

DunLop , qu.í.eri , utilizando siempre una ad.ap't ac í.én d.e L análisis ortodoxo [le la te.2.

r:!3 (le la firma., intent6 desaxJ:'olla.r un mod.eLo econ6mico compLe to d.eL compoI't,~,mio~
2/

t o s i.nd.Lce.I .::.¡. Para ello plante6 un conjurrto de alt0rnati"1tas posibles )a:ra el ac-«

c í.onar [le Los Gindicatos, que diferían entre sí respecto d e las Yé1riabll~s a m?..:A:i-

mizar conc Id.exad.aa como o:rientadoras (Lo la política salaJ.:'ial. 8abro en el caso 11--

11 Cf. Ross, A.M., /55/.
:?:/ cr, DunLop , J c> T., /16/.



mi'te 1'000 probable de que se busque maximizar simpl~menta la. tasa de sala.:rios,

en todos los restantes oasos apareoe oomo rasgo oomdn el heoho de ~ue el sin­

dioa.to tiene en ouante. los volt1xnenes da empleo a.sooiados oon oada nivel de sa­

larios. Pero, oomo hace notar Roas Y, el sindioato, durante el prooeso de n!:,

gooiaoi8n ooleotiva, rara.s veces toma en ouanta loa proba.bles n~velas de em­

pleo, por ouanto tlel 'Volumen de empleo asociado oon una ta.sa. salarial dada ea

1mpradiotible antes del heoho, y al efeoto de una tasa dada sobre al empleo ea

indesoifrable despu&s del haohau• Rosa, en oontra da la poaioi<Sn de Dunlop,

plantea una teoría polítioa de la oonduota sindioal en materia de salarios y ~

gumenta que loa sindioatos son esenoialmente instituoiones pol!tioaa que operan

en un medio eoon~mioo, cuyas deoisiones internas 8610 pueden ser oomprendidas

en t~rminOB pol!tioos. Es así que el prinoipal objetivo de los dirigentes sind!

oalea resultaría ser, en primer lugar, el mantenimiento de la existenoia de la

organizaoi~n1, en segundo lugar, oonservar su liderazgo dentro de la misma, Pa

ra ello ae trataría de oonoiliar las presiones y objetivos oontrapuestos de 108

distintos grupos, s~1endo una polítioa salarial basada en la equidad y el ju~

go limpio m'a bien que en las 'fuerzas del mercado. En oonseauenoia, se negooia­

rían t'rmin08 salariales similares a los ya ganados dentro de las ttórbitaa da

oompa.rao1~n ooeroitiva".

El saldo resultante del balanoe de la oontroversia Dunlop-Roas pone en ola-..
ro que la divergenoia fundamental la' podamos enoontrar en el &nfasisque cada ~

. tor pone en las variables de tipo eoon&mioo o de tipo polítioo oomo explioativas

de Lae tasas salariales. Es de lamentar que la evidencia. empírioa disponible no

haya resultado alln sufioiente para permitir una. opo1~n olara. por alguna de las

tesis en di8cus1~n o por su reohazo simultáneo.

En oonolusicSn, este primer ,intento, si bien trata de identificar las pol!­

tioas que podr!an orientar la aool~n sindioal en el prooeso de negooiaoi6n oole~

tiva, no resuelve el problema. Nada nos dioe aoerca de ocSmo se llevará a cabo tal

prooeso, ni de si el sindioato podr4 imponer SU punto de vista o si deberá reali­

zar oonoesiones al punto de vista de los empl,eadores. El resultado, queda 1ndeteE.

minado y su soluo1~n depender' del poder relativo de negociaoión de cada parta.

Este, en realidad, no pasa de ser un mero intento de liberar a la teoría de la

produotividad marginal de los supuestos que la haoían inoompatible oon un reaul-



tad.") obtenírío en un taercado sinclicaliz.,.do a través (le una negoc Lací.ón oo Loc-t Lva ,

El ~)ee'Undo intento, que trata precisamente de (lesarrollar el COf.LOepto (ie

poLler de negociación, parece oás ad.eouad.o para compr'ender Las fuerzas reales que

operan para lot;-rar d.etelr'minado resul 't ad.o en materia. Ba13.rial. A1¿~nos au't oz-ee

Límí.t ar-on su aporte a la. enuncá.ac í.én tia un Lis t ado üe fac't ore s q;ue, p:l'eSUI~1ible­
1/

mente, influyen sobre tal pod.er- Y. otros, '31"1 cambio, han üesarrollado una {lefi

nieió:n. o pez-a't í.va eie ese poder, 'baaada en lOG costos de oportunirlad y.,ue cada pa.E,
. I

te eru'r-ent a en el pz-oceao de negociaci6n y o B~:rte oriterio, (le"bida a Charrbez-La.Ln ,

permáte l'ealizi3.r una níed í.c í.én del pod.e r de n~sociación de. cada pa~~te aobz'e la ba

se de lO~1 costos de oportunidad de la par-t e corrt raz-La, En erecto ,.

Coato para :B del d.eaacue.rdc oon loa
POlier de nee;ociaci6n ele .A == térIIlill~_ tia A . .__._ .__._.__

Costo para B·rlel acuerdo oon los
términos de A

Poder de negociaci6n de E ==

Costo para A elel
términos de 13
Costo para A del
términos de B

desacuerdo con los

acuerdo con loa

gsto nos dice que , cuanto mayor sea el costo que el empLeado.c 'debe a,fronta~" a.l

r-achaz ar las (lem~mdas d e L sindioato, costo rf3presentado .por Las périirias .de u:-

eTesos d.erivallas (le una hue Lga , respecto del costo que le ánnurní r fa aceptar ta-

les demandas, tanto mayo r será el pod.er de negociaoión del sindicato .. Y, po r el

corrurar-Lo , tanto raayo r será el poder d.oL empleador cuan-to mayor sea :p;:·;:.ra. el sin

d í.cat o el costo del desacuerdo; representado por los salarios perdidos PI)l' los

trabajadores durante el conflicto, r8Hpecto del costo que le implicarfa renun-

ciar a sus demandas y' llegar a un acuerdo sobre los té:l.'minos p~'opuestos poz- el

ompLead.oz-, Esta formulaci6n tiene un caI'ácter arnp.Lí,o "Jr abierto pues, d.entro del

conoepto d e poder propuesto t pueden eubeuraí.r-se elementos lie tipo económico y a.o
tipo político que Lnf'Luyen en los costos que cada parte debe af'z-orrt az- en (;)1 oaeo

de un conflictoo La medida del poder de negociación <le una parte indica, por

1I Cf~ Dunlop, JoTo, /16/0
El Cf~ Chamberlain, N.W., /15/0 Esta definición de poder de negociación está evi­

dentemente basada. en la medida de pOu,t3r económico de Harsanyl.



ot r-o Lado , la. actitud negociadora de la parte conurar La, Si la :r(~laei6n lla. y~

lores superiores a la unidad, la actitacl de la. parte corrtz-arí.a uex·é1 f'avo.r-ab Le

al acuerdo, Si, en cambio, el va.Lo'r ol)tenido es menor ~ue uno, la aotítucl 8e-

rá corrtz-ar-La al acuerdo, ya 'iue la j)a:rto :i11lplieada lo conedd.e.ra más costoso

que la péJ:dida ele ingr~sos d.ez-Lvada del paro de tareas"

El tercer intento llue menc í.onár'amoe , -tiene on ouerrt e '-lue, en ro~~iclad,el

'proceso ele negociaci6n eolectiva oper-a baj o illcertidurnlu'e, lo qUA hace difioil,

si no imposible, reaJ.izar estimacionos elel tipo :pr~)puesto po r Ghaml1orlain. gllo

es así, no s610 porque cada parte es·tá aao oLad.a con lietel.mina<i:)Q co s to s {lo ;)¿0E.

tunidad de la I>arte contraria, sino po:rilue dichos costos se ~!a.ll modificando a

med Lda ,~ue el proceso avanza, .Adem~ls, se desconocen, o· ae conocen iIaperf~ecta­

mente, las aspiraciones reales del oponente y su habilidad y clOBGOB ele empre,!!.

dar ml~ acción agresiva así como los costos ullplicitos en ésta.

Los autores inscriptos en aat a t endcncí.a se han demost:r:aJ.o inteJ:e1Ji:1uos en

las. estra.tegias y tácticas del proceao do neGociación en sí mismo ;'¡" han desa.:cl.'.Q.

llado iJllpreoiona.ntes modelos con un alto nivel d.a abat.racc í.én ~ue cubr-en tOdO::'1

los aspectos tia la negociaci611. Aunque en muchos casos no se :l'efif:"!rel1 8~3'pec:ri'i

curnerrt e a la neg'ociaoicSn aalal"ia.l, o la tra·tan COlJlO uuo.i:3PCG'tO pa:r-t Lcu.Lar d e 1.41:­

probler¡.·w. máa amplio, parece claro que estos modelos J:;)::>ul tan j}eJ.~tinent(HJ para

el ;lroceso tia negociación en el mercado Laboz-aI y llewandan ,por lo ·t:;¡,nto
J

lU1 tra

·ta.miento detallciilo de los l):!'Íl'lcipales aportes realizados.

En un prooeso de negooia.ci6n se observan dos partes que sugit3:ren pla.nes

de acci6n alternativos que comprometen' a ambas y cuyo punt-o central cone í.at e

en al intel'oa.rnbio de 'bienes o servicios por dinero. El prOCE so llega. a su fin

cuando se lloga a un acuerdo acel'ca de un pLan determinado en el cual. cada paE.

te asume cie;r.~tos compronrí.eoe , a co:mlición de q,ue la pa:t".te contraria tambi<3n los

asuma, :ml problema reside entonces en elegir entre curaos altel'nativ'os <le acc í óu

erl una situa.ción de incertidumbre ~"especto de BUS ~'esul tados 1/.

Loa primel'os intentos que se b.icieron de superar 01 e s t ancami.errno ol":i(;in~.

do por la célcb¡te oonclusión de Ed-t$'ewoI,·th d.e que '-un corrtuato sil'! corapeuenc í,a

iJ cr, Shaok·í~·;·Go·L.S., 7121/.



es incieter'uinado 11 l/, se llevaron a e abo I'ecién uedí,o siglo (lespu.és :I en f'OI'fiÁ;;l

casi simultánea por Hicks y Zeuthen,

En 1932 Hicks y se p'Lanteé lo. cuestión de esti.ma.r la med í.d.a en tlUe 10B

::linLlioatos podIan presionar a los ernpLe ador e a a los ef'e c t os de conse{~uil' tasas

aaLar-LaLe a más elevadas de las que estos lwJ)ría:n e:3tad.o d a apues t oa a abonar 'por

su pr-op i.a iniciativa. 10s sind.icatos ao túan exiGiendo d..el empleador incrementos

sa.lariales o r'esistiéndose a reducciones, :i emplean como medio de pregi6n la

ameriaza de hue Iga, La huelga enfrenta al empleador con Las pé:rdi\1<1.s ele il1f'::re'so3

que el paro ele tareas le impone. Aceptar las der.w,nd~l,s ~3irulioalefJ le impone, 1)(H'

ot ro Lad.o , una. disminuci6n d.e sus f'utU.I'OS benef'Lc í.o.s , ¿Dí3 llué raanera pu.eli(3 ento!±.

ce s el sindicato inclinarlo a adoptar la alterna.tiva favorable a. Los in-~erG:]eS

aaa.Lar-Lados? Hicks analiza el prbbleI;w, a travéB de 'la curva de
.,. "

cunCü81011 Q0 es-

pleador y la C1ITVa de resistencia del sindioato.La prlinera indica loc salarios

máxímo a que. el empleador e atarfa dispuesto a abonar ;mteu que enf'z-errtar-se CO!l una

huelga cuya duraoí.én se mide en el eje (le las aboisas.A los niveles d.e salru"ios

ándí.cado a por los clistintos puntos dG la curva, se ba.Lancean el costo osper3Jlo /le

la huelga y el costo lLe concesi6n a. los s í.nd í.catoas lsn el g~ráfico, O~ indioa la tasa
Tós.d

de
Sdla rios

. I
Curve. W:~ con <.e.~IOYl

·~----dt1 tr\'7i"Jeador

~------"---------~-----.,z.'

o 1)lA. roc. ión e~perddd cLQ la >')Lte.lgá
salarial que se hubiera abonado en auaeric í.a de amenaaae y presiones s Lnd í.ceLe a,

La curva es creciente hasta un nivel máximo donde se vue Lve para.Le La al e.;je de

las abcisas. A ese nivel de salarios, el empleador 'estima '1.ue le cOl1yione :retirar

se del negocio antes que efectuar mayores concesiones sa1801."ia105.

La curva de resistencia de los sind.icatos parte del nivel Hlá::c:itno de eaLar-í.os

demandado por los sindica.tos y todos sus :¡;>untos Lnd i.can los salarios mínimos (fu.G

e'stán dispuestos a aceptar antes 'lue afrontax' una nuele;a cuya dUI'ación se indica

]j oro EéLgeworth, ]'. Y., /18/ Y /1S/'
g¡ Cfó llicks, Jo R., /21/.



en el eje horizontal. Cuanto ma.yo:t' sea la duración E~stilT.!.n.da. de la huelga, menor

o.~3rá el salario (1118 los sindicatos estaI'án dispuestos a acep'taI'.

Las do s cuz-vae se acortan en el punto 1) que corresponde a 1~1 tasa ele ~~alu'ios

1, '.A, '-lu:e indicaxá el eaLarí,o máximo que una hábil negociaoión sind.ical podI'í:a ob

if:Hl(:l!' elel empleador. Los empleado:res 110 estarán d í.spue s'tos a abonar' sald.rios ma-

J'orea y, si da la negociación r-eeu.ltase un sa.lario menor, los sin<.Lica.tos no habrían

f ad ad ':> '1 .'~ i P 11,l~,fendido en 'ozma ecu a a sus reprcse:nte.do$. 1 aro , t a com sena a en ,):10 l.~~

$'\11ta. claro da qué mallara podr!an ambas par"tes realizar una. eetiTnl'loi6n coinciden­

to en ouantoa la. cluradión esperada ele la huelga, que pel.'mitiera el acuard.o f~obre

la. tasa de salarios OA. En rea.lidad, parece que 13Ólo po:r mera cL:tsua,lid.ad podr:ía

~la.l"se una situaoi6n da aste tipo. Además, el análisis de Hicles nada d í.co acerca.

d.eL proceso de negociaci6n en sí mismo, salvo evidenciar el hecho de q:l..1e cad.o. pe:1.!.

te disninuye ~us pretensiones bajo la preai6n o amenaza de una huolga. Dtro punto

(lábil importante del modelo de Hicks, es el supuesto de que cad.a pa..rto tiene un

perfeoto oonocimiento de las intencionEHl, pensamientos y prei'o:t'encias ti.e cu 01>0­

nante en la. negooia.ción, ouando , en realidad, en est.os prlJoesos se opera bajo in

SUB análisis. Como señala Pan, los faotores deoisivos ~ue inciden on la elecoión

c1el negooiador están d.adc s por las vent aj aa y devventajau el:lel'eente~ u.el p:r.'OC6C30,

as:! como por la eatimaoi61'1 de su posibili<la,(l. 'Esta. -6:1t:iJna, l1a.rnada l'ie~3{;o de L 0011

:t'lioto ,ea el elemento oentra.l de lat(~OI':!a (le Zeuthen. Este autor óonaadeza t.lU6

el l!'Jindioato supone que la. ela.stioidad da lét ,l(~nandade trabajo es nula y, ba.jo

estas oondioionee, ee fija corno objetivo maximizar los salax'ios, totH.les (le sus

afiliadoB. Al presionar por un aalario w , superior al salario w ofrecido Dor el. n
empleador, existe el riesgo ';r de (lua .f:.\t~ produzoa un oonfliotoo El fJindica'to inaiE.,

tir& en el aaler10 W , en tanto
n ,

(1 - r) (N

1/ Of. Pan, J., /l08~

y 01:. Z.,u:then, lit. ,/67/.

w
n N w) '7 l' (U W - So)



dond.e s

1{: mímez-o de aaaLar-Lad.os afiliados al sindica.to

S : ingre30 que percibirán los afiliaclos en caso tle producirse el conflicto.
e

Bxis"tiI'á un valor má:cirno de r para el ouaL el sindicato aun consirí.er-a quo vale

la. pena pr-e s í.onar para conaeguí,r- w , y d í.cho valor es aque L (i118 con'lriE:1:r"~e la
n

desigualdad en iguald~il, o sea

r ::::
max

n w
n

n w
n

JJw

s
e

Zeuthen conaád.er-a que, para el sindicato, r será una i'unci6n d.eo:recionte d e 'N,
rnax

mientras q,ue, par-a el empleador, qu í.en realizará un aná.l í.e.í,e siJ~1ilR.J.'" al llevado Q.

cabo po r el s Lndí.cafo , será una funci6n oreciente (ie \'1. Habrá., por lo tanto, alg'l!n

W pura el cual co í.ncadan los (los r y e s para ese nivel ·de w d.onde l:.le logrará
. ma.."1:

el aouerdo.

Pen y planteó una serie de oríticas al trabajo de Zeuthen, aunque lo aceptó

como válido punto de partida para. la teoría (lU6 él mLamo desarrollóo Pen j.~1tX'odu­

ca para. c ada parte una función de ofelimidad que ind.ica la. satiG~éJ.ccíón llue cada

negociador obtiene par-a c ad.a nivel espeüífico de w. '1'()(loB loa f'ac't or-es quo puod.en

a.fectar el nivel de satisfaocic.~l1, eot~1..:e611 ml1)t3UJ~lidol:3 en 1;;1 f'orma do lo, fUl1oi6n do

ofE,limidad... Botas funciones a'Lcanz ar-án un m(1..x:iIll0 para c Lar-to nivel <le w, (1118 ¿Lif!l

rirá para el siYldioato y para. el empLeado r-, AdertH~s, oad.a parte f)bten<1rá cie:rt,) (Sr!::.

d.o d.e satisÍ'acoi6n, positivo, nulo o negutivo, en el caso ue produciI's(3 un conflic

to.

Denotamos a

S(w) fl.,mción de of'eLíruádad del sindioato

E(w) funcj.ón de ofelirnidad del empLeado.r

valor de el cuaL a.Lcanza el ' . S(w)VI wpara maxano
8

"'J'alor (le wpara el cuaL alcanza. el ' . E(w)w maxamo
e

S ofeliJnidad de:rivada del conflicto pOI' 01 sindioato
e

El ofelirnidad derivada del oonflicto por el· empleador
e

11 efo Pen, J., /108/0



.t .,.
JI. t

s (1-[) ~,cr·p-b.3ndo Un. $ al:-:;,rio W' y ri1'l1unci,r.tn,lo n. la. ofeli;~id.~,.d. S • Se cví, t-:;,ría d.e e.fs'
e

pr-odu o í.re t? eL conflioto qu o ~o1)'rlrlv~md.rá f1 i 8 ig'llt-) pr~r~¡ Lonando pc::,X'a obtr~:Yl(.\r 1,1 ..
rJ

Sí, ff!ln o~;l'Ibio, aui~r~ r::um't<,ntar su. ofRlimid:1d. en :')(-¡.r:;-:) - :J(w'), ~~~~ ~:nfr~nt9. 001'1

la por- H1ilidad de unco'l'lflioto. Por ot r o L:}.clo, r:~,l r~inéJio8,t() r.',~tir:~a.r5. o í s r to Viol--

(1

(1 - r) ....
,..

d ond s

r -
S(W' ') - S(-:,.r)
...._._...!L-..•._._...... _._....,
:3 (-Ir; ) - S

1.S o

y, el (/i,~ll'.'. niv1bl d~ l'r, (1)1 c LndLcato ·~~~t~,rB ,4.ir·~p,.lf:~I':jtr; ~J l.ll;"gar a, un fJ.CU.'.l.",10. Intro-~

duc í.noe 1horn, u,n:':t fu ;1ción cé 11ar:~~~,d.D. "unc í ón d(~. Yr.tlui.~,ci6ó do I ri(.J-;:1{!'j (!'l.:tr: Lnd Lo a

'la ~nt:i.,r,!:'t),ocil5n, pOr5i'ti'V'l:.], o n.-ega,tiV3, ou« c;~t(l:·l. p[i!.rtc ob t Lono l~ol h ech o mü::]':lo d.o

,\tjuJ~ir un rit.ie.go, Y o'tr1;t, funciC5n F qu« r~:q:r.c·,~¡:;\(~nta la ~ntim~l.ci6n qU.1~ .c ad a p::.Irtr.:

h ao» {l~l rit'll~go r(\)a,l d e conr l í.cto r , tat qn~

r", = F" LE(W) - EJ
YJ:~ t o no~ Lndíoa qu e la. @~! timaci6n qu» ~:~ 1 e Lnd í.o at o rr?ali.z~J., d.eL ri'~~~gn (l'i~ 0011:1: 11.2.

to (r.'f~ funoi6n .d,l';) la p~rdid€l. d.c ofo:.lli:'!irlrtd qU$ 0r:~ t'lnp108,dor ~u,r:·ri:c-t?J ~n e as o d.~~



~ e(Ws ) - 3(W)}
S(w ) - s .

a o

<k bE(We ) - E(W)J
E(w ) - E

e o

cada una de las oua.les indioa. que, para llegar a un acuezdo , el máximo riesgo

que oada parte está dispuesta a aoeptar debe ser igual al riesgo real de oon­

flicto que la misma parte aspera.

El proceso de negooiaoi6n oonsiste en los esfuerzos qua, tanto el sindic~

to como el empleador, realizan para. modifioar uno o varios de loa cuatro elema,!!

tos que influyen en la posici6n adversaria, es deoir, l~ ·fu.noi6n 4> de ve.lua­

ci6n del riesgo, la funoi8n de of'elimidad, le. of'eliJnidad del conflicto y l.a. fuE:,

oión F de estimao1~n del r1eego real.

y .
Shaokle ,al analizar el traba.jo de Pen, oonoluye que se tra.ta. de una de

las m~s brillantes y bellas piezas de an~lisi8 te6rioo produo~a en muohos años

y destaca que, graoias al mismo, se puede oontar oon una teoría del monopolio

bilateral oomparable con las de oompetenoia perfeota. e imperfecta ,}

Como balanoe final respecto del valor de estos modelos y de su aporte a la

teoría ortodoxa de los salarios, podemos destacar algunas de sus oaracterístioas

m4a sobresalientesl

a) incorpormn . explícitamente el poder que cada parte posee y que se :i.natrumenta.
a trav4s de las eancaonee o pérdida.s que la pueden infligil." a la parte con­
traria. El ejercicio de este poder, tal como se ha visto, resulta iJ~ispen8~

bls para determinar loa términos finales de acuerdo bajo loa ouales se 11ev~

r4 s cabo el intercambio en el mercado. De lo visto, también queda olaro el
papel que la bue¡ga oumple como instrumento afeotivo para el ejeroioio del
poder.

b ) Tambi&n incorporan loa aspeotos dinámicos que caraoterizan el proceso, al ooa
siderar las modifioaciones qUe el paso del tiempo induoe en laa aotitudes de
las partes negooiadoras y las presiona a ofreoer y/o aoeptar soluciones de
oompromiso.

o) Permiten finalmente refutar la. largamente acepteda aaevaracicSn de Edgeworth
de que sin oompetenoia no hay resultado determinado.

*.6 El estanoamiento de la eoonomía laboral
"

Al oonsiderar el estado en que se encuentra el día (le hoy la. teoría de loa

salarios, y al analizar los dife:+entes enfoques que ae han seguido para

1:1 Cf. Shaokle. G.·L.S., /121/.



1•.34

Lrrt errtar haLtar una eo Iuo í.én adecuada. al pr'ob Lema de la determinación d.el p:.r;'(}ci..)

en el me.roado de trabajo, nos encorrtr'amoe con <iue La oconomfa Laboz-aL 80 ha c()n~

tituído (:!11 una do las no t aul.e s excepc í.oneo clentro del cuer-po cio la ciencia. oconé

mica. En efecto, al apar-t ar-se del punto d.e vis'ta or-todoxo Cilla consiJ.e.l.'aba a la

teoría. de la. determinaci611 de los salarios corno un caso especial de la -teo:t~:la g~

ne~"al del valor, se ha abandonado un camino f.H~téril il frustrante que se detenía

en un punto muerto no bien se pLarrt eaba la. ineludible neces ídad de incorporar

al análisis la real estructura de loo mercados Laboz'aLes ,

Hablar <le un resultado indeterminado cuand,o en realida<.l había un result[-).(10

cierto el:lergente del proceso, o adrnit ir que tal resultado se (le'teJ:'rnin~\ba por el

ejercicio de un poder de negooiaoi6n considerado ajeno a la ciencia econ&~ica,

cuyas leyes y pr-ánc í.pí.oe a lo sumo pod Lan llegar a fijar los lÍlrátes d.e la zona

de contrato, .daba por cierto una imac'en barrtant e pobr-e de una. ti.i:..~ciplina cienti

r í.ca que no podía explicar ni predecir Ion f'enémenoa que le eran pertinentes.

En este aerrt ido, los desarr()llos propiOt3' de la. economf.a Laboz-a.L coriat itu~reI'on

estimulantes avancee en una ol'1entacián que, Larnerrt ab Lemerrt e , no f'ue neguida por

otras r&nas de la ciencia eoonómica.

Hesulta, por consiguiente, parad6j ica la po e í.oí.dn asumí.da..pe.' alGU.IlOl.J (lU­

torea 11 que lamentan esta orientación sec,uida. en los e atruú i os laborales. Jils;; así

y"ue, si bien consideran interesante e Lnrormat tvo observa:t· la mcoání.ca d.e la dc·­

terminaci6n de los salarios como un problema de relaciones de l)od.e:l', estÍl:w.r.l que

ello ha ocasaonado un eetancamí.errto en ..La econonfa Labor-a'l y ha oJ.':i.e'inado un

vo Iuntarí.o desconooimiento de Las "reale:~ fuerzas del mercado n, 0011 el ac:r.'uvan-

te d~ haber alejado esta diao1plina de la belleza y s~1plicidad de generaliza­

o.í.one s basadas' en un análisis do oferta. y demanda en un mer-cado corape't í.t Lvo,

11 Cf. Cartter, AoM., /8/.



Lo que es de Lamerrt ar-, no 8S la ozLent ao í.én 00guj.da. por la econorafa lnho-·

:1'a,l, sino que la ná sma no haya silla seb"U.ida en o'tras rareas el.a la ~~COrj.oLlí~3.<) :t~l

conocimiento econém í.co , como conocimiento cien1i:lfico, d ebe ser in~ (~Crado :l no

i)ucd,e o par-ar fructíS:'c:.raJue.:.lte un d ü 3ar r o l l o en compar-t íment.oa GDta.ncoa. Un ::~V~

ce armonioso y E.~quiiliil)rado dl~ tolio. la ciencia económica hubáeca , sin dud.a , P(;).!:,

mitido una. más profunda y' ad.eouada comprensi6~'1 d.e la :!:'eal ostrl.lGtura d.e nuea t r'c s

e i.at smaa económicos y de las fuerzas <1L:J.e en oLLoa o:perrl.n"

:1.7 Intentos <.lo medición del poder sj..nclica.~J.: e~~timación de ._~~~~ efE~:...~_~?:)b:r.~

sobre el ine.l."oado de traba.jo

El probl/?Jua ele .La na'tuz'a.Lez a de los finl~s y objetivos (le 10:3 s í.udí.cat.o s ,

orient6 a rnucho s economistas a aatuu í.ar una ouestión con :iuportr::t.nte8 inplican­

c í.as para la política salarial. Be trataba de d.eterminar en y'UI:~ med.id.<l. los ai~

d.í.cato a , una "Vez int'Jtitucionalizado el proceso de negociación coLec t Lva , pudi,2.

ron ejeroer una influencia indepe:ndiente de las condiciones del mel'cado 80 l>re

el nivel y tasas de cambi,o ele los e a.Laz-Lo a monetarios. }.1n lo <'.l.ue aii::'~.i·e lle7E:.l'.2,

mas a cabo una breve 1.'eYisión de los resulta(los olltenitios en los trLl,bo.jos {:i.ue

consideramos más repI'eSI3ntativos.

~ Cf. Phillips, A.W., /111/.



El segundo factor explicativo estaría dado por las tasas de variaci6ri de

la demanda de trabajo y, por cona~iente, por la tasa de variaci6n del indioe

de desempleo. En un período de creciente actividad económic8,oon incremento en

la demanda de mano da obra y caída en la tasa de desempleo, los empleadoras e~

tarán dispuestos a ofreoer mayores tasas salariales que en años de depreai6n

cuando, aun oon poroentajes similares de desempleo, la demanda de mano de obra

no estuviera oreciendo. Por lo tanto, en la negooiaci<Sn de sa.larios, no 8610

tiene influencia el nivel existente de desempleo, sino tambi~n las expectativas

corrientes respeoto del nivel futuro de desempleo~

El teroer faotor explioativo sería la tasa de cambio de los índices de coa
, -

to de vida.Phillipa argumenteS que esta va.ria.ble 8610 tendr!a influenoia sobre

las tasas de cambio de los salarios monetarios, en períodos de rápido crecimie~

to del índice de oosto de vida debido a inorementos importantes en los preoios

de los artículos importados o en loa preoios de loa produotos agrope~vuarioa pr~

ducidos en el país. Esto es así, si se supone que e11 todos loa casoa, 3' a.un en

ausenoia de oambios en el costo de la vida, ~almente se habrían conse.guido ~

mentos de un x% en los salarios monetarios. Por 10 tanto, en el oaso de produ­

oirse esos oambios, toda vez qua el aumento sa.larial no supere r se x%, el mis­

mo deber~ ser imputado a la acción competitiva de los emplo~iores en el mercado

de traba.jo. El aumento del costo de la. vida influenciaría a la.s tasas salaria­

les s610 ouando dete~ine oaídas en el salario real. Esto implicaria que los

sindicatos aoeptan pasivamente todo oambio en el nivel de preoios que no afec­

te el salario rea.l, aunque a.bsorba toda mejora en el mismo obtenida por el a.u­

mento en el salario monetario.

Las eouaoiones ajustadas por Phillips fUeron

ir-a+bU

ir-a + b'CJ + cU

donde:

Wt ., wt + 1 - wt - 1

2 w
t

ea la tasa de cambio de loa salarios monetarios

U es el porcentaje de fuerza de trabajo deaoaupada



1
uu := t

'b ---------
ea la tasa de oambio dal poroentaje da desempleo

Loa resultados obtenidos fueron buenos y mostraron una olara ralaoic5n ent).~a

las variables indicadas que sa mantenía estable por un período muy proiongado

de tiempo.

1.7.2 Lipsez

En el año 1960 RoO. Lipaey publio6 un trabajo y donde pretendía racona!

derar los resultados de Phillips, para lo cual se propón!a,

a) plantear el modelo teórioo que en el trabajo se oontrastaba,

b) cuantifioar los resultados de Phillips, determinando la. p.arte de la. varian
za asooiada oon oada variable,

o) proveer un test sistem4tioo de las hipótesis subsidiaria.s planteadas por
Phil11ps,

d) oontrastar otras hip<Steais provenientes de modelos alternativos.

Loe resultados da L1psey oonfirmaron los de Phillips en lo referente a la
•

relaoi~:n entre la varia.ble wy las variables U y U, pero reohazaron la. hipóte-

sis de umbral respecto de la influenoia del oosto de la vida, en favor de una

hip6tesis alternativa de una r.laoi~n simple oon asta variable. Aa!, da aoue~

do con loe resultados de Lipsey, se aoeptar!a que el reaultad.o ,..8 una negooio!:

ci~n de salarios est4 influenoiado en forma s~ple por cambios en el costo de

la vida. Es deoir, todo inoremento de loa preoios al oonsumidor se traduoir!a

en una mayor agresividad de loa sindioatos en sus demandas de mejora.s salaria
•

les y toda var1aoic5n de WJ no explioada por U o U, esta.r!a asociada. a. cambios

en el ímdioe del oosto de la vida.

Con el objeto de evitar err~neas interpretaoiones de los resultados obt~

nidos, Lipsey considerS indispensable explioitar el modelo teórioo del cual se

deriTsban las relaoiones oontrastadas. El modelo planteado indioa que, en el

mercado de trsQajo, la tasa de salarios aumenta en oaso de existir demanda ex

oedente y disminuye en la situaoi6n oontraria de oferta. exoedente. Por 10 t~

to, la tasa de variaoi8n de w será funoi6n de la demanda exoedente y tanto m~

yor ouanto mayor sea el desequilibrio en el meroado. Es decir, la relaoi6n

•. .l/' (d - s)w..... I

S

donde,

d es la funoi6n de demanda de trabajo, y

y or, L1psey, R.G., /102/.



;3 eL~ la funei6n de ot'erta (le t:r:abajo,

la vo Locáded a la cua.L cambian los s[~larios cleL)(~n(le de 19 deuand.a

excedente, medida como proporci6n de la fuerza (ie trabajo. Puesto Ll'U0 0Ht::;¡. d.,2,

mand(3. excedente no resulta ser directamente obaez-vabLe , 8B noce aaz-Lo relacio-

nurLa con algo (lUe lo sea y que pueda sor corisí.dez-adc como una var-LabLe ):u:'('~.,;t

de la misma. 'llanto en el tI'abaj o de Phillips como en el d.e Id.paoy esta varia-

ble ¡)roxy es el porcentaje de mano d.e obra tlesempleadao Ouand.o La tasa de sa.lario3

es estable, o sea, cuando la. d.emanda exced.errt e es igual a car-o , aí.empr-e subad.o

te una cantidad positiva da desempleo frieoional o:l:·it~inada en el tierapoinsumido

po~" el cambio (le empleo. Cuanto ma.yor sea la. d.emanda exced.ent e , tanto l:aáf~ fácil

será encorrt rar; nuevos empleos y menor el tiempo que toma cada t:eansferenciac.l)o:r·

lo tanto, todo incremento en la d.emand.a excedente r-oduo Lr-á el poz'cerrtaj e ele rn~

no (1.e obra. desocupada. y, puesto que 1'e6u1ta imposible (1UO U se haga menor Que

cero, a. medida ~ue d - s tiende al infinito, U se apro::ciméU'á t.1sin"tót Lcamen

te a cero. Por otro
s

lacio, a. medida que na incremente la oferta excederrt e , se

produoir~ un incremento ~al en el número de desocupados, observándose, por

consiguiente, una rel3,oi6n lineal inversa entre U y d-s • Combinanélo la rela­

ción entre w y d s y la relación entre d - s yS U, se obtiene
s s

Esta relaoión plantea el problema <le cual se:r&: la influencia ¡le los sindi

oatoa, ya que dice muy poco acer-ca ele la maner-a en que pueden incidir en el

}.)I'ocesoo La relaoi6n postula.da ea consistente 0011 la. intervención sindical, liUO

podria influenciar a •w , ya sea. determinando desplazamientos en la función de

oferta o ·por cambios en la velocidad de ajuste din&aico. Si la relación entre.
w y U aparece eer estable en el tiempo, sólo podría concluirse que la influ.e,E

cia sindioal t&obi~n se mantuvo estable.

Respeoto de la relación entre •w •
y U, si bien Lipsey, basá~ioBe en la

evidencia estaclístioa, la acepta, encuentra. que la explicación dada por PhillipH

l'esulta insatisfaotoria. Lipsey piensa que el origen ele los ·loo·os, clete:¡:-nlirlD.dos................"'---

por ta,l relación, debe buscarse la agregación (le los
11

y'los Uen VI corr'espo~

d.ientes a distintos mercadoa laborales (lUe son aí'ectados en forma (listinta por

las fluctuaciones en el nivel de ladema.nda agregada. de bienes fina.les. Esta hi-
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pótesis indica que la recuperación económica afectará en period.os diferentes é1

los distintos mercados, mientras que , por el contrario, la ca.ída en la üemanda

fina.l, por 10 menos en los primeros tiempos de la recosión, afectará a 108 m.8r

cados de manera más parejsD En definitiva, de acuerdo oon la hipótesis de l'hi­

l1ips se deberfín obE:lervar loo12s en cada mercado singular, as! como en el mar-ca

do ~Jregado, mierrtras que, segiú1 LipBey, se espera encontraTloop~únicamente

en el merc~io agregado, con lo cual 1~ relación entre •w •s U no J:esultaría

ser una J:elaoiól1 de comportamiento, s í.no una. mera consecuencia d.e p:r:oeedimien-

tos estad!stioos.

Los reaultelios de los trabajos de Phillips y Lipsey panec í.cron andí.car q.ue

loa sindicatos no podfan ejercer influencia. alguna 1'30bre las t aaas <le sala.rios

monetarios, con independenc;ia del e atado de la. demanda excedente d.aL marcado ­

respectivo, Esto fue aoeptado explícitamente por 1ipsey quion, en 1963, al an~

lizar las distintas teorías de la inflaoión, aeña.La que toda hip6tesis concez-naont «

a un empuje de coatos, originado en la acción sindical, requiere la fOl~uolaoión

c1e una teoría de las variaciones en el poder all1dic.al. La tasa ele sind.icalización

y el monto d.e 10/3 fondos sindicales constituyen indicadores hf,-bi tualmente acop­

tados de ese po<ier. Pero Lipsey los rechaza, argumsrrt ando que Lor m:L:Jmos mues-

tran una ten<ienoia creciente en los últiraos cien años, 10 ( .:1,1 de1)ería tl'aducir

aa en tasas creoientes de aumento de los salarios y 81 nivel de preo Lo a, Pe ro ,

no ea 'observa en la evoluci6n de estas variables t endenoí.a a1b"Una y su correla­

ción'oon las primaran no resulta ser significativa, con lo cual quedaría avala-

da la. bil,ótesis de la. no inoidencia de los EJindicatos arriba menc í.onad.a Y.

1.7.3 Dioks-M1reaux y Dow

Otros autores, sin ernbargo, no de~Jest:irnaron la poaibilid.a<.t de cuantif'iour

la influenoia independiente da los sindioatos sobre los acuerdos (le sa.ltU'ioa.

As!, en un trabaj o °de 1958, Dioka-li!1ireaUX;¡ Dow y trat aren d~ construir un j.n­

dioe de la preei6n sindioal para Gran Bretáña. El índice no trata de medir el

éxito obt~nido por loa airuiioatos en el logro da inorementos salariales, ya ~la

y Of. ld.psey, n.o,, /38/.
!I Of. D1oks-Miraaux, LoA. y Dow, J.C.R., /76/.
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fi Lnd.Lca ('1. tórmino d¡.; error d~ liJ.!" v,·~:t'5. ....bl~H::,

. .

C~,si en form.-:;. t·~i::lult5"nc!~, con '01 :.,;..l1t:~~rior, un intento' C.i·.;lil.<-:i,1' f1J.'# 11r,vr.4,c)o

e. oabo 'por Kl.oí.n y B1:1,ll 110 Jt~0tOt~ L1tl.torl~~f: ,iIl1 E:U tl"J.ll::!.jO 'Pl~.ntl!:.~¡,l·Ol1 (1.0"'; ~".lr):~~:~I·~/')::



dY.llt]!."[ que r~'l'PreS€nt¡ar&. Las dif0rent(!B f';ctitur:1el~ eSUlllidD.t!· por l~a~ orB';í3..n i.z ao Lories

!'~ indio~.l~~ft. A d.í.cha v/:¡.ria,bl~ ~ el le L'lJ~ ign6 va.Lor- cer-o p~.r~t ~~1 períod o ~~,nt f.:'L"'lo:r. ~q

de oooper,":1,ci($n con 108 gobiernos. Labor-Lo t.~.~:~ d e :posgu~rrr:t~ oon 1;'J,!, c onn :i~';ui:i:n:t~ ~1.9.

d4;r.llci5n ·~n ~u8d.amt':.nd.3s saLar-LaLos , Ptlra Loe e.. ll:oe.. -postl'?lriorA!S; n. 195? 1/, ~J,j()

dele valor unitario a, la. oorree pondl errt e v::l,riabl<h

Lv, f'un e i 6n ~tjUB t e,¡;l ~3.. fu~

~ -= aU + bP + cF +.~.

u !ndic~ de desempleo

P tndic~ d~ pr~cio8 al cow3umidor

F varí.abLe Lnd.Lcs..dora, d eL factor político, ~.,.

~ tlrmino d~ error.

b Le .ªlUlt](',}:[ 1ll fu~rQno~tad!8tioa~~ntr'. signific9,tivos, lo cus.L oori"o'bor~,r!a 11~ hip6­

t.~8if!l d.e que ~i uolima po Lf t í.co" ~j"rci.6 cíl'!'rta influ~noi;)t~1obr~ l~lr:i t·?l~O.:~ dfl!\ va-

n~ral de lo~ gobi~rno~.

l! "SI ~~ tU(lj.o ~:barcó· E"l per1odo 1948-1957 •

•
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En un trabajo publicado en 1964 y en otro posteX'ior (le 1968, A. G. Hines

tl'a.t6 de demostrar qua realmente'; los sindioatos podían' ejercer irlfluenoia so­

bre ia tasa. de variaoi6!1 de los salarios monetarios, co n indepen~lencia del eE,.
. ' . 11

tado de d emanda de trabajo dal mercado ., El autor sugiere que al i.llIiioacior

~prop1ad.o para. med1:r la presi6n (::)jsI'cida por. el sindioa.te e·s la tasa de cambio

del poroentaje d~ mano de obra sindicalizada, indioador ~ue no aparece oorre­

lacionado oon la demanda excedente de trabajo, representada. por los indices

d..e desempleo. Pa.ra comprobar lo antedich.o, Hines eatim6 t1"es variantes de 19

l;l1p~teeis, 'representadas por las ecuacionos

1) •w. al + b1 T

2) • + b
2
~ Tw= a·2

J) • + b) 6 T e '1'w= a.
3

+
3

clonde T tni(ie el poroentaje de mano da obra. aindioa.lizadaQ

Hines justi;t~ica su' hiPcS~e8is argu.mentando que t an la medád a qua loa sindi

ca.tos aumerrt en su ag:t'esividad, se incrementará la. afiliación 'y se p:¡'esiol1al:'~n

al alza. las tasas sa.lariales, con e Levad.aa probabil~.dades de éxito. La 16gica.

da la secuenoia ea la a1lsuiente= al aumentar el número de afiliados, el sindi

ca.to se aiente m~s poderoso y adopta una, aot1tua.de :l.:ntranaigenoia en la nego­

oiaoión salarial. Por otro lado, al observar el inoremento en la actividad si~

diQal, loa a.filiados, a. su V~2i, adopta.n una aotitud más militante y en;í:'rent':-ll1

a los 61nplea.do:rea oon la amexJ.aza. ele una. huelga sin clt:rudioaoiones en el caso

de no aooeders0 a las d.emandaa si:ndio},),les. Como ccnaacuencf.s , los emplea/lores

a.par.,oen mt4G fa,vorablesa cencesácnee salaria.les. Ante este hecho, el ainclica­

to peroiba ".i,ue ea condioi6n neoesaria paz-a el ~xito e11 la negooiaoi6n oolecti­

va lo.gX"f,Ut un numeroso oaudal de afiliados. Es as! 'q:ue, ~l,nt(~s y durant(~ el pe:!~!.2.

do en .\.j,UO ~l aindica.to plan'tea eua 0x1gel1oiaa elala.;'·i<:tlet:l, cabe obserr¡,ar un in­

tento de 'l.umentar su poder de negooiac1cSn mediante' el ino;('emento de la propor-

""." 1M! U ".Il.p.f1.u'a.



ci6n. de trabajadores sobre loa cuales puede ejeroer control directo.

Los resultados obtenidos por Hines en la estimaoión estadístioa de las

acuacdones pla.nteadas, parecen confí.rmaz la hipótesis anterL'T ::l el índice

signifioativo d.e la p:t'es~6n sindioal resultaría.ser la tasa de camb í,o y no el

nivel de sindicalizaoi6n. La inclusi6n de otras var.'iables, ta.les corno el ni

vel de desempleo o variables dummy, no mejoró los resulta.dos a.nteriores, (1e

lo cual Hines d.educe que la sindicalizaci6n cz-ecí.enüe fue la z esponeabIe de

los awnentos observados en las tasas salaxiales.

En sus trabajos, Hines enoontr6 '-lue el nivel de desempleo resultaba ser

una va.riabla signifioativa para explica.r la evoluci6n de las tasas f:w.la.rj.a.les

durante el siglo XIX y hasta oomienzos de la Primera Guerra Milnclial. Pero, es­

to ya no sucedi6 a partir de los ~10S de pos~¡erra, donde instituciones y rel~

ciones laborales diferentes da Laa jí.e l, pasado apa¡:'ecieron doraí.nando el procaao

de negociaci6n colectiva.

Una sel"ie de estudios qua se llevaron a cabo, ya 110 a nivel agregado, si­

no para industrias particu~ares,pt,u·ec.ieronsugerir a la sindioaliza,ci6n como

una fuerza que influenoi6 significativamente la tasa de var í.ac í ór; ·de los sala-
V . ~ .

rios • Se observó que , a traVl:1S do l procaeo de negooit::l.ción col.ecf iva, se ob-

tu'V'ieron res'U1taaos sala.riales dist intos do los esperabl~)$ en un mcx'cado 11() sin

dicalizado Y, sunque , en promedio, pareciera (lue·. los resultantes diferenCiale:

de salarios no· fueron demasiado importantes. La influencia notada ap~reció ser

va.:r;·j.a.ble en el tiempo, mayor durante pe:r:!o<los de recesión y notablemente dismi­

nu:!da ,en &pocas de 1nf'laci<Sn•. :Por otro Lado , ciel~tri,a cftrt.-3.cter:!:sticas del l'3erOa-
. .

do ~eproduotoa, talea oomo el grado de monopolio y el nivel de benefioios, apa

reoieron estar fuertemente relaoionadas con las variaoiones en las tasas sala­

ria.les y' ~on las medid~a da la fUerza sindioa.l. La. di.fj.cultad en pod.e:r: id.entifi­

oar eatad~atioamente el efeoto saparndo de oada variable plantea'seri~a dudas

aoeros dala real direooi6n'oausal de las relaoiones observadas.

y Off Lawis, R.O., /37/, Raes, :A.E., /115/, SoQotka.,. 3.', /122/, Hoss, A.M. y
Goldner, W., /116/, Garbar,ino, J. ·W., /85/. . .

y A'lU! es plantas. La dud.e de si· al referirnos a. 11rL mercado no :::~ind.ion.lizado f:je

CJ,uiara a1gnií"ioal' un mercado d.e competenoia pert~eota 0, silnpl()mcnte, un. mel'­
cado clor1da .no existen ,loa sinciioatos pero en el cual SU.b3istan todas. Las im­
perfeooiones ctel mundo rea.l.



Finalmente 1 los result ado s de un trabaj o ele Phelp.S-Brown}'lil1d.io.o.n \J.ue, si

bien los sindicatos pueden demostrar su habilidad en conseguir rnejOl"<1B en las

tasas de saLarí.os y en independizarla.s de las f~'Uctuaciones del mor-cado , (-)110

no siempre se ha traducido en una mejora da los salarios reales. Esto sólo su

oeder:[a cuando loa precios 11.0 pueden ser aju.stados para mantener su anterior

relaci<Sn con los costos salaria.les unítariOS9 Pe~~o, la evidencia indica (j.ue los

salarios monetarios puedan ser incrementados fácilmente en cirOUllstancias en

que los precios tambiéu pueden serlo, oon 10 ffilal parece poco plausible la ai­

tuaoi6n an]erior. Se observa, no obstante, que la sindicalízación y la neg'ocia.-

ci6ncolectiva han ido usualmente asociadas C011 mejora.s en loa irltg':r8sos relati-

vos de los trabaj adores sinci-ioalizados, pero, parece ser neoeaar-La UJ'1a. mayol.'

cantidad de investigaoi6n emp:trica a los efectos de poder tieterw:ina:e P01\tU(~

esas mejoras no f~eron de la magnitud esperada.

---_........_--_._.._.. ...............~........._.._._,-----
11 cr, Phalps-BrO'\lm, E. H. ,·,/52/.

']'
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Un análisis de la evoluci6n·histórica del movimiento obrero argen­

tino(l) nos permite visualizar claraoente los cambios producidos en el marco

institucional ~ue, en todo momento, condicionó los alcances y características

de su accionar. Puede llegar a aceptG.rse así la existencia de eta?a.s claramen

te diferenciadas, en cada una de las cuales los objetivos, estruct~~as y me­

dios de las organizaciones s~ndicales asumieron ciertos caracteres distinti-

vos que pudieron haber dado origen a diferencias en el ejercicio de su poder

económico. Fero, es también necesario tener en cuenta los cambios producidos

en el marco económico dentro del cual se desenvolvieron las organizaciones

obreras, cambios que introdujeron una restricción adicional para la consecu-"

ci6n de ~~s objetivos. Ya vi~os que la apariclón de los movirr.ientos laborales

dependió, en todos los casos, de la existencia previa de un proletariado urba

no cuyo surgmiento, por otra parte, está int Lmamente cor-r-e Lec.í.onado con los

fenómenos de la industria11zaci6n y la urbanización. Eesulta. por lo tanto im-

posible ind.ependizar la evolución del movámá errt o obr-er-o d e la evolución y can

bios de la estI~ctura in¿ustrial y no re~~lta=ía posible interpretar las ooti-

vaciones y reoultados de las luchas sir~icales sin contar con un conocimiento

acabado de la estI~ctura productiva de los sectores afectados. Ya se ha seña-

lado con anterioridad que, en materia salarial, es el mercado el principal caE

dicionante de los res~ltados a los que puede a.spirar un'sinQícato. Parece pues

necesario que, a fin de poder interpretar de manera ~ecuada los alcances de

la acción sindical y los resultados visibles del pr-eeaao de,~, negoc Lac í.ón colee
"'¡. -

tiva, se proced.a previamente a realizar un breve análüs í,s de la evolución "Jr es

tructura del s oc t or á.ndu ata-LaL,

~.l El desarrollo de la industria L'1:J.nufacturera argcl'Jt ina.

(1) Cí. Abella Blasco, M.jl/, warotta, So, /41/, /42f~ /43/, Oddone, J., /49/,
Retomaro, H.¡, /5ój, Senén González, So, /59/0

r
. l
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El P e.ríodo comprendido entre los años 1950 y 1965 (1) fue testigo dé

profundos cambios y transformacíones institucionales y politicos. En foma pa-.
ralela, y tal vez no tan evidente para el observador no especializado, también

se alter6 sust ancialmente la estructura productiva del país de manera estrecha­

mente ínt errelacionada con las modificaciones en las relaciones sociales y los

desplazam.ientos de los centros de poder •

. A 10 1 argo de los a ños considerados, la industria manufacturera aume~.

t6 su importancia relativa dentro del t otal de la actividad económica. Al final

del per iodo el Producto Bruto Interno d el sector se había duplicado, evoluci6n

5610 superada por las actividades mineras y energét í.cas (ver Cuadros NC "-.1 Y

4.2), lo que penniti6 aumentar la participación de la industria en el P~oducto

Global del 27 l 9% en 1950 a 33 ~ 9% en 1966. Se observa, en cambio, un cuadro dife­

rente respecto del empleo, .El fenómeno de la urbaní.zac ión , con el consiguiente

desplazamiento de la pobtacíén rural hacia 1 as e Iudades ~ no fue acompañado por

una absorc íén equlvalente de la roa no de obra activa eh las actividades producti

vas, y la fuerza de trabajo se víó comp elida a orientarse a los sectores de ser­

vicios. En el período estudiado, el incremento del empl eo industrial no alcanz6

el 10%) lo que contrapuesto al aumento del 17\ operado en el empleo global, ex­

plica la decreciente participación de la industria en el total de ocupaciones ,

partdcípac íénque pa sé del 27,,9\ en 1950 al 25, 9~ en .1966 (ver Cuadros N° 4.3,

4.4 y;. 4. S) ,

Esta desigual evolución de1 producto y de la ocupación s ignifí.có un n~.

table íncremen to en la productividad media total del sector que casi se duplicó

entre los afios 1950 Y 1966 (ver Cuadros N° 4.6 Y 4.7), mientras que para el total

de la economfa el aumento era' de aprox imadamente un 50\ (ver Cuadros N° 4,6 Y

(1) Se ha elegido este período de análisis por considerarse que en el mismo se
dieron 1as condiciones más adecuadas para el desarrollo de la negociaci6n la ~

boral J toda vez que. es con la sanc íén de la ley 14250 que el convenio col.ect l ...

vo dej a de ser una excepcíén en el panorama laboral argentino.
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4.7). Sin embargo, este notable incremento en el producto P-~.!..-.~3?1::a industrial.

no se tradujo en un aumento correlativo de las 'remuneracfones medias reales del

sector asalariado, situaci6n que se repi tió en los restantes sectores de la ac­

tividad econ6mica con la única excepci6n de "Establecimientos Financieros, Se­

guros y Bienes Imnuebles 11 en el cual, a pesar de haberse producido una caída de

aproximadamente el 15% en la product ívíd ad med ia, se observa lID incremento del

8% en la remuneraci6n media anual asalariada. En los restantes sectores las re~.

nerac iones asalariadas quedaron muy rezagad as resp ecto de la evoluci6n de las

respectivas productividades sectoriales t Esto fue part.Icularmente significativo

en el sector industrial en el cual los a salariados se enfrentaron con un dete­

rioro paulatino de su posición relativa, ya. que, mientras la productivi.dad aumen­

t6 un IOO\, la remuneración asalariada s 610 indica un incremento del 15% (ver Cu~

dros N° 4. 8 Y 4. 9) •

Corno consecuencia de las tendencias descriptas se observa una acentua-

da caída en la part.íc ipaci6n de los salarios en el Ingreso Bruto Interno (ver

Cuadro N° 4. 10). Es en el sector industrial donde esta caída se manifiesta con

mayor intensidad. ya que en el mismo la participaci.6n asalariada pasa de un. 55%

en 1950 a un 35% en 1959, se recupera luego levemente hasta alcanzar 'el 37% en

1961 para declinar de nuevo al 33,.6\ en 1963 -el nívet más bajo de todo el pe ­

r!odo.. y llegar finalmente al 37, 9\ en 1966. (1)

A los efectos de poder interp retar cabalmente 10 acaecido en el sector

industrial y poder identificar las causas principales de esta evo1uci6n regres i ~

va ~lingreso. desfavorable al sector as a1ariado 11 efectuaremos un análisis de­

sagregado para las quince ramas industriales que a continuación se detallan:

1) Alimentos y BeiWdas.

2) Tabaco.

·-__fl l·........-...._

(1) A los ~fectos de interpretar correctamente las cifras del cuadro 4.10 y com-
patibillzarlas con la s de. los cuadros 4• 6 al 4.9 es. necesar ío tener presente
que la distribuci6n del Ingreso no s 610 es la resultante de cambios en la
prod uctitidad y en la remuneraci6n asalariad.a, sino que también depende de
las modificaciO\;aes en los prec ios relativos Intersector iales,



3) Textiles.

4) Confeccíones y Cal zado •

5) Madera y Corcho.

6) Papel y Cartón,

7) Imprenta y Bdí.t.oráakes ,

8) Cuero y Piel n

9) Caucho.

10) Productos Qu1micos.

11) Derivados del Petr6leo.

12) Minerales de Metálicos.

13) Metales.

14) Maquinaria )' Vehículos.

15) Maquinaria y Aparatos Eléctricos.

La evoluci6n de estas ramas entre 1950 y 1965 presenta agudas diver-

genc ías , Así puede observarse que, mientras en algunos casos el producto sect::~

rial lleg6 a quint uplicarse, en otros ~ con algunas fluctuaciones anuales, la

tendencia es estacionaria (ver Cuadros N° 4. 11 Y 4.12).. Las mayores tasas de

crecimiento corresponden al grupo de las irdu strias d ínémí.cas: l Maquinaria y

Aparatos Eléctricos", "Maquinaria y Veh1culos n , "Caucho") HMetales", "Produc­

tos Qu!micoslt
, , "DeTivados del Perrófeo", "Papel y Cartén" y "Minerales no Met..~"

Lícos", En promedio, el grupo de industri as vegetativas creció con mucha mayor

lentitw y en ningún caso particular super6 la tasa media de crecimiento d~ t~

do el sector industrial. mientr as se observa que algunas industrias Indí.ví.dua

les pertenec ientes a este grupo .. tal es el caso de "Confecciones y Calzado" y

"Cuere y Piel «; permanecieron estancadas durante el período. (1)

En cuanto al empleo, su evotucí.én muestra una tendencia similar a la

del producto) aunque su tasa de crecí miento fue considerahlemente menor a. In de

(1) Una definición ostensiva de los conceptos de "industria d í námica' e "jndus­
tria vegetativa" puede verse en los info:nnes económícos de la comisión Eco­
nómica' para América Latina. Cf .CEPAL /lOV.



éste , Esta tasa fue mayor en los sectores dinámicos que en los sectores vegetativos,

a pesar de que, en general, los pr imeros ocupan una menor proporc íón de mano de obra

que los segundos ~ Como consecuenc ía de es ta d í.spar evolución es en los sectores d iná

micos donde, al final del perícdo, se leraliza el mayor nítmero de ocupacion~s (ver

Cuadros N° 4. 13 Y 4.14) •

Resul ta de mucho interés analizar la evoluci6n de las productividades med í.as

total y las remuneraciones medias reales en las diferentes ramas de la industria. En

todas ellas se observan incrementos en la productividad media. total pero, es nuevame!!..

te en los sectores dtBWmicos,donde se han producido las mayores tasas de crecimiento.

No obstante, algunos sectores vegetativos I'Madera y Corcho", "Tabaco", "Confecc íones

y'\Calzadoll y l'cuero y PieP', también presentan tasas de crecimiento de la prodoctivi­

dad bastante elevadas. Pero, el proceso de crecimiento presenta en ambos casos dife­

rencias fundamentales. En los sectores dinámicos el incremento de la productividad es

el resultado de ,aumentos considerables en el producto sectorial que fueron, s ín embar

go ~ acompañados por crecientes niveles de empleo. En cambio t en los sectores vegetatj

vos antes mencícnados.Ios incrementos del producto fueron reducidos y son las caídas

en los niveles absolutos de ocupación las que explican las tasas de crecimiento obser

vadas en las productividades sectoriales (ver Cuadros N° 4.IS y 4.16) .

La evoluci6n de las remuneraciones medias reales de los asal.ar íados indica

cierta coherencia con lo ya analizado. Su tendencia es creciente en los sectores di··

namíces , mientras que en los vegetativos han, permanecido estancadas o han decrec ido ~

en algunos casos de manera considerable, como por ejemplo en los sectores "Confecc ic­

nes y Calzado l1
, "l'abaco' y I'Textiles tl (ver Cuadros N(" 4.17 Y 4.18).

Esta situaci6n resulta parado] ic a por cuanto en todos los sec tares se hab ían

producido me remeneos de la prcdu::tividad que, en el caso particular de los menciona­

dos en tlltiJOO término, habían sido de considerable magnitud. Sin embargo, el uso de

tecnolog1as más capital intensivas que sugieren los datos reseñados debería haber da­

do origen a mayores tasas salariales. (1) Parece pues bastante evidente que en estos

sectores debe haberse producido una explotación de la mano de obra(2) que expliraría

así la distribuci6n regresiva del ingreso que en ellos se observa.
-,--•......---
(1) Un análisis detallado de los alcances y limitaciones ImnlIc i.tos en.' la afirmaci.ón
' anter íor puede verse en la discusión desarrollada en el ~ punto 4.4. '
(2) Se ent íend eaquf .el concepto de exp lotaci6n de mano de obra en el sentido pi.gouvía

no de divergencia entre la tasa de saísr íos y el producto marginal del traba"Jo .
Cf, Pigou, A.C.,/53/. .
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t.2 Evolución de .,,!~!-~~raci~~_Ll~'p!oduc'S~Vi(!s.~. Un ordenamiento de ~~.:~.".I~-,

mas indu~triales.

El concepto de remuneración media total, utilizado én el acápite ante­

rior, dí.f íere sustancialmente del concepto de tasa salarial unitaria o tasa uní.: a

ria de remmeractén, En efecto, el primero se refiere a.I promedio por ~JPrsona ocu­

pada. de todas las remuneracíones abonadas en un año dado a 'todo el nersona.l , si n

di~tinci6n de categoría ni dedicaci6n, incluyéndose en la suma total los pngos no!

males más las horas extras, cargas sociales, subsidios y boní.Eícac íone s de todo ti

po, En cambio) la tasa salarial unitaria ,es la tasa de remuneracíon horaria que se

fija en el respectivo convenio, para las categorías de ofici.al y 'peón, y constitu­

ye el' tope mínimo obli.gatorio que debe abonars e en la írdustr ía afectada por d-icho

convenio.

Resulea evidente que, para analizar el poder sindical ejercido en. el prg

ceso de negocí.acíén colectiva, el concepto pertinente es el segundo, puesto que di

cha tasa ccnst.í.tuye , justamente, el resultado de tal negociación. Esta tasa uní ra­

ria puede o no estar relacionada con la remuneraci6n medí.a, En general, cabe espe­

rar una re laci6n de este tipo siempre 'que el personal afectado por el convenio co­

lectivo predomin e dentr o del total de ocup acíones del sector. De presentarse diveE

gencias , e~las pueden ser atribuíbles ya sea al predominio del personal no compre~

dido por las flisposiciones del convenio labor al como al hecho de que lostrahaj 002,

res,graelas' a su propia acc íén individ 001, independiente de toda intervención sin-



dical, hayan conseguido a nivel de empresa beneficios salariales superiore5 a

los estipul ados contractualmente. (1) Los dat~s disponi.bles parecen indicar a la

segunda situación como más probable (ver Cuadro N° 4 .. 19). También sería de esp~_

rar cierta correlaci6n entre la.s tasas de r emuneraci6n de convenio v las nroducJ • _

tividades medias sectoriales, que de comproharse ind.icaría cierto predomi.nio de

la demanda en 1 a fij ación de las cond.íc í.ones salariales emergentes del proceso

de negociaci6n colectiva. Claro que en este caso poco seria lo que podría deci.!:

se acerca del poder comparat.ívo ejerci.do por los distintos sindicatos. En cam­

bio, el panorama puede ser más r ico , en cuanto a inferencias posibles) en el ca-

so de no encontrarse relación alguna entre las productividades medias y las ta-

sas salariales de convenio. En efecto, si es razonable esperar que se abonen re-

muneraciones más elevadas en los sectores de mayor productividad, un ordenamien...

to de todos los sectores debería resultar siro ilar 'para ambas variables y en caso

de no observarse una correspondencia entre los rangos de ambos ordenamientos la

divergencia podría ser atribuída a una ac c ión síndical operada en dos di rece iones

posibles:

1) en el caso de sindicatos que hubiesen ejercido con éxito su poder en la nego­

ciación colectiva, a la respectiva tasa de remuneración le correspondería un

rango menor' que a la productividad media, (Z)

2) .en cambio, los sindicatos débiles no habríanconseguido mentener sus remunera­

ciones a niveles acordes con las r esp ectivas productividades sectoriales, y, a

las primeras varí.abfes.Ies corresponder! an rangos superiores a los de las se-

gundas.

A los efectos de corroborar e mpí.rícamente las hipótesis planteadas, se

seleccionaron 12 de las 15 ramas industriales analizadas en el punto anterior a

las que se consider6 r epresentadas en la negociací.ón colectiva por los sindicatos

que a continuación se detallan:

(1) No podría presentarse la situaci6n inversa desde el momento que el empleador
no .puede abonar remuneraciones inferiores a las fijadas en el respectivo con

venlO. _.

(2) Los d i s tintos sectores fueron ordenados de acuerdo con los valores decrecien
cientes de ambas variables asignándole rango 1 al mayor valor ~ ".
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1) ~..!J!l'~l!~os * Sindicato Obrer o de la Industria de la Alimentací.ón

2) Tabaco - F ederac ión Obrera del Tabaco

3) Texti1.e~~ - Federaci6n de Industrias Text i les

4) Confecciones - Federación Obrera de la Indus tria del Vestido
..".",...,.,-----........--~_.._-- .

5) ~dera. - Unión Obrera de la Industria Made rera

6) ~~1 l_ Car t6n - Federación de Obreros y Empleados de la Industria del Papel,

Cartón t Químicos y Afines

7) ~!.en~.~.L...~,p!!~aciop.~~ - Federaci6n Gráfica Argentina

8) ~~~.!? - Feder ación de Trabajadores de la Industria del Cuero

9) gatcho - Federación Obrera del. Caucho

10) !~!O~~!2:-~ Químicos - Fe:leración de Traba] adores de Industrias Químicas

11) Meta~es - Unión Obrera Metalúrgica

12) ~~!!~~=!....y. Veh!~E~~s - Federación de Transporte Automotor (Filial Mecánicos

y Afines) •

Las tasas salariales uní.tar ías , para las categorías peón y oficia], cu

ya ev~luci6n en el periodo 1950-1965 se indica en el Cuadro N° 4.20, así como la

Informacíén provení.ente de los Cuadros N° 4.15 Y 4.17 pennitieron obtener el or~

denamiento po r rangos de los distintos sectores de acuerdo con los valores asumí

dos por las siguientes variables:

1) wr o : salar io real bás íco de convenio - categoría oficial

2) wrp : sala rio real bási e o de convenio - categor ia pe6n

3) wrm : remuneración J'eli:11 media

4) Pr., : product ívid ad media total medida en valores constantes

Puesto que para el análisis prepuesto 10 que interesa es el comporta­

miento promedio, o rango promedio, observando a lo largo de todo e l período est~l

diado, para su estimaci6n se a signaron ponderacirmes con. valores decrecientes

entre 12 y 1 a los rangos crecientes entre 1 y 12. El promedio ponderado resul­

tante par a cada sector perm i ti6 obtener un nuevo ordenamiento que f igura en el

Cuadro N° 4. 21. Ya que, de acuerdo con 10 vi sto anterionnente,no es de esperar

un 'comportamiento homogéneo para todos los años considerados, se justifica la
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estimaci6n de promedios similares para dos subper'íodos ~ uno correspondiente a

los años 1950 ..1955 y el otro a los años 1956~196S (ver Cuadro NC 4.21). Los re-

.su!tados de las correlaciones entre los ra ngos de las di ferentes vari.ahl.es , que

Estos resultados parecen sugerir un comportamiento sindical donde los

responsables de la negociaci6n colectiva han asumido la representaci6n de los il].

tereses de algt1n grupo dominante dentro de 1 a crganízacíén que, en nuestro caso 1

estar!a intcgTado por los traba] ador es de mayor calificaci.6n y, sin duda , de ma­

yor antiguedad. (3)

1iTEitoes'razonable dado que la proporci6n de trabajadores no calificados en el
total de ocupaciones es superior a la proporción de trabajadores cali.fica.dos.

(2) Incluso, para el subperíodo 1950~1955 la relación parece ser i.nversa ya. aue
el coeficiente Rg tiene sig no negativo.

(3)8e impone aquí: la referencia a la ineludi.ble oh rade A. Ross /55/, donde se
estudia en profundidad el problema de los mecanismos de las decisiones' Irrtcr­
nas de los sindicatos y la ínteracc íén de los grupos de intereses dominantes,
sin cuyo análisis resultaTian de d.ifícil compr ensión resultados simila.res al
que aquí hemos obtenido. V~asé también, Cart.ter , A.M. /8/.
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El análisi.s de los resulta..1.0S obtenidos nos pennite identificar a los

sectores en 10 s cuales se han localizado las mayores divergencias t que justifi-

car ían la hip6tesis de comportamiento sindi cal que hemos planteado, nara cada uno

de los subperíodos considerados.

1 - 1950-1955
-~.~......~.

a) Entre los sector es cuyos sindicatos han ej ereido un mayor poder relativo,

corresponde mencionar en primer lugar a l'!v!aquinaria y Vehículos" (Federa-

e i6n del Transporte Automotor - Filial Mecánicos y Afines), ya que t a pe­

sar de tener la productividad más baja de los doce sectores considerados,

registra la más alta tasa de rermmeraci6n unitar.í.a, El segundo lugar le c.~

rresponde al sector "Confecciones" (Federaci6n Obrera de la Industria de l

Vestido) con rangos 2y 11 para la tas a salarial unitaria y la. productivi-

dad media total respectivamente.

b) En el extremo opuesto, 1.05 sectores donde actuan los sindicatos de menor llodt

son el sector "Cuero" (Federaci6n de Traba] adores de la Industr í a del Cue

ro), el que a pesar de tener la productividad más elevada de todo el grupo

5610 alcanza el rango 9 en materia salarial) y el sector "Al.imentos" (Sin­

dicato Obrero de la Industria de la Ali merrtación) con rango 12 para la ta

sa salarial y 4 para la productividad media.

Finalmente, podría plantearse un ordenamiento aproximado de los dist in

tos sectores de acuerdo con el poder decrecie nte de los correspond ientes s indica

tos, estimado, de acuerdo con nuestra hip6tesis anterior, por la mazrritul de la

divergencia oh servada entre el rango de la t as a unitaria de remunerací ón y el

rango de la productividad media total. El listado, correspondiente' a las remune­

raciones de los oficiales sería el siguiente:

1) Maquinaria y Vehículos

Z) Confecciones

3) Metales



Co.11

4) Imprenta y Publicaciones

S) Tabaco

6) Mader a.

7) Textiles

8) Pa pel y Cart6n

Productos Químicos

9) Caucho

10) Alimentos

Cuero

11 - 1956 ..1965
.............. ', ...... '__....III~· '...... ,.•• ~._ .........

a) Nuevamente los sindicatos de mayo r poder son los que actuan en los se::.

tores IIMaquinaria y Vehículos", con rangos 1 y 10 pa.ra la tasa salarial

uní.tar.ía y la productividad media total 11 y "Confecc iones" con rangos 6

y 12 para los mismos concep tos.

b) Los sectores con smdicatos más débiles son 105 que a continuaci6n se

detallan con los rangos correspmdientes a la tasa sal .rr ia'l unitaria y

la productividad media total:

'1 Caucho" Rangos 1.0 Y 4

Tt Alimentos" Rangos 12 y 7

"Papel y Cartón' Rangos 9 y 4

En este subper Iodo el ordenamie nto de los sectores de acuerdo con el

poder decreciente de los sindicatos sería el si~liente:

1)· Maquinaria y Vehículos

2) Confecciones

3) Metales

4) Madera

S) Imi)renta y Publicaciones

6) Tabaco

Productos Químicos
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1ante , pero ji tengamos en cuenta que de comprobarse de manera satisfactoria ella

estaría indicando qu e no corresponde hablar de ej erc.icí.o d el peder económico s i~

dical en el período de nuestr o estudio. En este caso, el poder diferencial Que

dió orig en a los crdenamíentos sectoriales que hemos planteado) debi6 haber sido

ejercido en algún período anterior y la hip 6tesis de existencia de un grupo domi­

nante dentro del sindicato deberá ser referida a al gún período arrtericr al año

inicial de nuestro estudio. Por últtmo~ se observa qu€,entre los dos subperíodos

considerados y con la ex cepcí.ón del sector ''Madera Tl
, (1) todo caml.. Io que mejoró

la posición salarial relativa de determinado sector puede ser atribuído a la po­

sición relativa en materia d.e pr oduct íví.dad t la cual mejoro su rango o se mantu-

. . bl 1 . .b Le rne i (2) r • d )1>vo mv araao e en os casos en que era IIDpOSl.. e me)orar • Esto In tcarIa nueva

mente que en estos años el ajuste salarial se pr adujo debido a la.s condiciones de

demanda que crearon el marco favorable p ara obtener las mejoras señaladas.

(1) En este sector mejor6 la pos icién sa laríal rela.tiva a pesar del deterioro pr.2..
ducido en el rango de la productividad •.

(2) Este fue el caso de los sectores ~~Cuero" y "Productos Químicos" que ya tenían
asignados los rangos 1 y 2 respectivamente.



t. 3 !:é!_,~ind icalizaci6n y el poder económico siro ical:

transse rsal----_...-

'1.1.4

un análisis de secci6n. .~~-~

El problema que se plantea al intent ar med.ir o cuantificar el poder .

econ6mico sindical es encontrar un i.ndicador adecuado de tal ooder _ Esta cuestión

ya fue analizada e on algún detalle en el capítulo 2 y a 10 all í expresado debemos

añadir que en nuestro pais algunos autores han creído encontrar una soluci6n al

problema considerando que el resultado del eventual ejercicio de tal poder puede

ser tomado como un buen indicador del mismo. De acuerdo con este punto de vista ~

se parte de una estruc tura inicial de salari os relativos, se esti.man sus cambios

en el tiempo y se plantea la hip6tesi.sde que aq uellos sindi.catos cuyos salari O~

relatiVos ascendieron en la escala considerada han ejercido un poder mayor que

aquellos sindicatos cuyos sal arios no lo híc ieron y que, por lo tanto ~ no fueron

capaces de mejorar su posic ión. (1) Creemos que este enfoqueno es el más adecuado

por cuanto es necesario tener presente que las tasas salariales de convenio cons­

tituyen el resultado final de un proceso en el cual habrán influido mucha.s varia­

bles y el considerarlas determinadas exclusivamente por el podr-r s índíca.Lpodrla

conducir a conclusiones alejadas de la realidad. (2) En el acápite anterior' intro­

duj iJOOs e omo variable ad icional a la, prod~ctividad media sectorial y' atribuímos

al ejercicio del pod er sindical todo cambio en la posí.ciñn relativa de las tasas

salariales uní tartas que no estuviera correlacionado, con uncambí.o s ímí.Iar en la

correspondiente productividad. Ahora pretendemos encontrar tu1 indicador objetivo

e independiente de ese peder que nos permita efectuar inferencias y predí.ccí.ones

acerca del curso futu ro de Las tasas salariales y delimitar, su capacidad explica.­

tiva. respec to del mismo fenómeno.

Hemos visto con anterioridad que los indiC:t'.dores que han remitido oh­

tener los mejores resultados en la estirnaci6ti empírica son los relacionados con

(1) Cf. .sanche z1 C.E t Y Amaudo, A.A. 11 /118/ •

(2) Una crítica de este enfoque puede verse en Montuschi. L.. /104/,



el camal de afila e ión de cada sindicato y su tasa de cambio en el tiemno t A1 ut i

Lí.zar.este tipo de variable para medir el poder sind Lcal , se supone que dicho r:o-

der aumenta en relación directa con el número de af i Li.ados , Es interesante notar

que de esta manera el proceso presenta un mecanismo de realimentación. En efecto,

al ser poderoso el sindicato puede aumentar su presión en la mesa de negociación

y amenazar ca n un conflicto laboral y un eventual cese de tareas en caso de no

accederse a. sus requerimientos salariales. A su vez, y ante la. posihilidad de ob-

tener mejoras, los trabaj adores aumentan su militanela sindical y se af i lian al

sindicato en apoyo de sus gestiones, con lo cual aumentan su poder de negociación

Y lo impulsan a insistir en sus demandas, con cada vez mayores prohahilidades de

éxito.

En Argentina, para estimaciones empíricas de este tipo se nl antea el

serio problema de la fa Ita de series estadís t ícas completas acerca. del cardal de

afiliados de las organizaciones gremiales. En realidad, nunca existió una ohliga-

ción formal de llevar en forma cronológica este tipo de informaci6n que permí ti.e-

ra comprobar de manera fehaciente el número de afiliad.os cot i.zarrtcs , En los suce-

s ivos cambios de direcci6n e intervenciones de la central obrera se perdieron o

fueron destruidos muchos registros con información valiosa. Para el per íodo de

nuestro estudio s610 puede contarse con datos de afiliaciones para los años 1957,

1961, 1963 Y 1964. Pero, aún estas series adolecen de graves deficiencias fJUC (;5

necesario señakar : (1)

1) Nunca se ha podido establecer con; claridad el origen real, o fuente fidedigna,

de los datos referidos al número de e otizantes de las entidades sindicales.

2) Todo parece ind Icar que los mismos siempre fueron 1i inflados" en. función de nece

sidades po líticas circunstan.ciales con la connivencia de funcionarios guberna­

mentales.

3) Los datos de 1963 se utilizaron en el Congreso Normal í.zador de la C.G.T.

(1) Cf , Documentación e Informaci6n Laboral) /77/.



Cl.16

4) Los datos de 1964 provienen de un censo disp uesto por el Mínist.erio de Traba ~

jo pero. al pa recer , t.ampoco ofrecen garantías de veracidad.

La limitaci6n estadística planteada impuso una restricción insalvable

respecto del tipo de análisis por efectuar. Ante la imnosibilidad de vincular la

evolución de las remuneraciones sectoriales con la evolución del número de afi ~

liados cot izantes del respectivo s indicat.o ~ se OI'lt6 por realizar lID estudio ele

sección transversal entr e los distintos sectores productivos (~ue permit i era encon

t rar una explicación adecuada para las diferenc ías intersectoriales que se obser­

van en las tasas sala r i.al.es . Las variahles explicativas utilizadas fueron de dos

tipos: el p rimero vinculado al caudal de af i liados y el segundo a la nroduct iv i ­

dad sectorial t Respecto de esta última variable, sobre la base de datos no nuhl j ..

cados del Instituto Nacional de Estadística y Cen sos, no dí.sponibl.er para una serie

crono16gica completa, pude construir se un índice de productividad por hora trah~,

jada en cada rama de la industria manufac turera , Tal medida se cons ideró más s i.g­

nificativa~ a los efectos de las comparaciones intersoctoriales que la de la

productividad medí.a total.

Fueron contrastadas las siguientes hipótesis:

1) La existencia de una relación dírec ta entre la tasa de salarios y el caudal de

afiliados, de modo tal que en el sect OY cuyo sindicato cuente con el mayor mi­

mero de afiliados resulten negoci.adas la s mayores rasas r emuneraciones , obterri

das gracias al mayor poder de movilización que puede exhibir la organización

obrera. También se esperó una relaci6n direc t.a entre las tasas de remunerac i.ón

y la productividad por hora trabajada, ya que se supone que en los sectores de

mayor productividad los empleadores estar án dispuestos a efectuar mayores con­

cesiones y ello aumentará laprobabilidad de que los s ind'icatos puedan ver sa­

tisfechas sus demandas salariales. Para comprobar estas hip6tesis se ajust6 la

ecuación

w = a + b F + C Pr(h)

donde
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w es el sala rio nominal de convenio para las categorías oficial y peón

F es el número de a filiados del correspondiente s indíc ato

Pr(h) es el índice de productividad sectorial nor hora trabajada.

Los corres pondientes resultados se indican en el Cuadro N° 4.23.

2) En segundo lugar, se supuso que las tasas salariales podían depender de las

variaciones más que de los niveles de las variables consideradas en el punto

anterior. Es decir que se presumió que er a la evolución del sector y de la a~

tividad sindical 10 que resultaría significativo a los efectos de la interpre­

tación de los resultados emergentes de una. negociación salarial, En este caso

las ecuaciones ajusta~as fueron del ti.po

w = a + b A F + C b.. Pr eh)

y los correspondientes resultados se indican en el Cuadro N° 4,24.

3) De manera alternativa se consideró la posibilidad de que las variahles inde­

pendientes utilizadas en la ecua.ci6n anterior h uhiesen tenido .inf'luenc ia sol-re

las tasas d e cambio de los salarios más que sobre sus niveles absolutos y para

contrastar esta hipótesis se estima ron ecuaciones del tipo

6. w = a + b 6. F + C Ó Pr (h)

con los resul tados que aparecen en el Cuadro N° 4. 25 ~

4) Por último se consideraron de manera conjunta las hip6te sis anteriores con el

objeto de determinar el poder explicativo y el nivel de significación de ca&~

una de las va riables consideradas. Para ello se ajusta ron las ecuaciones

w = a + b F + e t F + d Pr (h) + e ~ Pr(h )

A w = a + b F + e 6 F + d Pr(h) + e 1::. Pr (h)

cuyos resultados se indican en los Cuadros N° 4,26 Y 4.27 ..

Es denotar que en esta etapa de la in vest.i.gación no se planteó el nro

blema de tener que diferenciar entre salarios nomi.nales y salarios reales ya que

el hecho de tratarse deun análisis de sección transversal tomaba irrelevante di

cha cues t i6n .



El análisis de los resu lta.dos obtenidos para los años 1957) 1961, 19()3

y 1964 nos permi.te concluir que han sido las productividades sectoriales horarias

Las varial-Les más sig nificativas para explicar las diferenci as .ínte rsector i al es

en los niveles de las correspondientes tasas unitarias de remuneración. En el año

1961 también resultó s ignificativa la tasa de variación de d.ichas rrroduct rví.dades .

No parece haber tenido influencia alguna el caudal. d~ afiliados de cada sindicato

)'J< en casi todos los casos, el coeficiente de regresión de F tuvo signo contra

r io al e sperado , En cambio ~ resulto levemente más significativa la tasa de varia-

ción del núm.ero de afiliados~ sin alcanzar el nivel de significación necesario,

aunque casi siempre, el respec tivo coeficiente tuvo el signo preestab l.ecido , De

todas maneras, la. magnitud de los coefici entes estimados para las variables P y

6.. F result6 ser tan pequeña que su eventual influencia debe ser desechada.

Estos resultados no deben sorprender por cuanto confirman: en Lineas g~.

neral.es J otros resul tados parcial es de trabajos que anal izan cuest iones vinculadas

con la que aquí nos ocupa. Asi", por ej empl.o , Kaztman y Vaccarezza ~ (1) al estudiar

para el período 1965 a 1968 la parr íc.ipac i6n de los afiliados en -;.a actividad d('

los sindicatos industriales del Gran Buenos Ai.res , encontraron que en las ramas

industriales de tecnología más avanzada los salarios habrían denendido más de la

productividad de las emrresas que de los esfuerzos indivjduale~ de los trahajac1()~

res. Para los autores mencionados, esto apoyaría, en cierta medida, la hipótesis

del "aburguesamí ento' de la clase trabajadora. Esta hipótesis nostula oue la apa-

rici6n de condiciones favorables a los asalariados estaría asociada a una d í.sminu

ci6n en la combatividad obrera y a una tendencia a utilizar cada vez menos al sin

dicato como instnunento para el logro de reivindicaciones salariales. En este es-

tud i.o, a pesar de coincidir en 10 s resultados, no comoart.iremos este planteo y sos. .

tendremos el pu nto de v ista y-a enunc í ado de que no fue el aburguesamiento de los

t rabaj ador-es , sino las particulares circunstancias institucionales y políticas por

(1) ef. Kaztman, R. Y Vaccarezza , L, t /98/.



las cuales atravesó el país y el movimien to sindical t las qUE-' impusieron Lími tes

al accionar obr ero y a la Lucha por el logro de reívindicaciones sa1ar i ales .
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~.4 ~iJ:larios \ costo de vida y productividad: un análisis histórico del cq~r.E!}:-­

tamiento sind ical...........-..... ~ _. ----

Un análisis completo del pr obl.ema del poder económico s indical impone

encontrar una explicación satisfactoria de la evolución hist6rica de las tasas sa

Lar í.al.es , pa ra lo cual se hace necesar io identifica.r las variables oue de manera

significativa puedan haber influído en tal evolucí.ó n , En esta etana de la ínvest i

gaci6n ya resulta indispensable introducir la distinción entre salarios moneta ­

rios y salarios reales, En los estudios empíricos reseñados en el c~?ítul0 2, la

variable dependiente siempre fue el salario monetario. Sin embargo ~ el Ind ice deI

costo d e vida fue introducido como una de las variables expl i cat ivas , y esta in-

clusi6n obligó a plantear supuestos alternativos respecto del comportamiento sin

d ical., Así. por ej emplo , recordem os que Phillips aceptó una hí.pó tes í.s de umhra l

de acuerdo con la cual las var i ac iones del co sto de la vida influirían sobre las

tasas de salarios monetarios. s6lo en el cas o que implicasen caídas del saIar i o

real. Esto irdicaría que los sindicatos estarían dispuestos a aceptar de manera

pas íva toc1 o a umento de prec Ios que no provocas e una caída del ~í1'1 ario real, aun ~

que el mismo anulara toda mejora. lograda gracias a un incremento previo del sala

río monetario , En cambio, Lipsey rechaza e sta hip6tes Is en favor de una al terna ­

tiva que postula una relación si.mple errtre salarios monetar-ios y costo de vida..

Parece claro que, con las elevadas tasas de in flaci6n (1Ue se observan en el pe­

riodo de nuostro estudio, ambas hípótesís se habrán de unificar ya que en todo m?

mento se esta rfa superando el umbral mínimo men c ionado por Phí.l l í.ns , con 10 cU81

cabria. esperar una. relaci6n s.impl.e di.recta entre los salarios monetarios )' Er1 In-

dice del costo de vida,

Sill embargo t en este caso se nl.antea la neces ídad de contar con una b i

pdtes í.s sub~id.iaria respecto del comportam iento de los sindicatos en la negocí.a­

cíen colectiva y en este sentido las altern ativas pos í bl.es son tres:

1) que los sindicatos tengsn dlus.ídn monetaria y consideren bueno todo aumento de



los salarios maneta r ios l' sin cucst.íonar su magnitud aunque el mismo no al.can-

ce para compensar totalmente las caídas en. el salario T~al >

2) que los sindicatos adopten una acti tud meramente defensiva en materia salar i al

y sól o procuren. mantener determinado nivel de los salarios reales t

3) ('.lB su actitud sea agresiva y pret.enda conseguir aumentos del salario real a

través de aumentos del salario monetario .

Resulta claro que únicamente en el caso 3) podría hablarse de ejercicio del poder

económico de los sindicatos, (1) aunque hay que tener presente que. aun en este c~

so , los aumentos salariales obtenidos pod rían no deberse a la. acción sindical y

haberse originado en incrementos de la productividad sectoria.l que hubLesen teni­

do el efecto de aumentar la acci6n competitiva de los emplea.dores en el mercado

de t rabaj o ~ (2) En este caso resultaría e ntonces conveniente encontrar un indica ~

dor , no vinculado con las variables objetivas del mercado) que representara de él,!

guna manera la actitud. sindical en la negociaci6n colee t íva , Por 10 tanto, aqu í

no se trata 5610 de medir el iYxito que los sindicatos pudieran haber tenido en ~1

logro de mej ora s salariales, toda vez que tales mejoras pud.ieran deber su ori gen

a determinantes objetivos independientes de la acci6n sindical, tales como las va
el .-

riaciones en el costo de la vida, en las productiví dades sectoriales o el)l estado

de la. demanda excedente de mano de obra. Nuevamente se plantea el nrobl.ema de idp.y·'

t i.fícar el indicador adecuado y la falta de Información estadística crono16gi ca-

mente completa nos impide tratar de vincularlo con 1 a sindicalizaci.6n. Por esta

razón, se ha introducido una variable d~ cuya func í.ón es representar los cam­

bios de actitud de las organizaciones sindicales operados en los años de nuestro

estudio. A tal variable se le ha asignado valor cero para el período 1950-1955

para el cual se supuso que la actitud de eooperaci.ón con el gobierno perorií.sta ,

(1) Podría eventualmente argumentarse que también corresponde hablar de ej ercí c io
de poder econ6mico de los sindicatos, cuando la acción de estos evita. caídas
en el salario real que se habrían producido por la declinaci6n de la product i
vidad marginal de la mano de obra. Véase más adelante la discusión de tal.l.ada"
de este caso particular.

(2~ En e ste caso se trataría de aumentos competitivos que los empleadores hubie­
sen estado dispuestos a abonar 30m en ausencia de tm mercado sindi.calizado
con la fijación de salarios a través del proceso de negociación colectiva,
Cf. Machlup, F,/IOS/. ..



dada la. difíci.l conyunt ura económica por la cual estaba atravesando el paf.s , de­

bla manifestarse en una moderaci6n de las demandas salariales. En el período

1956-1965 a la variable se le asi.gn6 va lor uno para tener en cuenta el cambio de

actitw de los sindicatos frente a gohí.ernos cuyos objetivos ya no compartían.

En definitiva" se trató de estimar la influencia sep arada de var i ahl.es de tipo

objet ívo , costo de la vida, producto y productividad sectorial. ~ y la inf1uenci.a

de una variable de tipo subjetivo que de a.1guna man era contemplara la Interven­

ci6n act íva de los sindicatos en el mer cado de trabajo y el probable ejercicio

del poder económico sindical,

La influencia de las variaci ones en el índice del costo de la vida 50-

bre la tasa de salarios m.onetarios se estimó mediante el ajuste de las ecuaciones

w = a+bCV

donde

w es la tasa de salarios monetari.os para las categorías pe6n y oficial Y' CV es el

índice del costo de la vida, siendo ambas variables referidas a.l mismo período t.

Los resultados indi.cados en el Cuadro N° 4.28, muestran en todos los casos coefi­

cientesde correlaci6n muy elevados y altos niveles de significa.ción para los co~

ficientes de la variable CV, Los mismo s señalan al costo de la vida como a 00(1 va

rj.able que los sind.icatos sin duda mane] an con éxí.to en la mesa de negoci acíones ,

cuando plantean sus exigencias salariales. (1) De manera alternativa se consider6

la posi.bilidad de que las demandas salariales de un período estuviesen influencia

das por el nivel del costo de la vida del periodo anterior. Esta hír-ótes í s no p~

recer1a in tuitivamente adecuada ya que, al llevarse a cabo las negociaciones co­

lectivas en el curso del año, sería de suponer que las demandas salariales se

formulasen en base a la experiencia reciente de los m.eses anteriores y a la rrre­

visi6n ace rca del curso futuro de los precio s en el resto del afio. En efecto, los

'(l)"li\'·éste}5üñto se puede plantear la duda acerca de la ide ntificaci6n de la di­
recei6n real de la relación causal señalada ya que. en tul modelo de inflación
oe costos, son los aumentos agresivos de salarios los que inducen aumentos en
el indiee del costo de vida., ef. Machlup, F./I03/. En nuestro caso, la tendcn
c:la decreciente de los salarios reales, que indica la ausencia de aumentos ....
salariales agresivos. pennite desechar la consideración de la alternativa pro
puesta, -~
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resultados de las pertinentes estimaciones. si bien fueron muy buenos , no alcan­

zaron el nivel de signif Icación de los anteriores y la hipótesis alternativa fue

desechada en favor de la primera.

Las tendencias de los salarios reale s, decrecientes en la mayoría de

los casos (ver Cuadro N° 4. 38) ~ (1) pa recer.ían corroborar la hip6tesis de demandas

salariales defen.sivas por parte de los s índ í.catos , que no tuvieron el éxito espe­

rado t ya que no se pudieron mantener los niveles de dichos salarios reales. Una

comnrobacíón adicional de lahip6tesis de demandas defensivas se obtuvo del ajus-
.J

te de la ecuaci6n

1n w = a + b In CV

cuyos excelentes resultad.os (ver Cuadro N° 4.29) confinnan que la evolución del

índice del costo de la vida puede explicar el 99 % de la variaci6n en las tasas

de salarios monetarios. Además, los valores estimados para las correspondientes

elasticidades de w respecto de CV no difieren significati.vamente de mo, lo cual

indica que todo aumento en el irtdice del cos to de la vida es acompañado por tu"'

aumento porcentual similar en el correspondiente salario monetario.

Estos resultados parecen indicar al costo de la vida como a la única va­

riable relevante para explicar las modific aciones salariales emergentes del proce­

so de negocíac íén colectiva. Sin embargo \ no cabe descartar ~..E.ri?!}:.. la Influencia

que otras variables objetivas pudieran haber tenido. El ajuste de las ecuaciones

w -= a+hPr

w ;: a + b PBI

donde Pr es 1. a productividad media y PBI es el producto bruto interno sectorial,

medidos a ambos en vale res constantes, indican una definida relación entre las

variables consideradas con buenos niveles d e significación para Á los coefi.ci.entes

estimados (ver Cuadros N° 4.30 Y 4.31). El ajuste logarítmico realizado para la

(1) Las excepciones corresponde a los salarios de los peones en los sectores '~Ji
nentos'' t IIImprenta y Publicaciones" ~ "Cuero11 , "Productos Químí.cos" y tff\1aquin~:
ria y V~h iculos.".



variable Pr \ que fue la. que dió los mejores resul rados en lél. est.inación antori or 1

pennite delimitar los reales alcances de la probable influencia que estas varia-

bIes pudieran haber tenido en la determinación de las tasas salariales. En efec-

to , los correspondientes resul tados , mejores que los obtenidos en el ai us tc 11.

neal (ver Cuadro N° 4. 32) ~ muestran r¡ue las elasticidades de w resnoc to de Pr

toman valores tales que , cons ideradas de manera conjunta con 1 as tasas promedio

de incremento de las respectivas productividades sectoriales. justificarían mere
. .... . -"

mentes en los salarios monetarios inferiores a los realmente observados y oue r~.

sultaban explicados en un 99% por las varl ac i ones en el Indice de l costo de l(~

vida. Esto esta ría indicando que toda viariaci6n en w inducida nor CHmr,:l.OS en l~r

quedaría. sub sumida en las var i ac i.ones que deben su or-igen a CV, Además , es 1"\0C'0··

sar io tener presente que ~ si bien la evoluci6n de la productividad sector í al Dudo

haber sido tenida en cuenta como lID elemento adicional de juicio nara la negocia-

ción de los sala r ios mo netarios , la misma no t.uvo ninguna i.ncídenci a solrre los n i-

veles ele los salarios reales. Esto resulta verificado en el ajuste de las eCllDcio

nes

Wr = a + b Pr

In w = a + b In Prr

'\hIr = a + b PHI

cuyos resultados, transcriptos en los Cuadros N° 4. 33 ~ 4.34 Y 4.35, no son s ign i -

ficativos y, en maches casos, tienen coeficientes con s igno opuesto al esperado.

Fina.lmente ~ se pretendió estimar de manera conjunta la infl uenc ia de

todas las va.riabl es cons ideradas , a los efectos de delimitar el poder expl i.cat ivo

de cada una de ellas. En. esta. etana se introdujo la varlabl e. dummy a los efectos
, ~-,,_.-.':~.

de poder estimar posibles cambios cualitativos no detectables con Las restantes

variables. Las ecuaciones ajustadas fueron las siguientes

w = a + b CV + C Pr + d PHI + e D

W r = a + b Pr + e PBI + d D
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donde Drepr esenta la mencionad.a variable ~~.. Los resultados que aparecen en

los Cuadros N°4. 36 Y 4-,37 nos permi,ten resumir la s conclusiones de este anal j s i s :

1) La variable que de manera definitiva explica la casi totalid ad de las variaci.9_

nes en los salarios monetarios de conve rrio es el índice del costo de la vida.

cuyo coeficiente de regresión es al tamente s igní.f í.cat í.vo , La introducción de

otras va.riables expl Icat.ivas no mejora los ya excelentes resultados obtenidos

al tomar a a.r como única variable independ Iente , Cuando se cons j dera. de manera

conjunta e on DI ~ la variable Pr dej a de ser significativa y en muchos casos

el respectivo coeficiente tiene signo opuesto al esperado. El signo correcto y

un mejor nivel de significaci.6n tiene ~ en cambio ,t la variabl.e PHI pero ello no

debe ex trañar ni inducir a realizar erróneas inferencias 1 ya que es necesario

tener pr esente que esta variable tiene un a tendencia creciente (1) y ~ nor 10

tanto ~" es razonable que la. misma presente una relaci6n significativa con otra

variable de tendenc ia igualmente creciente.

2) En el caso de los salar ios reales ya no se presenta ninguna relaci6n definida

con las variables Pr y PBI cuyos coefic Lentes en la mayoría de los casos t ie-

nen un signo opuesto al esperado.

3) La introcucci6n a la variable d~y no aporta ningún, elemento de juicio adicdo­

na! que contr ibuya a mejorar la explic aci6n del comportamient.o de los sal ar i os

y ya sea par a el caso de los salarios monetarios como para el caso de los sala

ríos reale s la misma no resulta significativa.

Al interpretar los anteriores resul.tado s en tél1fdnos del problema oue

nos ocupa} podemos concluir que las variables que de manera preponderante se ma­

nejan en la mesa de la negociación colectiva son la tasa de salarios monetar.io8 y

el índice del costode vida, Al parecer, el objetivo sindical sería conseguir que

las tasas nomínales.d e salarios se ajustasen a las variaciones del costo de la vi­

da. Se trataría entonces de una. actitud puramente defensiva ya que el salario real

(1) Debe reco rdarse que esta variable, aunque medida en valores constantes, refie­
re una magnitud global y no p'er cap~~a como en el caso de la variable Pr ,



resultaría ajustado de manera pasiva por la relaci6n entre w y eN y s610 se Jnan~

jar.ía de forma explícita cuando se tomase como referencia pa ra recuperar niveles

que se tuvieron con anterioridad y se perdie ron en el curso del proceso inflac i 0­

nario , La falta de significatividad de la variable ~~!.~Y indica que no es detec­

table ningún cambio en la actitud sindical .t en lo referente a salarios, entre el

período 1950- 1955 Y el período 1956-1965. Todo incremento en la comhatividad y

la agresividad de los sindicatos) con poste rioridad a la caída del gobierno per?.

nista, debe haberse entonces canalizado hacia cuestiones ext.rasa1ariales. Por

otro lado~ la tendencia decreciente de los 'salarios reales muestra. que los at@cn

tos defensivos logrados en 105 salarios real es no alcanzaron, en realidad, a. com­

pel1sar totalmente los incrementos producidos en el indice del costo de la vida.

Si a esta e ircunstancia unimos el hecho de que a 10 largo de todo el período 1as

productividades medias sectoriales tienen un a sostenida tendencia creciente (ver

Cuadro N°4.39) ~ se infiere de inmediato que en el período de nuestro estudio (If\.

be haberse producido una tra slaci6n de ingresos del sector asalariado al sector

capitalista.

Sin embargo) es importante notar que~ para explicar los resultados oh­

servados, podría plantea rse una hip6tes i.s alternat íva que postulara un efectivo

ejercicio del poder sindical. En efecto, podría suponerse que la evoluci6n de los

distintos sectores y la introduce i6n de te enologías ahorradoras de mano de obra

se hubíesen tradueido, en un mercado no sindical izado t en resultados salariales

inferiores a los realmente observados ~ que se obtuvieron, entonces. grací.as a una

acci6n sindical que ya podría ser califi.cada de realmente agresiva. Además, no­

dría también postul.arse que los s í.ndí.catos , al actuar en la negociación col.ec-

t íva , los hacen conscientes de l::l. rcl ac ién inversa que existe entre la tasa <1('

aalartos y el nivel de empleo y que sería posible que hubf.esen sust í tutdo el oh­

jet ívo de mayores salarios a costa de menor empleo por un obj e t ívo alternativo

que procurase mantener tanto el sala r ío como el empleo. Respecto del nrimer pun­

to, la hipÓtesis no quedaría refutada por el mero hecho de observarse una. tend('~

cia erecíenee en las respectivas pr oduct ívídades medias sectoriales, ya que po-



dr ía argumentarse qu e no tod o incremento de la productividad media de un factor

implica necesariamente un inc remento de la corr espondiente .productividad marginal.

La condici6n necesaria y suficiente para que esto se cumpliera sería

~g Me L(t + 1)

P Me L(t)

,.;/

donde 1> Me L es la productividad media de la mano de obra y éL == !'~__~_ ==

P\1e L

~_g_ ~~ es la cor respondiente elasticidad de producción,

OLQ

De cumpl.í.rse la condición señalada resul taría

:'_~1.~~(t + l~ > 1

P Mg L (t)

De manera análoga puede plantearse la condici6n necesaria y sufi.ciente para que

una productividad media creciente sea consistente con una proouctividad marginal

decreciente (1)

p ~ L(t)

La primera cond ící.ón se cumple para funciones producci6n normal es en au­

sencia de progreso tecnol6gico y para los casos de progreso tecno16gico neutral y

ahorrador de capital, En el caso de progreso tecno16gico ahorrador de mano d.e obra,

el mismo resultaría compatible con el cumplimiento de la segunda. condición, nero

se plantearf.a la necesidad de una ulterior í.nvest ígac íén , ya que, como hí en hace

notar Hícks , este tipo de innovaciones no disminuye necesariamente la productivi­

dad marginal del trabajo sal vo que sean "muy" ahorradoras de mano de obra, (2)

Una posible manera de investigar este último caso consi.ste en tratar ,.1e

determinar si. en el período estudiado resulta detectable en los dt st íntos sectores

(1) Debo agradecer al Dr. Julio l-LG. Ol.ivera ha berme señal.ado la exístencí a de es­
tas coooiciones.

(2) Cf t Hícks t J .R. ~/27I ,
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prcxluctivos la presencia del'fen6meno conocido como ~~a~e~~~5·f~~~ que consiste en

la. existencia de incrementos de la tasa efectiva de remuneración obtenidos fuera

del proceso de negociaci6n colectiva, (1) La tendencia creciente de las rerm.mer3­

cienes medias totales de los asalar iados refutaría de inmediato la bin6tesj s de

que las condiciones obj et ívas de] .nercado no permitieron obtener incrementos en

las tasas salariales de convenio ~ pues estaría señalando la nresencia de un imnor

tante dr:!.!:!(2) inducido justamente por tales corvfi-c íones objetivas, (3) Esta si .

tuación pe nnitiría eliminar por no pertinente la consideración del caso de :rr()O.r~

so tecno16gico ahorrador de trabajo, con productividades medias crecientes y nr?

duct ividades mar ginal.es decrec i.entes , ya. que 5610 en el caso de una r.roduct iv idad

marginal creciente podrían haberse obtenido inc rementos salariales no fijados por

los respectivos convenios.

En nuestro ca so ~ observamos que en los sectores "Papel y Cartón" t ! 1 Im-

pronta y Publdcac íones", "Caucho" ~ "Productos Químicos1!~ 'Metales" y 'IMaquinarLl

y Vehículos" las remuneraciones medias totales presentan tendcnci as marcadamente

crecientes (ver Cuadro N°4 ,40) que, comparada s con las cor'resnond í.entes t.enden-

c í.as de la s tasas salariales de conven io , decrecientes en casi. todos Jos casos.

indican la presenc ia deir ~f~!'~ de cons iderab le magnitud, Así. fuera de 1:1 nevo­

c í.ac íén colectiva se obtuvi.eron mejoras sala.riales que eventualmente rodr ían ha­

ber sido 1agradas por la acción de los sindicatos si. estos huhiesen or i entndo el

ejercicio de su poder al logro de tal ohjet Ivo ,

En los restantes sectores~ si bien la tendenci.a es decreciente tanto

para las remuneraciones medi.as totales como para las tasas salariales de convc·

(1) Cf. Phelps Brown, E. H. ~/1101 •

(2) Puesto que en la remun eraci6n media total se incluyen las remuneraciones de
convenio, más todos los incrementos sa lariales obtenidos fuera de convenio y
los pagos por cualquier otro concepto, tendremos 'que. siendo
~ w total • Aw convenio + t::.. W orogi nado en el drif't
un pr ímer miembro posí.t ívo y el primer término MI-segundo miembro negativo
~starí a indicando la existencia de un ~r.!f;. de considerahle magnitud.

(3) Tale.$ condiciones pudieron haberse originado en incrementos de la product ivi.­
dad, en la demanda exc edente de nano de obra, en la. pos íbfI idad de transf'er-ír
los incrementos salariales a los prec los y en factores de tipo ínsti.tuc tona] .
Cf I Phel.ps Brown, E,H. ,/110/. .



nía, la tasa porcentual de disminuci6n es mayor en el segundo caso ~ 10 cual ind_t.

caria que la fal ta de éxito en Las negoci.ac iones. colectivas fue compensada en naE

te por la acc i6n individual de Iot. trab aj adores. Sin embargo t estos resultados

demandan un análisis más pormenorizado que nos permita compatib i.lizarIos con las

productividades medias crecientes que se ob servan en estos sectores. En este sen­

tido se in tent6 esttdiar la. evoluci6n de 15 respectivas elas t i.cidades sectoriales.

La estimación de las elastic:i1ades a partir del ajuste econométrico po r mínimos

cuadrados ordína rios de las funciones habi tuaí.es , implica plantear .?-_rri9.ri al~~l1n

supuesto acerca del valor de tal elasticidad. Por esta razón se recurr ió al méto­

do de regresi6n adaptativa(l) cuyo objetivo es dete ctar la presencia de var.i ac i o-

nes de los parámetros or iginadas en camhios transitorios y estructurales y estimar

su correspondiente secuencia temporal. (2) La elasticidad estimada?Q ~. corr-es­
ar ,~

ponde a la funci6n Q= f(L). Puesto que el valor real de la elasticid.ad que rcsnl

taha pertinen te pa ra nuestro aná.1 í s is e ra él correspondiente a la func íón

Q=ru., K). es decir ~~., en los parámet ros estimados en la regresión adant a-

tiva esta derivada parcial estaría reemplazada por la derivada total dQ ::::
ar

._9 Q. + .-9_Cl, ~..~_. La magnitud de las ela.sticidades reales (E r) se vería entonces
() L é) K dL

afectada por los valores que pudiera ir as umiendo la expresi6n _~.~~. dK Y las

OK dL

mismas se relacionarían con las elast icidades estimadas (t ) de acuerdo con la
s

Si&TUiente expresi6n

~s = t r + ~~.g.~. _1._._.

OI< dL P Me L

Pareci6 entonces indispensable contar con un indicador del signo y tendencia de

(1) cr. Cooley, T.F. y Prescott , E.C., /73'/.

(2) Debo agradecer a Las autoridades y miemhros del Centro de Estudios MonptATios
del Banco Central de la República Argentina haberme prest.ado el asesoramir-n to
técnico y facilitado los servicios de' computación qu e pos ibil.i taren 1<1$ rer t i
nentes est~ciones. .
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esta expresión que permitiera inferir si la misma pudo haber alterado el signo y

magnitud relativa de las ela: ticidades estimadas respecto de las elasticidades

reales. Con respecto a dK se adoptó el supuesto de su constancia en el período de
dL

nuestro estudio. Los escasos datos estadístico? existentes respecto del stock de

capital, disponibles a un elevado nivel de agregación, indican que tal supuesto es

/

adecuado para el sector agregado '''finería, Industria y Construcción" (1), con la exceE.
I

ción de los años 1960 a 1963 para los cuales se observa un notable inc~emento en el

val~r de esta expresión. Sin embargo, si recordamos que la mayoría de las inversi~

nes se dirigieron hacia los sectores dinámicos, la veros~ilitud de nuestro supue~

to no vería alterada para el grupo de sectores vegetativos que ahora estamos anali

zando. Respecto del valor de las productividades sectoriales del capital se consi-

deraron como indicadores de las mismas estimaciones de los márgenes de beneficio

de cada sector industrial (2) y a partir de los mismos se estimaron en cada caso

las correspondientes tendencias

2 1 ,508s y,t =

2 0,369s y,t =
2 8,162s y,t =

2 1,438s y,t =

Alimentos - y = 5,220 + 0,294 t

Tabaco - y = 3,667 + 0,028 t

Textiles - y = 5,493 + 0,192 t

Confecciones - y = 6,480 - 0,022 t

Madera - No hay datos disponibles

Cuero - y = 7 ,300 - 0,393 t 2 :,')"
S y,t = 4,949

Estos resultados ~indican que para los tres primeros sectores el valor de la deriva

da total ~ sobreestimaria de manera creciente en el t íempo el real valor de @,
, ()L

mientras que para los restantes sectores el valor real de vQ resultaría cada vezC)L
más subestimado.

¡
Con respecto a las elasticidades estimadas (ver Cuadro N~ 4.42), su evol~

I

ci6n en el periodo de nuestro estudio sigui6 la tendencia que se indica para cada

I

(1) La tendencia deila relaci6n emptrica if calculada sobre la base de estimaciones

de capital (no publicadas) realizadas por CONADE es la siguiente AK = 100,45+3,83
AL (25,¿

donde el valor t b=0 ,151 indica que tal parámetro no difiere significativamente
de cero.

(2) Cf, Arnaudo, A.A., Bartolomei, J. Y Bertinotti, N., /68/.

I

./
• t".'
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uno de los pertine ntes sectores

= *

s2t , t = *
s2t , t = *O~003 t

0,878 + 0,005 t

o~ 931 + () , 003 t

o~ 483 + 0,008 t

O') 881 + O~002 t

ot 784 -l

-0,375 +

t:
C; =L

tL =

~L =

tL =

tL =
~L =

S2
. t., t

s 2f;.) t = *
s2 t = 0,001

t.
52 . :: 'le
. ~~ t

el correspondiente valor no ale anza el menor de los. dígito~ cansí (le* Lndica que
r ados ,

Madera

Cuero

Confecc iones

Tabaco

Alimentos

Textiles

De acuerdo con los resultados ante r iores puede concluirse de inmediato

que para los sectores "Confecc Iones " ? "Madera" y "Cuero" se ha cumrl ido la condi­

ción necesaria y sufic iente que asegura que todo incremento de 12 nroduct ivrdad

media ha. sido acompañado por un aumento de 1 a correspondiente productividad mar-

ginal., Para los restantes sectores, en una primera instancia" la evidencia no re­

sulta concluyente puesto que la tendencia creciente que se observa en las ~r()cluc~

tividades estimadas podría eventualmente ser atribuida a la tendencia creciente

de los correspondientes márgenes de benefici.o •. Sin embargo, si se comparan. las

magní.tides relativas de las tasas de crec ímí.ent o de Los márgenes de benef'i cio y

de las product.ívídades medias, en todos los casos las segundas aparecen ser el.ara

mente super Lores a las 'Primeras, De este análisi.s puede concluirse que no nudo

operar una compensación entre tasas de crecimiento de signo opuesto y que también

en estos sectores la product ívídad margin.al de be haber creci.do en los años ele

nuestro estudio,

En definitiva. el análisis anterior permite una calificac íón más adecua

da. de los resultados obtenidos con anterioridad respecto de las pautas de compor­

tamiento seg uídas por los strd ícatos en la negociaci6n salarial. En lOR sectores

que integran el grupo habitualmente conocido e omo Industr ía dinámica, Ia pol It i.cn

salarial conservadora. de mantenímíento del sa lario real ~ fijada. Dar] as conven­

ciones colectivas fue superada en la realidad por los logros salariales obtenidos



por los trabaj adores ele manera individual y a nivel de em presa. Estos logros sala

r iales fueron posibles debido a las condiciones favorables Que caracterizaron el

desarrollo de dichos sectores, en los cuales la evolución del empl.eo no int.roduj o

ninguna restricci6n adicional a los reclamos de mayor es salarios. Teniendo en cuen
• fI

ta que (.g~) = -Sl.. (-9..
L L Q

..
.1:1 donde Q representa el producto y L el empleo de ca-

L

da sector. puede apreciarse que todo aumento de tPUdo originarse en incrementos

de Q proporcionalmente mayores a los incrementos de L, o en disminucion~de L~ o en

caí.das de Q proporcionalmente menores a las caídas de L. El grupo de las Indust r ias

dinámicas se encuentra en. .la primera situaci6n ya que en las mismas el empleo ha

tenido una tendencia creciente a 10 la rgo de todo el período (ver Cuadro N° 4.41).

En cambio, en las industrias ve~ativa.s , en las cuales estuvo ausente e1 fenómeno

del ~!-i~_~..!ift, el aumento de la productivi dad media tuvo su origen en una caída

en el ni.vel del empleo sectorial. Para estos sectores la eví.dencí a í.ndi caria que

en realidad se dieron 1 as condiciones propicias para la obtenci6n de mejoras sala­

riales que no fueron alcanzadas ni en la negociaci6n colectiva ni por la acción in

dividual de los trabajadores, con el agravante de que tampoco puede hablarse de

sustitución del objetivo de mayores salarlos por un obj e t ivo alternativo de mante­

nimiento del nivel de empleo qu e en los hechos decl inó de manera sostenida.



La. política salarial observada en el periodo de nuestro estudio ~ con c:':

casos éxitos para el sector asalariacin~ podría ser atribuida en una primera anro­

xímac íón simplista a la debilidad intrínseca del movimiento sindical argent.ino que

no habría logrado constituir un centro de poder compensador con fuerza suficiente

como para opo nerse a los intereses de una sociedad industrial cada vez más concen­

trada que se constituyó en un bloque monolitico tmpermeable a todo reclamo Laboral .

En las modernas socied ades indu striales la organización s indi cal aparee i6 como una

inel.uí íb le nec esidad de los trabaj adores que tenían que defender sus intereses

frente a corporaciones cuyo tamaño creciente las dotaba del poder para influir con

éxito sobre prec íos, salarios, volúmenes de producción y de emplea. En esas cond i­

ciones ~ la. única posibilidad que los asalariados tenían para alcanzar niveles de

remunerac í.ón y condiciones laborales imnosibles de obtener para el trahaj aclor in­

dividual ~ era organizarse en un centro de poder compensador que les permitiera en

f'rentarse en un plano de igualdad con el centro de poder empresario. Para ello fue

necesar ío contar con un grado de desa rrollo industrial sufic í e.rtemente avanzado y

lID grado de madurez y evoluci6n de los movimientos laborales igualmente avanzado.

Puesto que ambos requisitos parecen haberse cumplido en nuestro país esto nos Lle­

va a plantearnos nuevamente el problema de porque no se consiguieron mejores resul

tados para el sector asala.riado si la ev oluci6n favorable de la industria creo e 1.

marco adecuado para pennitirle afrontar las mayores exigencias salariales de los

trabajadores. Hay dos explicaciones posibles para esta cuestión, En primer lugar,

podemos plantear la hipótesis ya enunciada. de que las condiciones externas de} sis

tema no favorecieron la consolidaci.ón de 1m centro de poder compensador sindical.

Los sindicatos tuvi.eron entonces que limit arse a una. actitud. defensiva sin poder

oponerse con éxi.to al sec tor patronal que impuso sus propias condiciones, Para qUE:'

esta hip6tesi.s pudiese contar con cierto gr 000 de veros ímil í tud , sería necesar.i o

además que el sector industrial hubiese alcanzado altos niveles de concentrac í ón
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que le permit iese ejercer un poder que no podría existir en mercados compet i.t ivos ,

La segunda hip6tesis postularía la existencia de un centro efectivo de poder com­

pensador sindical, organizado y militante, que no obstante no ejerció de manera

específica su poder en búsqueda de beneficios salarial es para los trabajadores r si

no que estuvo orientado a la consecución de objetivos extraeconómi.cos excluyentes

del anterior, Aquí exploraremos y trataremos de contrastar la primera hipótesis

para 10 cu al será necesario estudiar el fenómeno d e la concentrac i6n industrial en

la Argentina.

t, 5.1 !~.a cone entraci6n industrial~n la Argentin~,(l)

El proceso de concentración industrial parece haber acompañado a la f'V~.

lución de todas las modernas economías y ser una constante en países absolutamen­

te diferenciados en cuanto él sus política.s e instituciones. Este fenómeno .• que

constituye una etapa distinta en la evoluci ón del capitalismo moderno, ha. dado or i

gen a una nueva forma de mercado a 1 a que Sylos Labíní denomina "o l í.gopo'l10 concc~,

tradolt(2) y que distin.gue del ol.ígopctio diferenci.ado que constituiría una et.apa
. en

anter íor em el proceso, presente aCm/el neriodo dorado de la competencia,

De la existencia de industrias con un alto ni.ve 1. de concentraci6n rue-

den derivarse una serie de importantes consecuencias económicas. En primer Iu-tar ,

la as ignactón de recursos resultante no es óptima y dichas industrias tendrán un

nivel de producci6n menor que él que se obtendría en mercados competitivos, mien­

tras que habría un exceso de recursos empleados en otros sector es de la economía,

En el largo plazo est o deri.vará en un exceso del precio por sobre el costo marg i ­

nal con la consigUiente a.parici6n de persistentes beneficios extraordinarios en

.... __... ,---._~_ ...._.-
(1) Para el desarrollo de este punto seguiremos los lineamientos y prínc ínal.cs re

sul tad os de un estudio nuestro arrterí.o r sobre Ja concentración Indust.rial en
la Argent ína , Cf , Montuschí. L. ,/1051

(2) Cf ~ Sylos Lahini t P ,/32/.



las industrias concentradas t Además, la falta de com..oet.enc ia en el mercado PO su

ministrará incentivos a las empresas oligopólica.s para la búsqueda ele una mayor

eficienci.a en su a.signación inte:rr 1 de recursos, f.inalmente, y como consecucncin

inmediata de la existencia de beneficios extraord ínarios, se producirán cambios

. 1 d.i .} . r" 1]' (1)regres rvos en a rst.r íbucron oci Ingreso,

Como contrapartida de 10 arrterlor , se ha argumentado que la concentro­

c i.ón industrial permi.te la introducción de tecnologías más eficientes y la obten

ción de importantes economías de escala. De esta manera el ni.vel de producción y

productividad de una índus tria concentrada sería mayor que el que rcsul tarín de'

un mercado competí.t ivo, Esto permitiría además que en dichas Indus t r ias se abona

ran mayores tasas salariales~ ya que las empresas oligof'61icas al enfrentarse con

curvas de demanda de sus productos más Ine l ástícas que las compe t it i.vns . nodrínn

aumentar sus precios sin dificultades y t.ras ladar a los consumidores el increiw-u­

to de los cos tos. (2) En favor de 1a concentración Sf' ha suger í do r smbién el h0C1,0

de que 5610 en este tipo de indJiffitrias se podría contar e on la prot.ecc i.ón y r0cu.!.

sos adecuados pa ra llevar a cabo la actividad de Invest.í.gación ~r desarrollo qnt "

parece ser el requisito necesario para el logro de tasas elevadas de cambio t.cc-

16 ' (3) D' b "'1 . . .no grco , rgamos ~ no o -stante . que este u tímo punto aparece muy cont rover-tí-

do (4) Y que los estwio~ realizados en varios países han mostrado un panorama tan

heterogéneo que hace .imposibI e todo intento de búsqueda de una relación s í.st.enat.í

ca entre niveles de concentraci6n y progreso técnico.

Al proceder al estudio de la concentraci6n industrial se hace necesario

distinguir entre los conceptos de concentración global y concentración de mercado ..

El primero se refiere a la proporci6n de toda la actividad industrial de ] a f~COn?

mia o de algün sector impar tante de la misma que es controlada por un pequeño rui-

(1) cr. Utton , M.A.~/62/.

(2) Cf , Ross , A. ~;oL , Y GoIdner , hl.~ /116/ .

(3) cr, Galbraith~J.Kq/22/.

(4) As! por ejemplo Jewkes , J., Sawyers , D, y Stí.Llerman , I~. ~/2P,/, sobre la h8se
de un esttdio de 60 invenciones modern as atacan la tesis de CaIbra th y cuos­
t íonan la antinomia entre competencia de precios y competencia de innovací ón.
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mero o porc entaje de empresas, En este sentido, los estudios pertinentes han con­

sid erado la posici6n de las 100 6 200 mayo res empresas, La concentración de mer­

cado se refiere, en cambio,a mercados o industrias particulares y a la posici6n que

en los mismos ocupa un número reducido de las empresas más importantes. Cabe des­

tacar que no existe en tre ambos conceptos una correlac i6n necesar-ia y unívoca.

Así , si se presenta e 1. caso de una gran diversificaci6n entre las mayores errprc ­

sas del sistema económico ~ un alto nivel de concentración gIobal sería compat í.hl e

con mercados individuales de baja concentraci6n.

Las consecuencias de tipo econ6mico antes analizadas se refieren a 1.3

concentración de mercado y dejan de tener sentido para estimaciones globales, Es-

tos últimos, en cambtc.t íenen importantes imp licancias de tipo socio-nolítico ya

que se asocian con la distribuci6n del pode r dentro del sistema y su influencia

sobre la. toma de decisiones económicas y pol Lti.cas ,

Aqui se pretende lograr una esti.mación de los niveles de concentración

en la industria manufacturera argentina en los años 1953 y 1963. A partir de la

misma se lograría una ordenación por rangos de los distintos sectores industria­

les que pennitiría i.nvestigar la exí.stencía de correlaciones entre el grado de

concentración y el comportamiento de un conjunto de variables representa.tivos de

la situación re1ati.va del sector asal.ariado dentro de la respectiva rama Indus-

trial. A tal efecto se ha contado con. la Información procedente de los Censos In­

dustriales de 1953 y 1963 así como con los resul t ados del estudio sobre concentra

ci6n industrial realizado po r CONADE sobre la base de datos no puhlicados del Cen

so de 1963, (1)

A los efectos del análisis propuesto se trtlbaj6 con lIDa desagregación

d 1 t "00 t' l· . . 1 (2) E . 1. d ·6e . sec or 1 us r ia en quince ramas pr i ncrpa es , ..ste mve .e agregacr n ru~

de presentar ciertas dificultades para la correcta identificaci6n de los mercados

(1) Cf. mNADE~ /126/.
(2) Estas ramas son: 1) Alimentos y bebi das, 2) Tabaco ~ 3) Textiles, 4) Confecc i.o

nes , S) Madera,6) Papel, 7) Imprenta y publicaciones, 8) Cuero, 9) Caucho, .~­

10) Productos Químicos, 11) Derivados del petróleo, 12) Minerales no metáli,cos.
13) Vehículos y maquinarias, 14) Metales, 15) Maquinaria y aparatos eléctricos.
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individuales ya que la agrupac í.ón idea 1 de empresas debería estar determinada por

los productos que presentan entre sí un a alta elasticidad cruzada de oferta o de­

manda. La clasif icaci6n censal) ha.....ada en. el criterio ele "principales productos",

está determinada exclusivamente por las condiciones de oferta y puede incluir en

una misma industria productos no compet.itivos y excluir productos sustitutos,

Al elegir un índice de concentrac i6n se prefiri6 00.0 que midiera la con

centraci6n abso1uta
J

considerándose como variable pertinente la producción total.(l)

A los efectos" de determinar los niveles de concentraci6n no se consideró el volu-

roen de empleo que es otra de las var iables que eon más Frecuercí.a se utilizan en

este tipo de anál í sf.s , Esta exclusi6n oh edeció al hecho de que una de 1as hipóto­

s i s que precisamente se buscaba. contras tar e ra la influencia de la concentraci ón

sobre el empleo asalariado.

Algunos de los estudios más import antes sobre la cone en tración indus-

trial han considerado para la construcción de sus Irxiices la posici6n de las tres

mayores empresas de cada sector. (2) Debido a que el al to nivel de agregación c.on

el cual se trabaj6 tiende ti subesti.ma.r la concentraci6n rea1 1 ~c nrefiri6 adoptar

1 """do (3) d . 1 • .JO 1 t, "e eraterro seguí por otros autor es .e tomar en consaueracron a .:as oc!'o r~rm

cipales empresas, Los límites fijados 'Para establecer intervalos de concent.raci.ón

fueron los utilizados en. el esttrlio de CXJNADE. De esta manera tma industria se de

fine como altamente concentrada si el valor de la producción de las ocho empresas
---............... 'ff' .-tl" . -

mayores supera el 5()% del total ~ como..!lle4t anamente concent~!1d.a:. si dicho valor es

superior al 25% e inf er'íor al 50% yescas amente concentrada cuando no excede el

2S %del total,

Con el objeto de homogeneiza r la infonnaci6n de ambos censos se adorrtó

la clasificaci6n industrial de 1953 y se proced í.ó a una reelaboraci6n de los da-

(1) Esta variable resulta equiparable a Verrtas Totales ya que sólo dí.fer i rían en
las variaciones de inventarios de escasa significación en el total .. nuardando
además u n estrecho paralelismo con los corréspondientes valores agregados.

(2) Cf , por ej emplo.La obra de Evely ~ R ~ Y Little t 1 .?vI.D. ,/19 l , que const i.tuye
pr obablemente el trbba] o más e ompleto acerca de la concentrac i6n md us t r i.al •

(3) ce, Kaysen , C. y Turner , D.F .. /29/.
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tos de 1963, modificando la estructura sectorial allí adoptada para. hacerla com-

patiblc con la agregación del primer censo. Los valores de producción de las l:r:i.!.1_

c ípales empresas para el año 1963 se obt uvieron por agregación de los datos pre-

sentados en el estud io del CONADE que: no figuraban en el censo. En algunos casos

fue.necesario obtener los valores de cada estrato por interpolación dentro del

menor intervalo cuyos extremos fuesen conocidos. Puesto que 10 que se buscaba oh-

tener era una ordenación por rangos de 1 as ramas industriales, los valores conocí

dos de los extremos pennitieron detenninar que con dicho procedimiento no se ha -

bía modificado la correspondiente ordenaclón .

Las ordenaciones por niveles de concentración, derivadas de los resulta

dos o btonidos por los procedimientos indicados, (ver Cuadro NQ 4.43) fueron lo s í,

guí.entes :

Afio 1953

1 - Ramas Altamente Concentrada s

1 - Derivados del Petróleo.

2 - Tabaco.

3 - Caucho.

11 Ramas Medianamente Cmlcentradas

4 - ~"1a quínarí.as y Aparatos Eléctricos.

s - Papel.

6 - Imprerrta y Publicaciones.

111 - ~lS Escas~nente Concentradas

7 - j'v!inerales no Me tálicos .

8 - Productos Químicos.

9 - Metal es.

10 - Textiles.

11 - Cuero.

12 - Vehículos y Maquinarias.
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13 - Alimentos y Bebidas.

14 - Confecci.ones ,

15 - Mader~.

Año 1963

1. -Ramas Altamente Concentréldas

1 - Tabaco.

2 - 'Derivados del Petróleo.

3 - Caucho.

11 - Ramas .Medianamente. Concentr~as.

4 - Papel.

5 - Min.eTal~s no Metálicos.

6 - Imprenta y Publicaciones.

7 ... Vehículos y Maquinaria.

111 '.. Ramas Escasamente Concentradas

8 - Textiles.

9 - Maqu inaria y Aparatos Eléctricos.

10 - f\.1etales.

11 - Cuero.

12 - Confecciones.

13 - Alimentos y Bebidas.

14 - Productos Químicos.

15· Madera.

Un cuadro mucho más detallado de la estructura de los d.í.ferent.es merca-

dos ~ ya ordenados por su nivel ele concentrac íén, puede obtenerse calculando la r3!­

zén de la dimensi6nde las unidades sugerida en el trabajó de Evely y Little. Es

ta razón refleja el grado de d.i.sparídad que existe en el tamaño de Ias empresas

de cada rama y se ohtienerel~cionandoel tamaño medio de las ocho mayores emrr~

sas de dicha. rama, ~sta razén ; conjuntamente con el número de empresas que operan



Q..40

en cada sector, penni.ten establecer una serie de interesantes difercnc i ac iones

entre industrias pertenecientes al mismo nivel de concentración ~ nor cuanto 110

cabe esperar compor-tamientos similares en el caso de haber divergenci.as entre

los valores de las dos primeras variables. Valores grandes de la razón de dimen­

sión y/o un número redu cído de empresas que actuan en el mercado, serán indicat.l

vos de la probabIe existencia de erementos de carácter ol:igopólico aunque el sec

tor no est é caracterizado por u n índice de concentración extremadamen te elevado.

Si por el contrario, la industria está constituida por muchas empresas)' tí ene

LUl valor bajo para su raz6n de dimensión cab e esperar un comportamiento de t ipo

con~etitivo dentro de la misma.

Los resultados obtenidos para los años de nuestro estudio (ver Cuadros

N 4.44 Y 4.45) nos penniten realizar algunas inferencias bastante s i.gnificat i-

vas. Para el año 1953 el 15,50% de la. producción industria.l se or.ig inaba en mer­

cados de tipo oligopólico. (1) Pero, si se consideran aquellas raT:1as inJustria1p.s

que ~ aún perteneciendo al estrato de las escasamente concent.radas , sugieren La

presencia de el ementos monop61icos debido al alto valor de su razón dimensión. (2)

el porcentaje anterior se incrementaría al 64 ,37% Y de e] 1.0 puede concluirse fa-

cilmente que el mercado oligop61ico parece ser 1 a caracterís t ica dominante de l

sector industrial ar gentino en 1953. Parece just.í.ficado el criterio de aceptar

como mercados oligop61icos aquellos de sectores que aún perteneciendo al gruro de

industrias esc asamente concentrada.s presentan una elevada razón de dimensión, ya

que, además de las razones antes señaladas,se observa en casi todos los casos

que el tamaño medio de las ocho mayores empresas de cada rama es grande en senti

do absoluto y no 5610 en relación a las rest antes empresas d.e esa T91l1a par t icu ­

lar (ver Cuadro N° 4.46). Esto puede sugerir un mercado donde las mayores emprc-

(1) Incluimos en este rubro las ramas altamente concentradas y medianamente con­
centradas.

(2) En 1953 las ramas que presentan esta ca racterística son: Velrículos y Maquir-a­
ria, Minera14sno 1'>1etálicos~ Metales y Alimentos y Bebidas ,
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S LS tic nen un cons í.derabler.oder püf8. ejer zer un liderazgo de nrccí.os respecto \,

:~L1S rivales menores y evitar a~ mismo tic npo que el elevado, número de estos madi

f iqueisu política de precios y los obligue a aproximarse a los niveles comrcti ti­

vos. (1)

En 1963 se observa que la producción de los sectores ol igopó l i cos in1po!.

t 1 un 32,89% del tctaí, porcentaje que aumentaría al 69:8S~ si S~ incluyen los

-ctoresMetates y Alimentos y Bebidas 10$ que, perteneciendo al.est.rato de baja

(Dcentraci6n, tienen elev~las razones ,de d~ensi6n. En este año las ramas escasa

n mt e concentradas parecen haberse homogen~i zado en. el sentido de que} con la ex­

cepción de las dos dudustrías señaladas, se, ha reducido la des iguaIdad existente

entre los establecimientos de una misma rama. Pero , 10 realmente interesante es

observar que ,par a todos los niveles de concentrac íón y con la única excepc í.ón ,

d.el sector Cuero-~ todo i.ncremento en. la concentración fue in~efectibleJllente acom-

ñado por un aumento en la desigualdad existente entre el tamaño de los est.abl.ec i­

mientos concentrados y el resto. La aparente excepción a este patrón de comnorta­

miento resulta facilmente explicable si se observa que en el sector Cuero en 1963

disminuyó el mmer o de establecimientos re; pecto de 1953. :)e esta manera el '1 nc re

mento e n la coneen tración es compatible con una ca.ída en la razón. dimensión si ad

mitimos el supuesto de que la. poíticas eguída por las empresas dominantes de·:h·m0r-

cado eli minó del mismo a los establecimientos que operaban en condiciones marg ina

les. Por ultimo"podríamos,dt..~ir que, en los, dos años considerados ,el sector que

más parece aproximarse a. las cond ícíories competitivas es el sector Madera. En e]

mismo las'características competitivas se manifiestan tanto en el ,nivel de caneen

traci6n, como en el elevado número de, establecimientos que operan en el mercado y

en el valor relativamente bajo de su raz6nde dimon.si6n.

, " /"'.
Obtenido el ordenamiento de los distintos sectores de acuerdo con su ni

,vel de concentración, se trató d e relacionare! mismo con el comportamiento de

un conjunto de variables vinculadas con la situación del sector asalariado. Las

"~~""''''_.''';''''-'''''''~'--.---''--'''''-

(1) Evely. R. y Little~ r.M.D.~/19/, estudiaron casos' similares para la jndustria
británica. '



variables cansí deradas fueron las siguientes:

1) \~: remunerací.ón media total asalariada.

2) pr; productividad media total por pe r.sona ocupada.

3) tVNA: to tal de sueldos y salarios sobre el valor agregado.

En primer lugar a los efectos de medir el grado de asociacion existen

tt~ entre las variables indicadas '1 el correspondiente nivel de concentración , se

calculó LUl coef iciente de correlarí 6n por rangos ~ ya. que ~ al no ser conocidas

las d.ís tr íbucíoncs , se t rataba .de med ir una re Iación ord.inal . Todas las var i a -

bles fueron ordenadas as ignándose Los rangos en forma creciente de acuerdo con

los valores decrecientes de las magnitudes respectivas. Se esperaba Lm;J corre l é~-

ción pos itiva en el caso de- las variables 1 y 2 ~ lo cual il'n};:,lica suponer oue las

industrias más concentradas tienen una productividad media total mayor oUP las
.:~

menos concentradas; qua 1es permí te abonar salarios superiores a los abona -

dos en estas til timas. Pero, por otro lado, se supone que la mayor nroduct.i.vidad

se origina en el uso más intensivo del capital que ha cen las mdustr i.as concentra

das. Por lo tanto JI en estas industrias será nayor la proporc i.ón de valor agrega­

do c~ue corresponde a ingresos de capital, reflejándose la resultante di.str i.bu

ción regresiva del ingreso en una correlación negativa que cabe es!)erar.a.ra el

caso de la variable 3.

Los resultados obtenidos para el año 1953 fueron los siguientes:

Rs Nivel de significación de Rs
Coeficiente de (valores 'tabul.ados de t)

Variable correlación de t GL
Speannan t supe r ior t jnferjor

l"w 0,186 0.68 13 t75=0.,694 . t70=O 538

Z-Pr Ot665 3,20 13 t995=3,Ol

3-W/VA .. 0,.725 .. 3 79 13 t~'95=3, nI~

Bstos resultadós indican,en todos los casos, un. comportamiento del tjpo

esperado y los coeficientes de correlación son muy satisfactorios ~ salvo oara la



var í.abl.e v la cual ~ si bien tiene el signo esperado, no alcanza el nivel r eoucri

do de significación del 5%. Esto .indícaría oue el nivel de los salarios medios de

cada sector no guarda relación con ....1 grado de concentración existente en el mi$­

roo. Puesto que la productividad media total tiene una correlación nositiva signi­

ficativa Con los niveles de concentra.ción, parecería que esta variable no ha sido

tenida en cuen.ta en la fijaci6n de la.s respectivas tasas salariales. Esto resultH

claramente de los resultados n.o significativos obtenidos al correlacionar ambas

variables

·w = 54.095 + 0,025 Pr

(0,010) = 2,51

En ese año no influyeron por lo tanto en las remuneraciones asalar í.adas ni la es-

tructura productiva de la indust r í.a, ni la estructura de 10'5 correspondientes me!:.

cados , sáerdo probable que hayan sido factores de t.i.po Inst i tuc iona1 los que pue­

dan haber ínf luido en la determinación de los niveles observados. Al considerarse

un ordenamiento alternativo por ni vel.es de concentraci6n de losd is t lrrtos sec tor os ,

donde se tuvo en cuenta los valores de la razón de dimensi6n, los resultados ante­

riores desmeJoraron en forma signif ícat íva,

Para el año 1963, se obtuvieron los s igui.errtes 'resul.tados-

Rs Nivel de significaci6n de Rs
Coefic iente de (valores tabulados de t)

Variable correlación de t GL
Spearman t superior t inferi.or

l-w 0,565 2,47 13 t99 = 2,,65 t975= 2,16

Z"'l'r O~ 525 2, 22 13 t99 - 2,65 t975= 2,16

3"W/VA ... 0.332 ..1 ~27 1.3 t90 = 1,35 t80 = 0,870

Nuevamente los signos del coeficiente Rs indican un comnortaní.ento del

tipo esperado pero f salvo 'para la var í able !' los resultados son mucho menos sig­

nificativos que los obtenidos para el año 1953. Con respecto a la r emuncrac íón mt':"



dia,se manifiesta ahora la existencia de correlaci6n »osit iva con el nivel de

concentración. y con la productividad media. total del respectivo sector) como "in

dican los valores obtenidos al regres ionar a mbas variables.

w = 51 ~ 488 + O 035 Pr

(0,006)

Con el objeto de mejorar los resultados anter íores se intentaron algu-

nos procedimientos alternativos. En primer lugar, se modificó el ordenamí.ent.o de

las ranas industriales tomando en consideración no sólo el Ind.ice de concerrtr aci ón

SiJ10 además ~ el valor de su respectiva ra z6n de dimensión. Este proced imí ento 'tue

no había dado resultados satisfactorios par a el año 1953, permitió obt.ener los s i

guientesrcsul tados que son mejores en todos 1 os casos:

Rs Nivel de si gni. ficaci6n de Rs
Coeficiente de (valores tabulados de t)

Variable correlación de t GL
spearman t superior t i nfori or

l"w O, 583 2,58 13 t99 = 2~65 t97S= 2.16

2... Pr 0,597 2 j68 13 e} 95= :; ~ tl1 tn~1 = 2 r.(15

3.. W/VA -0,339 -1 ~ 30 13 t9 e = 1:-35 t80 = o 87n

S b .¡::; ad F' 1 t "11 d t .,'" " 1 . h1~. e o servo, em as, que 011 e sec or .TO UC os (\U.UT1.1COS. .as V(Ir] a es

parecían tener un comportamiento hast.ant.e anómalo que no guardaba r r Lacj 0n ni.

con su nivel de concentración, ni con el ya10T de ·su raz6n de dimensión, lues tc

que ello podía deberse a una común falacia de composición¡ y fJue lo ob~crv8do p3

ro. el sector agregado no fuera consistente con el compor tamí ento de las subramas ,

e 1. mismo fué excl uído y se. recalcularon los coefi.cientes para 105 dos ordcnnmic-"-

.tos al.ternat.Ivos cons íderados , En estas cí.rcunstarc í as , los r esultados fueron l"'~s

si.guientes:



Nivel de sign.ifi.cac i.ón de P;.;
(valores tabulados de t )

Variable

Rs
Coeficiente de
correlací ón de

Spearman
t GL

t superior t inferior

A) Ordenamiento origin al

1.. ,,7 O 748 3, 90 12 t99S= 3.n6

2..1T 0,658 3.f'L 17 t9~) 5= 3 t06
t9~) := 2.68

3-W/VA - 0,415 -1.58 12 t95 ::: 1~78 t f1 p = 1.36

H) Ordenamiento modificado

l-'\,\'

Z"Pr

3-W/VA

0,833 5, 21 12 t9SS= 3,0(¡

O ~74í) 3,88 12 t0:JS;::: 3 (){;

-0,428 -l,CA 12 t95 := 1,78 t9C ::: ] .,3f1

Los últimos resultados son los mejores de toda la ser i e e md ican un com

por tamí.ento muy significativo de las var i abl.es , en el sentido esperado en nuestro

anál í sísteor íco . Este comportamicn te parecería depender de Las caractcr is t icas

oligopólicas de los correspondientes mercados, características dctcrmmadas en \:'1

año 1963 no 5610 por e 1 nivel de concentraci6n, sino además por el grado de des i-

gualdad intrasectorial medido por la razón de d imens i ón ,

En las estimaciones anteriores la variable w fue identificada con la re .

munerac ión media total que ,\ como ya se señal ara , no es un indicador adecuado de 1

resultado del proceso de negocí.ac ión colectiva toda vez oue la variable perti ner­

te en este sentido es la tasa unitaria d e remuneración. Psr esta r azón, se r eca 1

cularon los coeficientes de correlación por rangos para los doce sectores 'indus-

triales considerado s específicamente en el resto del trabajo, con las tasas sala

r i.al.es unitarias en su s categorías peón y ofícia1 como variables que deber ían ser

explicadas por los correspondientes niveles de concentrac i.ón, Para evitar cue Los

valores de estas var i.abl.es pudí.eran estar influenciados por si tuac ione s coyuntur~.

les que hubiesen afectado su nivel relativo; se ca1cularon dos promedios alterna-
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t ivos cuyos resultados fueron correlacionad os con los ordenamientos por rangos

de concentraci6n correspondientes a los años 1953 y 1963. Para eñ año 1953 el

promedio A incluyó los años 1952 a 1954 y el promed io B los años 1950 a 1955. Pa

ra el año 1963 el promedio At correspondió a los años 1962 a 1964 y el promedio

B' a los años 1956 a 1966. Las correlac iones fueron calculadas para. el ordenamien

to original y el ordenamiento modificado de acuerdo con el valor de la razón de

dimensi6n. En el año 1963 tambi én se consider6 un ordenamiento al ternat ivo qUE'

por razones ya señaladas exc1uia al sector "Productos Químicos".

Los resultados obtenidos _ que se detallan en el Cuadro ~~e 4.,17 no ner, ..

miten realizar iJ:ferencias demasiado significativas respecto de la relación exi s­

tente entre los niveles de concentración y las tasas salariales de convenio t Sin

embargo. a pesar del nivel de significación relativamente bajo, los resultados

obtenidos para el año 1953 sugieren una relación directa entre ambas variahles pa

ra la categor ía de peón . En cambio> para ninguna de las variantes consideradas en

el año 1963,10s resultados alcanzan un nive 1 de significación que permita inferir

la existencia de algún tipo de vinculación entre las variables cons ideradas .

Los resultados anteriores indican la presencia de una relac.i6n definidn

entre los niveles de concentración y las remmerac iones medias totales. signif-ica­

tiva especialmente para el año 1963, Esto se originó en. los mayores nável es de rT~

duct ívídad con que contaron los sectores más concen.trados que les nermit io absor

ber el pago de los nayores salarios que en los mismos se abonaron. Sin embargo

esos mayores salarios no parecen habers e originado en logros surgidos del proceso

de negociación colectiva, ya que la relaci6n señalad a es mucho más débil. en 1:\

mayoría de los casos pract ícamentc inexistente, cuando la r efer imos a las tasas

salariales fij adas en los respectivos convenios. Estos resultados confirnan otros

anteriores ~ ya que nos permíten ínferír que las mayores remunerac iones fueron ol ..·

tenidas directamente en las empresas por la g esti6n Ind ividual de los trabaj arlo ..

res. De todas naneras , se rechaza la hipótesis planteada al comienzo de este acá-



pite ~ que atribuía el escaso éxito salar ial a la exí stenc ia de un fuerte centro

de poder compensador e~sario que. opuesto al poder sindical, Imp id i.ó a éste una

adecuada defensa de los intereses asa Iar iados , Los datos emn'Iricos disoonibf.es in_ t __

dican más bien 10 contrario. Los sectores más concentrados y con mayor poder ele

negociaci6n fueron justamente los que abonaron los mayores salarios y este resul-

tad Lta consí l·d ~ ... d . .bl . í (1)o resu ta conaí stente con a evrc ene .1 él emprrica rspomo e para otros pa ses,

(1) Cf'. Poss., A.M. y Goldner , W. ,/116/ ~ Garbar ino , J ~ ,/85/ y Lev ínson , H.M. ,/3t.l/.
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El objetivo final de esta investigación fue tratar de d8tenninH!' si en

el período 1950-1965 hubo o no un efectivo ejercicio del poder económico por par­

te ele las organizaci.ones sindicales que Dermitíera elevar la~ tasas de remunera­

ci6n de los asalariados por encima de los niveles obt.eni.hl.es en un mercado de. tr.~

bajo no sindicalizado. Con tal propósito se intentó identificar :indicadoTf'S de

tal poder. independientes de las condiciones objetivas del mercado que permi ti e

ran cuantifi.carlo y señalar en qué sectores el mismo se habría ejercido c.on -na­

yor intensidad. Finalmente) se analizó la. evoluci6n de las tasas sa l.ar i ~.le$ de

convenio que son el resultado visible del ejercicio del poder económico sindical

y se estul iaron los efectos de la presencia de un poder compensador en el mercado

que , eventualmente, podría haber contrarrestad.o la acción de los sindicatos. De

acuerdo con los resultados obtenidos podemos fomular el siguiente halance finAl

de nuestro estulio:

1) Ninguna de las vari.ables utilizadas como indicadores del poder sindical, sindi

calizaci6n y variables.dt~__ , ha resultado significativa para la exr-l í.cac ion de

las diferencias intersectoriales observadas en las tasas salariales de conV0ilio

ni para detectar ca mbios cual.i tativos en su evolución histórica. Bst.e resultado

puede haberse or.iginado en una mala elecci6n de los indicadore~l que no fueron

suficientemente sensibles para señalar los cambios producidos en la ac ti.tud y

en la actividad de los sindicatos ~ o ser atribuído al hecho de cue tales cam ­

b.ios no exí.st íeron en cuyo caso no podría , por lo tanto ~. hablarse de lID 8ut{':1

tico ejercicio del poder económico sindical.

2) Las diferencias qu e se observan entre Las tasas salariales unitarias ele Las d 15

tintas ramas de la industria manufacturera se explican, en parte. por los dife­

renciales existentes en las respectivas productividades medias scctorjale::;. LA

parte no explicada de tales d i.f'e renc í as salari.ales podría eventualmente ser a­

tribuídas a los diferenciales de poder correspondientes a los sindicatos que ac



t.49

tuaron en cada rama indUStrial. Sin embargo 1 de haber existido efec t ivamerrte

un ejercicio de poder diferencial entre los di stintos sectores, el mismo del-e

haberse producido con anter-ioridad al período de nuestro' estudio, ya que en el

mismo la evolución de las tasas salariales de convenio tuvo un compor'tamí.ent.o

bastante homogéneo en to da la ~ndustria manufacturera.

3) La variable más significativa, que explica hasta un 99% de la evolución de 10s

salarios nominales de convenio, ha resultado ser el "índice del costo tle la vi-

da. Por otro lado ~ los valores calculado s de las e'las't icidades sectoriales d,-'

los salarios de convenio respect.o de dicha variable,no difieren significativa

mente de uno, Estas elasticidades unitarias y los altos valores de los coef í-

•c íentes de e orrelaci6n ex Lstentes entre """Y CV estarían indicando qUE' los sa-

larios monetarios han variado en proporciones similares al índice del costo d.r.­

la vida y que ninguna otra variable ha e] ercido W1a influencia Indepcndí.entr

apreciable sobre el nivel de las remuneraciones fijadas por Los respectivos

convenios laborales. Este resultado nos permite inferir que los sindicatos en

el proceso de negocí.ac lén col.ect íva deben haber asumido una act i tud meramentr-
. .

defensiva e 11 materia salarial }' que su estrategia. se hahría Lírrí.tado a t ratar

de mantener cierto nivel preví.o de los salarios reales, res tr-ing íerdo sus dc-

mandas a porcentajes de aumento s ímí l are s a los observados en el costo de lo

vida. Sin embar.go, en los hechos se observa que estos objetivos relat:i.vamcntc

modestos que orientaron la estrategia sindi.cal tampoco fueron. al.canzedos ya

que? en la mayoria de los casos, la. tendencia. de los salarios reales C(;j Levc-

mente decreciente.

4) La. ovotuc íon do las productividades medias sec tor íalcs , que muestra en todos

los caso s una tendencia marcadamente ere cí.ente , no parece haber jugado un pr!

pel prepo rderante en 1a fij aci6n de las tasas salariales. Si b i.en se :han obtc

nido buenas corre.lac íones entre los salarios monetarios y las product í.vidadcs

medí.as , la magnitud de los respectivos coefíc í.entes indica que toda. variac:i.6n

salarial inducida por 1 a, evolución do la productividad sectorial quedar-ía ab-
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sorbida nor la vari actén oriS!.i~·".. Ia en 1 os aumentos del indice del costo de 1:~
A ~,

vida. Ello queda demostrado cuando , al considerarse de manera conjunta ambas v~

r.iab.íes , es el índ ice del costo de la. vida la 'Única que resulta significativa.

Por otro lado, no se observa ning una relaci6n entre la productividad y el sa­

lario real lo cual parece indicar que el hecho de haberse producido considera­

bles incrementos en las productividades medias sectoriales no ha sido utiliza­

do como argumento de presión soLte los empleadores a los efectos de obtener me

joras illl los niveles del salario real.

S) Puesto que la tendencia creciente de las productividades medias podr ía ser com-

patible con una tendencia decreciente en las respectivas productividades mar­

ginales ~ en cuyo caso la política salaria! defensiva seguida por los sindicatos

se correspondería con un real ejercicio de su poder económico. se ana.liz6 esta

posibili.~ad para los diferentes sectores. Em los sectore~ "Papel y Cartónl",

:'Imprenta y Pubf ícacíones", "Caucho" ~ "Productos Químicos''... '~'letales" )' 'tt.·1aqu};.

nar ía y Vehfcul.os" la presencia de un wage dri~t refutó la posibilidad señal a­

da. Para. 10 s rest antes sectores se consí-tero la evoluc:i.6n de las cor'respcnd ien

tes elasticidades de producci6n d el factor trabajo y los resultado obtenidos

permiten inferir que las tendencíns crecientes de las respectivas product.i vída.

des medias fueron acompañadas por tendencias igualmente crecientes en las pro­

ductividades marginales. Esta situac i,6ntque indi.ca la falta. de ejercicio del.

poder económico sind ical, se vió agravada por el hecho de que en dichos sectores

el níve 1 de empleo deelin6 de maner a sosten ida a 10 largo de todo el per-Iodo de

análisis.

6) El po der compensador empresario, medido por los índices de concentraci6n i ndus._.

trial, no ha tenido influencia alguna sobre las tasas salariales de convenio.

Por 10 tanto, no r esulta válida una argumentactón que sostenga que el noder c­

con6mico de los sindicatos no pudo ser ejercido debido a la existencia. de un

fuerte cent.ro de poder compensador que se opuso con éxito a los reclamos salfl­

riales de las organí.zac íones gremiales. Por el contrar ío , los datos Indí.can

una de finida relación positiva entre los niveles de concentraci6n y las r'emuno

rL~iones medias totales, que demuestra que es en los sectores ln&s concentrados



donde se abonan los mayores salarios, lo cual es razonable si se tiene prese~

te que tales sectores son los ~ue tienen las oayores productividades ~ediaso

Sin embargo, es importante destacar que tales salarios no fUeron obtenidos a

través de la negociación colectiva sino que constituyen el resultado O.e una

acción individ~al de los trabajadores llevada a cQbo a nivel de empresa. Esta

acci6n encontró eco en el ~ector emp~esario siempre que la situación favorable

de la c~rrespondiente iniustria le per~iti6 afrontar las nej 0 r a s salariales

que se reclamaban. Ssto indicaría que el poder compensador patronal n0 ~nuló

el de los sind.icatos, sino que estos no hicieron uso ae su propio poder para

obtener incre~entos salariales ~ue fl~eron concedidos de todas maneras fuera

de con...veri i o,

Este análisis, que señala en la. mayor-fa de los casos una ausencia ele

ejercicio del poa.er económico sinelical, no debe sin e~targo conducirnos a la

apresurada conclusión ~e que los sindic~tos inQustriales argentinos no poseen

ta.l poder. necorleDos al r-ospect o la pertinente d.iferenciaci6n propuesta por

Heder(l) entre poier real y peder ejercido y la razonable su~osición de que

el s0b'Llndo siempre sería inferior al pI'il:1ero cuando se tratara de obtener InP,-

joras salariales. :-08 a í.nd í.ca.t os , que no "op't ínu.z an'' sino tan solo "sa.tisfacen

en materia de salarios, ~ti.lizarían así únic~ente la porción de poder necesa-

ria para obtener las mejoras salariales suficientes para cubrir las aspiracio-

nes de sus afiliados y mantenirían.una reserva de poder utilizable para alcan­

zar otros objet i vos extrase.lariales. Si, tal corno sost iene Ros s , (2) los s,in¿i-

catos son organizaciones políticas que operan en un medio econó~ico, sus obje-

tivos f'Lna.Les sólo resultarán comprensibles cuando el elemento po,lítico está

presente en el análisis de sus actividades. Sin duda, este es el enfoque que es

(1) efo Reder, ~oW., /114/.

(2) cr, i{oss, ~ .
L...o , /55/.



necesario aplicar para interpretar de llanera adecuada el accion2r de los sin

dicatos en el períoao ue rn8stro estudio. Zs probable ~ue en el período estu-

diado, las tradicio~les relaciones de poder que se establecen entre sinQic~

tos y empleadores en el curso del proceso de negociación colectiva, que con-

figuran el poder econó::üco de los sind.ica.tos, hayan perdid.o ampor-t anc í e fren

te al sobredi~en3ion~~ientooperado e~ las relaciones de poder plantóadas e~

tre los sindicatos y el ~stE~doJ que corresponden al pod.er polít ico de lD.3 or-

ganizaciones onreraso Para evit~r que esta situación uiése orieen a deterio-

ros en las relaciones secundarias de poüer entre los dirigentes sindicales

y las boses, qUe hubieran iffiplicado la imposibilidad ¿e alcanzar cualquier

tipo de objetivo que los sindicatos se hubiesen pro~esto, éstos se viernn

ante la ineludible necesid~ de mantener vigentes ciertas met~s mínimas en

materia laboral Que "satis:'icieran lt las aspiraciones cie los a,filiados ;¡ ase

guraron la permanencia d e la organización. Esas met as mínimas se conc.r-e t ar-on

en el objetivo de "riarrt ene r el salario real ll
~;,,¡e f'ue tan 1arearacn-«

te acepta:lo y tan poco d í scutado que hoy se lo presenta. CO!JO

el IJázi:no log-ro que puede exhibir la tra:l9ctoria. de un siudic2.to, al
>'

tiempo que cons t í.tuye el a.rguraerrt o de raayoz- peso' e&zrir:liuo por el sector a s a L:

do en la mesa d.e negociación colectiva. :~s interesante notar que no ha. ll~ad<

~~nca a plantearse la cuestión de que dic~o obj~tivo ~e toios ~o~os hubiera p(

ser fácilmente a Lcanzab La en ::lercados no s á.ndLoa Laz ados , por la acción Lnd í, ..,i11

de los trabaja~ores, siempre ~ue las condiciones objetivas de dichos nercaQos

biesen sido favorables.ll1 i na lI:lent e ,po~ernos set1alar que esta estrategia. s í.ndí.c a.

pudo sostenerse gracias al e~~traordinario incre~ento operado en las prestaciol

extrasalariales que, en el período estudiado, las organi~aciones greDi~~ns P~(

ron otrecer a sus afiliados.Desde la i~91antación de la Ley de Asociaciones ?:
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fes ional.es , durante el primer gobierno peronista J la retención o}-'l i gat or i a de cuo

tas sindicales posibilitó' un notable fortalee Imí.ento económico y financiero de

las organizaciones obreras que pudieron así desa rro.l.Lar LUla ímoor tante obra social

1 Ei d f i.l iad L .....:1 l 1 t r'" • (1) den )ene .rcao e sus a 1 1 . os. a magnrtuí (e os nencric ios no monetar íos 1. e

los que pudieron disfrutar los trabajadores ~ compensó en parte, la evolución ne-

gat íva ele los salarios reales y j.ermit.ió mantener v i gente la adhesión de los mis-

IDOS a las organizaciones s irddcaIes que los representaban.

(1) Cuyo estud ío excede evidentemente los límites impuestos al presente trabajo.
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PRC0UCr¡O BRUTO IlJT.:.1.culO AL COSTO :DE ~1CT;)FLclS ?JR s~~frOp.E5 ~Jj ..i.CTr;1lI..~J) ECÚlr~IG;1.

(millones de pesos a precios de 1960)

.Año Total 1 2 3 4 5 6 7 8 9

6 CCL'lercio al por mayor y el por- menor, r-es taur-ant es y hotele
7 Tra.nsportes almacenamiento y comunioaciones.
8 :rJstabl ecirnientos finnncieros 1 seGuros ;/" bienes inmuebles ..
9 Serv-icios c omuna'Lee , sociales :/ personales ..

1.710,

1.586,

1~649,

1.494,

1.531,

1.401,

1.451,

1.088,

1.119,

1.130,

1.156,

1.191,

1.214,

1.269,

1.297,

1.326,

1.354,

427 ,4

377,6

415,1

388,1

394,4

400 f 2

279,0

287,6

297,9

301,9

310,8

324,6

331,5

339,4

357,5

360,1

366,1

778,4

749,7

731,1

810,0

884,5

884,5

583,3

605,3

563,8

579,3

6(f{ ,2

638,5

641,2

676,0

711,6

687,6

730,2

1.339,8

1.391,7

1.294,0

1.272,4

1~351,O

1.484,0

1.550,3

1.652,0

1.743,4

1.549,6

1.749,4

1,945,3

1.868,5

1.718,6

1.875,8

2.068,5

2.060,0

331,2

339,2

311,8

310,4

297,1

304,5

295,5

346,9

411,7

309,6

369,8

391,4

352,0

330,3

350,9

354,1

38115

60,1

64,5

69,1

73,5

79,9

86,1

93,6

97,3

105,3_

107,4

114,8

137,8

156,9

166,3

182,9

210 t 7

2Z¡ ,2
4It

2.878,0

1.923,7

1.974,1

1.936,8

1.926,0

2.078,5

2.332,9

2.494,6

2.691,6

2.916,5

2.614,9

3.166,3

2.991,6

2.870,1

3.408,0

3_879,1

3.915,1

37,7

43,8

46,6

50,0

52,9

55,0

56,4

607 3

64,6

74,5

102,7

134,3

151,2

150,8

153,5

159,2

168,1

1.242,7

1*321~5

1.138,4

1.488,4

1.479,9

1.540,9

1.470,5

1.463,3

1.527,°
1.515,4

1.536,6

1.526 f6

1.588,4

1.619,2

1.132,2

1.834,9

1.766,3

6.885,9

7.153,3

6.789,4

7.158,2

7.448,9

7.981,3

8.202,8

8.624,7

~.164,5

8.569,3

9.249',4

9_908,6

9.741,1

9.512,4

10.499,6

11.455,9

11.540,2

1 Agricultura, caza, silvicultura y pesca~

2 Explotaci6n de minas y canteras~
3 Industrias mantuqctUl~eras.

4 Electricidad, Gas y ab~.

5 Construcción

Fuente: BCRA~ Origen 'dol Producto y Conpooici6n del Gasto Haoi.ona'I , Buenos, Aix'es, 1966.
BCP~, Origen del Producto y Distribuci6n del In{~eso, Buenos ~ircs, 1971.

1950

1951

195,2

1953

1954 '

1955

1956

1957

1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966
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(~ices 1960 ~ 100)

-.to

,,
Año Tota.l 1 2 3 "- 4 5 6 7 8 9

\

1950 74,4 80,9 36,7 66,8 \
'\ 52,3 89,6 76,6 79,9 76 , 2 77,(

1951 77,3 86,4 42,6 68,6 \,56, 2 91,7 79,5 82,9 78,6 79,~

1952 73,4 74,1 45,4 67,3 (\0,2 84,3 74,0 77,2 81,4 80,í

'1953 77,4 96,9 48,7 66,9 64~\O 83,9 72,7 79,3 82,5 82,:

1954 80,5 96,3 51,5 72,2 69,é\ 80,3 77,2 83,1 84,9 85t (

1955 86,2 100,3 53,5 81,1 \ 82,3 84,8 87,4 88,7 86,~75,0 \,

1956 88,7 95,7 54,9 86,7 81,5 '\ 79,9 88,6 87,8 9°,5 90 1,.
1951 93,2 95,2 58,7 93,5 84,8 '\ 93,8 94,4 92,6 92,7 92,1

1958 99,1 99,4 62,9 101,3 91,7 111,3 99,7 97,5 97,6 94,t

1959 92,6 98,6 72,5 90,9 93,5 83,7 88 6 94,2 98,4 96 , t,
1960 100,0 lCOtO 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 lOO,!

1961 107 ,1 99,3 130,8 110,0 120,0 105,8 111,2 106,6 103,1 lO3,~

1962 105,.3 103,4 147,2 103,9 136,7 95,2 lO~,8 102,7 106,0 106,1

1963 102,8 1°5,4 146J8 99,7 144s9 89,3 98,2 10.0,1 107,7 109,.

1964 113,5 112,7 149,5 118,4 159,3 94,9 107 J2 110,9 109,3 113,:
,

1965 123,8 119,4 155,0 134,8 183,5 95,7 118,2 121,1 113,4 117 .:

1966 124,8 114,9 163,7 136,0 197,9 103,2 117,7 121,1 116,7 122,

1 kbTicultura, caza, silvicultura y pesca. 6 Comercio al por mayor y al por menor, restW.ll'antos 'JT hoteles,

2 Explotacidn de mllk~s y c.~~teras. 7 Transportes alnacenamiento y comWlicaciones.
3 Industrias manufactureras. 8 Establecimiontos financ:'eros, seCUI'OS ;/ tienes i:nr:ru.e-:Jles ..
4 Electricidad, Gas yagua. 9 Servicios cam~~ales, sociales y personales.

5 Oons t.r-uccí.én ,

fuente: BeR,;, O:r.·igen del Producto y Ca.1po3ici6r~ lel Gé1sto Nacional, Buenos J:..ires, 1966.

BCPl.4'\., Origcn del Producto ':Jo Distribuci6n éiel In¿reso, Buenos .;~i:r'es, 1971 ..
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PARTIC~ACICIl DEL SEOTORnIDUSTRIAS MANUFACTURERaS EN EL PRODUCTO BRUTO
IN'l'ERNO AL COSTO DE lt'ACTORl!S y m EL EMPLEO T<Y!'AL

(en' porcentajes) · .•

Año PHI &pleo

1950 27 ,9 27 ,9

1951 27,6 27,3

1952 28,5 27 ,5

1953 26,9 25,3

1954 27,9 26,0

1955 29,2 26,9

1956 30,4 27 ,5

1957 31,2 'Z7,7

1958 31,8 27 ,4

1959 30,5 27,7
1960 31,1 26,6

1961 31,9 26,6

1962 30,7 25,2

1963 30,2 24,0

1964 32,5 25,5

1965 33,9 26,0

1966 33,9 25,9

Fuente& Origen del Produoto y Distribuoi~ del Ingreso. BOllA, 1971.
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P1i.TillOlf..!iL OCUP.ADO Rl:l:lUlfl~Pli~illO l)GR SBCTOIu5S DE liCTIVIDAD };]COHOlJICA
(miles)

Año

1950

1951

1952

1953

1954

1955

1956

1957

1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966

Total

5.Cf{2,0

5.295,1

5.086,2

5.285,1

5.~32,7

5.421,3

5.478,0

5.613,3

5.778,3

5. 641,9

5.661,4

5.704,5

5.585,4

5.505,2

5.726,7

5.937,5

5.962, 3

1

980,9

1.094,1

946, 0

1.156,1

1.107,9

1.091,0

l. ot 2,7

1.044,2

1.059,1

1..008,1

984,6

949,5

956,1

971,6

984,4

1.003,1

945,3

2

28,4

31,4

35,6

36, 2

34,6

36,5

37,3

37,7

40,6

31,3

39,6

trl,4

43,1

42,9

41,9

46,9

48, 1

3

1.415,2

1.445,3

1.396, 5

1.337,7

1.389,1

1.459,5

1.501,1

1.555,6

1.582,2

1.565,4

1.506,1

1.516,0

1.408,9

1.322,4

1.458,4

1.544,0

1 9 5¡1¡.6, 9

4

47,4

49,2

50,5

51,4

51,8

54,1

58,9

61,4

66,4

69!8

68,0

67,7

66,6

61,9

75,3

79,5

81,9

5

316,7

330,2

299,9

307,4

306,2

313,3

288,4

344,7

421,3

317,7

388,1

412,0

372,2

355,9

362,4

386,3

'1 05, 9

6

530,2

562, 9

575,5

594,7

611,0

634,4

631,2

651,4

651,9

664,2

670,3

678,7

686,3

695,2

704,3

702,0

7CJ7 ,9

7

389,0

393,5

403,7

418,8

424,7

425,4

420,9

449,8

46:'.5

477,2

41[1..,6

475,2

458,0

441,0

457,4

485,7

L~96, 1

8

71,0

14,7

76,0

16,8

19,1

81,8

85,6

88,6

93,5

99,4

102,3

108,2

113,9

116,4

118,9

122,3

125,4

9

1.293!2

1.313,8

1.302,5

1.306,0

1.327,7

1.325,3

1.369,9

1.379,9

1.395,8

1.4(j2,8

1.427 , 8

1.455,A

1.479,7

1.491,;:1
'" f*A ro- .... ,. ..
J.. «J r: _1, .

1.j(j7~?

1.60:1, :)

1 ::..=;ricul turc., caza, silv í cul tura y pesca.
2 EJr'plotación de rrí.nae ~( canteras.

3 lnciu.;~.rius zaanuf'ac tureran •
4 .Llect:r·icid.[~(i, .;a~ ;;' a.jua ,

5 eons -:r-uce i ón •

6 Comercio al por ma:ror ~r al por menor, I'm;t:l,u.ra.ntE":s :;. h oteI o. •
7 fl'r:::;.n~·)po::::,ten a.Lriacenauáorrt c 2: c ouunvccc.i onoc ,

8 i~s-::[:1"bleciwi ont os fLna nc Ler-os , se,·;u::,:'os:.' ':.Ji emes Lnnucbl es.

9 3er'~,ricios c craunaLee , sociales 2 :ic]"~~onLiles.

. ' t " --" c' . 1 1:'--" ,.., •• ~ ~ 1 .- t ~- . j" • 1 r 6/".:!uen·c: .;.h.....:·:'::.., ;rl~_~e:n c..e~ _'TOQUC"tO ;¡- '.... cerpoe aca on ue_ li-UG e i.acaonn.i , r.uerioe ..: ..lres, -':J o.

JG:¿-:..:., C'ri~.;sn ¿el :-'rod.ucto ;¡- .Ji0tribuc.i én ele2- In:.~reso, DU8nOG .:.il'e¡J, 1971.
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EVOLUCI01J DEL PERSOIIJ.AL OCUPADO R.E&J.1JUEHlü)O POR SECTOHES DE ACTIVID.AD 3CON"011ICA
(Indices 1960 = 100)

Año

1950

1951

1952

1953

1954

1955

1956

1957

1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966

Total

80,6

93,5

89,8

93,3

94,2

95,8

96,8

99,1

102,1

99,6

100,0

100,8

98,6

91,2

101,1

104,9

105,J

1

99,6

111,2

96, 1

117,4

112,5

110,8

108,9

106,1

101,5

102,4

100,0

96,4

97,1

98,1

100,0

101,9

96,0

2

11,7

79,3

89,9

91,4

87,4

92, 2

94,1

95,2

102,5

94,2

100,0

104,5

11.0,3

108,3

105,8

118,4

121,5

3

94,0

96, 0

92,7

88,8

92, 2

96,9

100,1

103,3

105,1

103,9

100,0

100,6

93,5

87,8

96,8

102,5

102,7

4

69,7

72,3

74,3

15,6

76 , 2

79,6

86,6

9°,3

97,6

102,6

100,0

99,6

97,9

99,8

110,1

116,9

120,4

5

81 6,
85,1

77,3

79,2

78,9

80,1

14,3

88,8

108,5

81,9

100,0

106,1

95,9

91,1

93,4

99,5

104,6

6

79,1

84,0

85,8

88,7

91,1

94,6

95,1

91,2

96,1

99,1

100,0

101,2

102,4

103,7

105,1

104,7

105,6

7

81,9

82,9

85,1

88,2

89,5

89,6

88,7

94,8

97,2

100,5

100,0

100,1

96,5

92,9

96,4

102,3

104,5

8

69,4

73,0

74,3

75,1

17,9

80,0

83,1

86,6

91,4

97,2

10C,0

105,8

111,3

113,8

116,2

119,5

122,6

9

90,6

92, 0

91;2

91,5

93,0

92,8

95,9

96,6

97,7

98,2

100,C

10;:::~C

103,6

104,5

106,7

109, :~

11?, ;;

1 ~Gricultura, caza, silvicultura y pesca.
2 Exp1otaci6n de minas y c~nteraG.

3 InQustrias Q~~ufacturoras.

4 ~lectricidaci, tjas iJr a;;ua.
5 Construcci6n.

6 Oomcr-o í o aL rior mavor' .. r ~~1 ....... or meno.r ..... es t aur'arrt es -er- hot.eLonIkL v ~ c.¡, ..:.. ..t.~ ;. (.~e.i ...... ~, ...... ~...J..l.ú _,.J. ...') ye,.¡, .c..-.. LoV_:' 101 J" '.J .....»Ó, ' .... Jo. •

7 fl'l'p.nsportos a.Lrnacenan.l en t o :l e orauní.cuc í.onos a

8 ilit~:",.üocí~ientos financieros, se,~uros ";;T b í.enec innueble8.
9 JerviC:"ü3 c oounaLoe , s oc La l e s y P02·s01Ui,les.

Fuerrt.e r .:3~P,.A, OriGen üel Producto 'J!" OOLlposici6n elel GclSto l;o..cional, 3uenos .-dl'es, 1966.

3C.rLA, Q:r'icen del J.""rod.ucto y Distri-ouci6n del lnGl"eso, :JUCYl03 ,,;.ir'os, 1971.



·.OLUCICli DE LA PRODUCTIVl])1J) MFIDll TCfl'AL POR SmTO:R.ES DE ACTIVIDAD ECONallCA
(Indioas 1960 E 100)

Año

1950

1951

1952

1953

1954

1955

1956

1957

1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966

Total

83,1

82,5

8l.,7

82,9

85,5

90 , 1

91,6

94,0

97,1

93,0

100,0

106,3

106,7

105,8

112,2

118,1

118,4

1

81,2

77,7

77,1

82,5

85,7

90,5

87,8

89,8

92,4

96,1

100,0

103,1

106,5

106,8

112,8

117,3

119,8

2

51,2

53,7

49,2

52,8

57,4

58,0

57,9
60,2

61,3

76,5

100,0

1 24, 4

130,6

133,2

138,8

128,7

133,0

3

71,1

71,5

12,6

75,3

78,3

83,6

86,6

90,5

~6f5

8'] ,4

100,0

109,3

111,1

113,6

122,3

131,5

132,4

4

75,7

78,0

81,9

83,5

91,0

94,4

93,9

94,5

94,5

90,8

100,0

119,9

138,7

144,8

144,4

158,0

164,1

5

109,6

107,8

109,0

106,1

101,8

102,1

lCT(,6

105,5

102,6

102,1

100,0

99,7

99,3

97,3

101,7

96, 2

9816

6

96,8

94,7

86,2

81,9

84,7

89,6

93,2

97,2

101,5

89,4

100,0

109,7

104,3

94,7

102,0

112,8

111,4

7

97,5

99,9

90,8

89,9

93,2

97,1

99,1

97,7

100,4

93,8

100,0

106,6

106,5

107,8

115,0

118,4

116,0

8

109,5

106,8

109,2

109,3

108,2

llO,3

107,4

107 té

107,1

101,3

100,0

97 ,4

94,8

94,7

93,7

94,8

95,3

9

85,7

86,8

88~s

90,2

91,4

93,4

94,11

05 8'" ,
96,8

98,3

100,0

ici ~ 5

102,9

104,6

106,0

la¡ ,2

lo8, :)

6 Comercio al por mayor y al por menor, restaur~ntes y hoteles.
7 Transporteo almacen~niento y comunicaciones.
8 Establecimientos financieros, seguros y oienes ínmueblet.

9 Se~Ticios comunales, sociales y person~les.

1 .l~;ricul tura, caza, silvicultura y pesca.
2 Bxplotaci6n de minas y canteras.
3 Industrias manufaotureras.
4 Electricidad, gas y ag~.

5 Cor.ntrucci&1.

~uentel BCI~, Origen del Producto y Cooposici6n del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

3GHA, Oriean del Producto y Distribución del Ingreno, Buenos Aires, 1971.
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R.aroJlERACIONES MEDIAS
(pesos oonstantes de 1960)

Año Total 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1950 673,49 355,58 914,06 743,95 1014,53 959,65 765,23 944,30 1301,97 595,12

1951 635,7'6 401,35 170~OO 694,49 920,67 795,93 733,41 905,42 1142,45 560,76

1952 589,08 350,31 675,52 632,51 774,23 763,19 685,34 833,86 1050,18 520!92

1953 6i8,53 711,23 665,65 8C1¡,94
'-

766,94 684,88 835,88 1111,35 572,94419,12

1954 675,80 436,93 801,70 738,35 897,78 832,61 7Zl ,39 922,16 1167,04 629,4~

1955 657,63 401,11 770,15 7Z1,68 880,90 758,13 705,05 874,39 1131,71 634,O~

1956 703,62 422, 19 804,41 759,95 942,18 987,95 72),08 1018,44 1364,82 641,9~

1957 618,86 378,14 889,25 759,21 824,75 813,79 710,50 1075,79 1300,00 585,6~

1958 749,43 467,31 904,02 805,62 1134,37 903,64 690,19 1048,91 1633,34 700,ot

1959 573,49 390,83 718,88 597,97 833,63 690,09 530,43 841,74 1024,95 531, 4~

1960 577,14 335,15 841,36 636,20 948,21 598,14 540,85 864,64 1054,35 538, 2~

1961 639,38 338,13 976,91 710,09 1031,12 654,41 597,52 893,82 1258,86 620,5~

1962 632,11 347,77 977,49 683,78 1134,21. 674,92 543,25 850,43 1216,00 651,7/

1963 631,24 339,62 1048,31 688,96 1237,74 728,08 535,82 948,64 1302,49 605,5'

1964 677,88 408,11 1067,46 771,87 1318,25 769,33 594,95 956,10 1391,43 670,6'

1965 140,99 461,60 1425,10 837,92 1348,25 828,06 624,41 1031,03 1421,74 739,1'

1966 145,86 446,25 1488,21 849,03 1322,59 821,92 589,63 1051,86 1398,86 747,9'

1 .AgriouJ. tura, caza, sUvicultura. y pesoa. 6 Caneroio al por mayor y al por menor, restaurantes y hoteles.
2 Explotaci& de minas y canteras. 7 Transportes almacenamiento y oanunioaoiones.
3 Industrias manufactureras. 8 Establecimiantos financieros, seguros y bienes inmuebles.
4 Electrioidad, gas y agua. 9 Servicios comunales, sociales y personales.
5 Canstruccidn.

fuentes BOBA, Origen del Producto y Ccmposioi& del Gasto Nacional, Buenos Airea, 1966.

BCRA, Ortgen del Producto y Distribuoi& del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



lUJI1UNERAoIONES M.illDrAS
(Índices i960 • 100)

..;

Año

1950

1951

1952

1953

1954

1955

1956

1957
1958

1959

1960

1961

1962

1963

1964

1965

1966

Total

116,7

110,2

102,1

107.2

117,1

113,9
t .~~~:r~,.

1~t.9

111.-6
1 29, 8

99,4

100

110,8

109,5

109,4

117,4

128,4

129, 2

1

106,1

119,7

~04,5

125,0
130,4

119,7

126,0
~: ':.... 7~' ~ "t'

-.. 112,8

139,4

116,6

100

100,9

103,8

101,3

121,8

137,7

133,1

2 3

115,8 116,9

91,5 109,2

80,3 .: 99,4
t.~ .. ~ .

·i 84;5 ';; ~.~i()4,6

95,3 116,1

91,5 114,4
-,

9~~6 "" 119,~

105,7 119,3

107,4 126,6

85,4 94.0

100 100

116,1 111,6

116,2 107,5

124,6 108,3

126,9 121,3

169,4 131,7

176,9 133,4

~.

4

107,0

91,1

81,6

85,2

94,7

92,9

99,4

et ,0

119,6

81,9

100

108,7

119,6

130,5

139,0

142, 2

139,5

5

160,4

133~1

127,6

128,2

139,2

126.7

165,2

136,0

151,1

115,4

100

109, 4
112,8

121,1

128,6

138,4

137,4

6

141,5

135,6

126,7

126,6

134,5

130,3

133,7
~\

131,4

127,6

98,1

100

110,5

100,4

99,1

110,0

115,4

109,0

'...

7

109,2

104,7

96,4

99,7
106,6

101,1

117,8

124,4

121,3

97,3

100

103,4

98,3

109,7

110,6

119,2

121,6

8

123,5

108,3

99,6

105,4

110,7

xat ,3

1~914

123,2

154,9

97,2

100

119,4

115,3 .

123,5

132,0

134,8

132,7

9

110,6

104,2

96!8

106,4

116,St

111,8

1191 2

lOC,E

130,1

98,7

100

11~- ,,. -;-

121 ,1

112,5

124.~6

137,3
*'! ~o ".,
.L. .)\.1, "l

6 Canercio al por mayor y al por menor, restaurantes y hotelQ
7 Transportes almacer~iento y oomunicaciones.
8 Establecimientos financieros, securos y bienes inmueble3~

9 Servicios c ceiunal.es , sociales :;- personales.

1 AGricultura, oaza, silvicultura y pesca.
2 Explotaci6n de minas y canteras.
3 Industrias manui'actureras.
4 Zlectricidad, gas y ~~.
5 Construcci6.n.

Fuentes BC:~, O~igen del Producto y Caoposioión del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.
3CP~, Origen del Producto y Distribuci6n del InGreso, Buenos Aires f 1971.



PARTICIPACION ASALARIADOS m EL DiGR.ESO BRUTO Jt!TERNO DE LOS FACTORm -.,f

(porcenta.jes)
'f,

Año Total 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1950 49,7 33.5 44,6 55,4 68,4 73,0 31,4 69,0 21,2 67,3

1951 41,,4 36,4 49,8 52,7 77,2 67,0 28,9 66,8 20,4 65,6

1952 49,8 35,0 51~O 53,3 75,6 70,5 35,5 69,2 22,2 64,4

1953 49,7 35,3 '55,9 50,9 74,0 75,8 39,7 67,6 21,9 65,7

1954 50,8 35,5 45,7 52,7 68,9 76,1 40,1 70,3 21,5 I!:.~ ,.,vv, ,

1955 47,7 33,1 48,1 47,6 64,1 70,8 36,9 68,3 20,4 65,9

1956 45,3 30,8 43,0 45,2 66,4 74,4 30,6 63,6 25,3 65,2

1957 43,8 26,2 46,8 45,1 75,8 70,8 28,9 65,4 24,9 62,8

1958 44,4 31,0 45,4 41,2 80,1 75,9 26,0 66,9 31,8 66,0

1959 37,7 22,6 34,2 35,4 72,9 66,3 22,1 63,7 33,4 59,5

1960 38,0
~~

35,8 35,6 62,7 66,8 62,6 59,62'1,7 22,3 33,2

1961 40,8 25,0 32,1 37,4 54,0 68,5 24,6 59,5 38,4 62~6

1962 39,8 24,3 27,9 34,7 53,7 68,2 24,6 55,3 37,8 63,1

1963 39,0 21,2 28,0 33,6 52,6 75,1 26,1 53,7 44,0 60,7

1964 38,9 20,4 31,0 34,5 62,6 77,4 25,8 52,4 46,0 62,4

1965 40,7 24,9 40,8 34,1 5"6,5 79,7 25,6 57,1 48,7 63,8

1966 43,7 Zl,7 41,7 37,9 52,2 78,5 27,0 56,4 52,8 t:.." . f)-....-r, -

1 Agrioultura, caza, silvicultura y pesoa, 6 Oanercio al por mayor y al por menor, restaurantes y hoteles.
2 Explotaci6n de minas y oanteras. 7 Transportes almacenamiento y oomunicaciones.
3 Industrias manufactureras. 8 Establecimientos finanoieros, seguros y bienes inmuebles.
4 Eaectrioidad, gas y agua. 9 Servicios comunales, sociales y personales.
5 eons truocidn.

Fuente. BeBA, Origen del Produoto y Canpos1oi6n del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

BeBA, Origen del Producto y Distribución del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



PHQDUOTO BRUTO INTEBlfO SECTORIAL POR Rli1IAS DE LA INDUSTRIA ~lJFACTURERA 1

(a oosto de faotores en millones de pesos a precios de 1960)

Año 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1950 491,17 13,64 223,5° 98,64 40,58 33,69 79,43 88,35 17,61

1951 460,37 13,89 229,55 102,12 42,86 35,34 88,61 100,48 23,61

1952 458,50 13,56 2'Zl ,69 90,73 41,57 32,22 61,45 99,40 25,12

1953 454,42 13,95 218,97 93,48 49,19 28,63 52,28 105,40 24,38

1954 459,28 13,65 228,50 93,58 53,10 35,68 60,87 92,08 ~I'\ "'.,
'""7'J..}

1955 515,47 14,67 244,94 99,84 52,86 49,43 68,74 103,12 32,78

1956 572,21 14,97 263,05 102,82 58,84 52,38 6;,22 101,92 33,32

1957 559,24 15,36 252,33 103,81 61,32 54,4J. 88,92 118,61 34,25

1958 614,90 17,10 265,19 102t92 58,94 60,81 112,22 131,93 34,98

1959 539,25 16,33 218,73 91,19 52,76 52,51 88,82 133,38 30,88

1960 540,34 15,15 238,27 99,34 49,49 43,25 103,52 120,05 38,70

1961 566,82 16,94 265,91 101,72 56,77 54,15 119,36 99,28 48,96

1962 606,80 17,56 212,54 86,33 52,86 52,46 103,62 79,95 46,32

1963 622,47 17,24 206,10 79,47 46,87 50,06 102,28 78,51 35,29

1964 584,65 18,88 259,48 95,96 55,82 58,82 105,80 87,88 44,81

1965 617,07 19,26 298,55 105,60 62,21 66,65 120,60 90,16 53,64

1 Alimentos y bebidas. 6 Papel y cart6n.
2 Tabaco. 7 Imprenta y editoriales.
3 Textiles. 8 Cuero y piel.
4 Confecciones y calzado. 9 Cauoho.
5 Madera y oorcho.

Fuentet BeRA, Origen del Produoto y Camposici6n del Gasto Naoional, Buenos Aires, 1966_

BCRA, Origen del Producto y Distribuoi6n del Ingreso, Ruenos Aires, 1971.



PRODUCTO BRUTO INTERNO SECTORIAL POR IWüS DE LA INDUS'l1RIA lfABUFACTUHERA
(a costo de factores en millones de pesos a precios de 1960)

.Año 10 11 12 13 14 15

1950 117,35 118,47 102,57 132,53 147,52 43,41

1951 121,23 124,50 106,25 140,14 147,09 47,21

1952 120,39 127,00 99,91 120,96 149,63 57,11

1953 126,50 134,ll 95,43 139,29 152,16 60,35

1954 135,82 141,83 113,76 172,65 167,38 68,9~

1955 150,82 150,98 112,77 208,12 199,93 81,10

1956 148,39 155,65 121,26 204,67 222,75 15,20

1957 169,88 185,72 129, 01 232,01 250,65 113,47

1958 183,66 201,37 137,25 268,21 288,69 138,22

1959 189,54 188,57 123,72 238,66 273,47 152,6S

1960 202,72 203,20 122,98 246,29 422,68 190,38

1961 212,65 220,88 143,'ZT 272,15 511,44 221 f6f'

1962 203,53 254,61 139,95 250,23 493,27 185,43

1963 212,65 254,00 123,23 253,19 420,09 153,83

1964 265,56 261,61 137,13 348,25 553,71 188,86

1965 301,44 303,17 158,15 385,44 632,33 223,51

10 Produotos químicos. 13 Meta.les.
11 Derivados del petróleo. 14 Maquinarias y vehíoulos.
12 ~nerales no metá1ioos. 15 Maquinarias y aparatos eláctricos.

Fuentes BOBA, Origen del P~oducto y Camposici6n del Gasto Nacional, Buenos Airee, 1966.

BeRA, Origen del Producto y Distribuci6n del Ingreso, Buenos Aires, 1971.
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EVOLUCIOli DEL PhODUCTO J3RUTO-DT'fERNO SECTORIAL (a costQ de factores) POR RAYAS DE LA INDUSTRIA llANUFACTú1iERá
(Indicas 1960 • 100)

Año 1 2 3 4 5- 6 7 8 9

1950 90,9 90,0 93,8 99,3 82,0 77,9 76,7 73,6 45~5

1951 85,2 91,7 96,3 102,8 86,6 81,7 85,6 83,7 61,0

1952 84,9 89,5 95,6 91,3 84,0 74,5 59,4 82,8 64,9

1953 84,1 92, 1 91,9 94,1 99,4 66,2 50,5 87,8 63,0

1954 85,0 90,1 95,9 94,2 107,3 82,5 58,8 76,7 75t B

1955 95,4 96,8 102,8 100,5 106,8 114,3 66,4 85,9 84,7

1956 105,9 98,8 110,4 103,5 118" 121,1 63,0 84,9 86,1

1957 103,5 101,4 105,9 104,5 123,9 125,8 85,9 98,8 88,5

1958 113,8 112,9 111,3 103,6 119,1 140,6 108,4 10'),9 90.,4-

1959 99,8 107,8 91,8 91,8 106,6 121,4 85,8 111,1 79,#8

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 104,9 111,8 111,6 102,4 114,7 125,2 115,3 82,7 126,5

1962 112,3 115,9 89,2 86,9 106,8 121,3 100,1 66,6 119,7

1963 115,2 113,8 86,5 80,0 94,7 115,8 98,8 65,4 91,2

1964 108,2 124,6 108,9 96,6 112,8 136,0 102,2 73,2 115,8

1965 114,2 127,1 125,3 106,3 125,7 154,1 116,5 75,1 138,6

1 Alimentos y bebidas. 6 papel y cart6n.

2 Tabaco. 7 DDprenta y editoriales.

3 Textiles. 8 Cuero y piel.
4 Confecciones y calzado. 9 Caucho.
5 Madera y corcho.

Fuente1 BOBAs Origen del Froducto y Canposioi6n del Gasto Naciona.l, Buenos Aires~ 1966.
-

~CRA, Origen del Producto y Distribuci6n del Ingreso, Buenos Airea, 1971.



EVOLucrON DEL PRODUCTO BRUTO mS:'ERNQ uSuSCTORIAL (a costo de factores) POR RAMAS DE LA lNDUSTRIA MAlfUFáC'I'URE.RA
(Indicas 1960 • 100)

Año 10 11 12 13 14 15

1950 57,9 58,3 83,4 53,8 34,9 22,8

1951 59,8 61,3 86,4 56,9 34,8 24,8

1952 59,4 62,5 81,2 49,1 35,4 30,0

1953 62,4 66,0 77,6 52,9 36,0 31,7

1954 67,0 69,8 92,5 70,1 39,6 36,2

1955 74,4 74,3 91,7 84,5 47,3 42,6

1956 73,2 76,6 98,6 83,1 52,7 39,5

1957 83,8 91,4 104, 9 94,2 59,3 59,6

1958 90,6 99,1 111,6 108,9 68,3 72,6

1959 93,5 92,8 100,6 96,9 64,7 80,2

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 104,9 108,7 116,5 110,5 120,9 116,4

1962 100,4 125,3 113,8 101,6 1°16,7 91,4

1963 104,9 125,0 100,2 102,8 99,4 80,8

1964 131,0 131,7 111,5 141,4 131,0 99,2

1965 148,7 149,2 128,6 156,5 149,6 117,4

10 Produotos químioos. 13 )letales.

11 Derivados del petr61eo. 14 Maquinarias y vehíoul os.
12 Minerales no metdlicos. 15 Maquinarias y aparatos el~ctricos.

Fuentes BeBA, Origen del Produoto y Canposioi6n del Gasto Na.cional, Buenos .Aires, 1966.

DCBA, Origen del Producto y Diatr1buc16n del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



1i11PL:ED EN LAS RAMAS DE LA nr.JUSTHIA MAmJFACTURERA
(en miles)

Año 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1950 290,8 10,6 179,2 109,3 52,3 18,8 41,0 16,2 13,4

1951 291,1 10,9 184,2 106,1 52,1 20,0 38,7 16,4 15,7

1952 290,6 11,2 173,9 97,6 45,2 19,5 39,0 15,0 16,4

1953 271,9 11,6 158,9 91,6 41,1 18,9 38,1 14,4 15 f6

1954 287,6 11,5 164,4 94,0 40,5 19,9 39,0 14,6 17,2

1955 296,5 11,2 164,4 98,4 41,1 21,0 41,6 14,4 18,3

1956 302,2 10,6 165,8 94,4 42,6 22,8 43,8 14,1 18,3

1957 3C11,4 9,3 164,2 96,5 44,0 24,2 45,4 14,9 17,8

1958 322,6 8,1 160,8 92,5 42,8 25,2 41,6 15,0 18,1

1959 309,5 8,1 163,1 88,6 41,3 25,7 41,2 13,8 18,3

1960 286,5 7,6 153,7 85,1 38,6 24,2 40,,6 12,4 18,7

1961 282,4 7,6 163,9 86,3 36,5 24,4 41,8 11,4 20,2

1962 Z17,5 7,8 140,4 80,9 35,0 23,2 40,5 10,4 18,7

1963 'Z17 t O 8,1 123,0 70,4 32,0 22,1 37,6 9,6 15,0

1964 268,5 7,9 153,0 73,4 37,8 22,5 45,2 10,7 14,C

1965 271,6 7,8 175,3 76,1 39,7 24,4 52,5 11,5 15t~

1 Alimentos y bebidas. 6 papel y cart6n.
2 Tabaoo. 7 ~prenta y editoriales.
3 Textiles. 8 Cuero "3 piel.
4 Confecciones y calzado. 9 Ca.ucho.
5 Madera y coroho.

Fuentes BCHA, Origen del Producto y Composioi6n del Gasto Naoional, Buenos Aires, 1966.

BCBA, Origen del Producto y Distribuoión del Ingreso, Euenoe Aires, 1971.



EMPLm m¡ LAS RAMA.S DE LA D"11USTRIA MAlID1t'ACfJ.'Ul~i.

(en miles)

Año 10 11 12 13 14 ,~
-..".

1950 53,5 7,7 86,5 135,0 168,4 26,6

1951 57,7 8,5 86,4 144,4 176,5 30,'[

1952 57,5 8,8 80,8 137,7 176,1 30,2

1953 58,6 9,2 72,8 133,8 181,3 31,8

1954 59,3 9,8 73,1 142,1 185,7 36 t6

1955 61,8 10,4 76,2 157,0 204,7 40,4

1956 65,6 11,7 75,8 155,0 ~)" , 46,7"';;"&.,0

1957 72,3 13,0 79,1 161,1 244,0 50~8

1958 78,0 13,6 79,4 165,2 258,5 50,8

1959 80,8 13,8 78,9 164,1 262,1 49.3

1960 78,0 14,6 74,0 151,6 269,2 51.1

1961 73,5 15,0 71,0 151,4 278,8 52,3

1962 71,8 15,0 68,8 l4l,2 244,2 47,6

1963 73,0 15,0 63,9 12'"/,9 230,6 42,6

1964 81,4 16,3 67,4 146,9 265,6 53,9

1965 85,3 17,0 70,7 164,4 263,4 62,5

10 Productos qu:tJAiooe. 13 KetaléS.
11 Derivados del petróleo. 14 Jlaqu.inarias y veh!oUloe.
12 Minerales no met41ioos. 15 Maquinarias y aparatos eléctrioos.

Fuentes BOBA, Origen del Produoto y Canposioi6n del Gasto Naoional, Buenos Aires, 1966.

BeRA, Origen del Producto y Distribuci&l del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



EVOLUCION DEL EMPLEO POR RAMAS DE LA INDUSTRIA lrf.A1.iU}'ACTURERA
(Indicas 1960 • 100)

Año 1 2 3 4 5 6 7 8 9

1950 101,5 139,5 116,6 127,5 135,5 77,7 101,0 130,6 71,6

1951 101,6 143,4 119,8 123,8 135,0 82,6 95,3 132,2 83,9

1952 101,4 147,4 113,1 113,9 117,1 80,6 96,0 121,0 87,7

1953 94,9 152,6 103,4 106,9 106,5 78,1 93,8 116,1 83,4

1954 100,4 151,3 107,0 109,7 104,9 82,2 96,0 117,7 1'\1") "7'-,""

1955 103,5 147,4 107,0 114,8 108,0 86,8 102,5 116,1 97,9

1956 105,5 139,5 107,9 110,1 110,4 94,2 107,9 118,5 97,9

1957 107,3 122,4 106,8 112,6 114,0 100,0 111,8 120,2 95,2

1958 112,6 106,6 104,6 107,9 110,9 104,1 102,5 121,0 96,8

1959 108,0 106,6 106,1 103,4 101,9 106,2 101,5 111,3 97,9

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 98,6 100,0 106,6 100,7 94,5 100,8 102,9 91,9 108,0

1962 96,8 102,6 91,3 94,4 90,7 95,9 99,7 8),9 100,0

1963 96,7 106,6 80,0 82,1 82,9 91,3 92,6 77,4 80,2

1964 93,7 103,9 99,5 85,6 97,9 93,0 111,3 86,3 74,9

1965 9418 102,6 114,0 89,5 102,8 100 8 129,3 92,7 82,3,
1 Al1mantos y bebidas. 6 Papel 'Y oart61.
2 Tabaco. 7 lmprenta y editoriales.
3 Tertiles. 8 Cuero '3 piel.
4 Ccmfaooiones y oalzado. 9 Cauoho.
5 Madera y oorcho.

Fuentel BeBA, Origen del Producto y Camposioi6n del Gasto Naoional, Buenos Aires, 1966.

BCRA, Origen del Producto y Distribuci&1 del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



EVQLUCICII DEL IliPLEQ POR IW4AS DE LA INDUSTRIA !.WfUFA.CTURFmA
(Indicas 1960 • 100)

.Año 10 11 12 13 14 15

1950 68,6 52,7 116,9 89,0 62,5 51,4

1951 74,0 58,2 116,8 95,2 65,6 59~4

1952 73,7 60,3 109,2 90,8 65,6 58j'4

1953 75,1 63,0 98,4 88,2 67,3 61,5

1954 76,0 67,1 98,8 94,1 69,0 10,8

1955 79,2 71,2 103,0 103,6 76,0 78,1

1956 84,1 80,1 102,4 102,2 86,4 90,3

1957 92,7 89,0 106,9 106,3 90,6 98,2

1958 100,0 93,1 107,3 109,0 96,0 98,2

1959 103,6 94,5 106,6 108,2 97f 4 95,3

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 94,2 102,7 95,9 99,9 103,6 101,2

1962 92,0 102,7 93,0 93,1 90,7 92, 1

1963 93,6 102,7 86,3 84,4 85,7 82,4

1964 104,3 111,6 91,1 96,9 98,7 104,2

1965 109,3 116,4 95,5 108,4 97,8 120,9

10 Productos químioos. 13 l4etales.
11 Derivados del petr61eo. 14 llaquinariasy vehíoulos.
12 Minerales no met41icos. 15 Maquinarias y aparatos eláctricos.

Fuente: BORA, Origen del Producto y Canposioi6n del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

BCBA, Origen del Producto y Distribuo16n del Ingreso, Buenos Airee, 1971.



-

PRODUCTIVIDAD ltEDIA TOTAL POR R.AliA.~ DE LA DiDUBTRIA JiLUru]'IACT"~

(pesos constantes a precios de 1960)

Año Total 1 2 3 4 5 6 1 t)

1950 1359,53 1687 ,86 1240, 00 1248,60 904,95 780,38 1773,15 1937,31 5521,87

1951 1366,14 1582,02 1262,72 1247,55 963,39 824t23 1767,00 2272,05 6280,00

1952 1387,42 1575,60 1232,72 1308,56 925,81 923,77 1695,78 1575,64- 6626.66

1953 1439,49 1670,66 1162,50 1377,16 1016,08 1199,75 1506,85 1315,78 1528,51

1954 1496,44 1594,72 124°,90 1393,29 995,53 1327,50 1784,00 1560,76 6138,66

1955 1597,85 1741,45 1333,63 1493,53 1018,77 1257,85 2353,80 1636,66 7365,71

1956 1655,33 1894,73 1360,90 1584,63 1093,82 1368,37 2~7,39 1482,27 6794.67

1957 1729,83 1821,62 1706,66 1538,59 1070,20 1393,63 2267,08 1976,00 790í t 33

1958 1843,56 1903,71 2137,5° 1647,14 1118,69 1370,69 2432,40 2671,90 8795,33
..

1959 1670,89 1745,14 2041,25 1341,90 1024,60 1256,19 2019,61 2166,34 9527 ,14

1960 1911,01 1889,30 1893,75 1547,20 1155,11 1268,97 1802,08 2524,87 10004,16

1961 2088,57 2010,00 2117,50 1621,40 1183,90 1576,94 2256,25 2841,90 9025,45

1962 2123,24 2190,61 2195,00 1518,14 1065,80 1510,28 2280,86 2590,50 7995,00

1963 2171,02 2322,64 2155,00 1675,60 1135,28 1464,68 2276,36 2691, 57 7851,00
I

1964 2337,42 2149,44 2360,00 1695,94 1314,52 1468,94 2673,63 2351,11 7989,09

1965 2512,39 2260,32 2407 ,50 1706,00 1371,42 1555,25 'Zl77,08 2319,23 8196,36

1 Alimentos y bebidas. 5 Madera y coroho.
2 Tabaco. 6 Papel y cart6n.
3 Textiles. 7 Imprenta y editoriales.
4 Confecciones y cal sado, 8 Cuero y piel.

Fuente. BeBA, Origen del Produoto y Ccmposici6n del Gasto Naoional, Buenos Aires, 1966.

:BeRA, Origen del Producto y Distribuoi6n del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



r
PRODUCTIVID.J.D lIEDIA TorAL POR R.AMAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA

(pesos constantes a preoios de 1960)

Año 9 10 11 12 13 14 15

1950 1354,61 2214,15 14808,15 1192,67 981,70 878,09 1607,17

1951 1415,62 2090,17 15562,50 1235,46 973,19 835,73 1522,90

1952 1510,00 2112,10 14111,11 1233,45 876,52 845,36 1903.66

1953 1523,75 2144,06 1676),75 1307 ,26 972,31 840,66 1885,93

1954 1725,29 2302,03 14183,00 1558,35 1201,34 899,89 1862,(0

1955 1821,11 2432,58 15098,00 1483,81 1325,60 975,26 2027 ,50

1956 1851,11 2248,33 12970,83 1595,52 1320,45 956,00 1600,00

1957 1902,77 2359,44 14286,15 1633,03 144l,05 1027 ,25 2224,9C

1958 1943,33 2354,61 14383,57 1737,34 1625,51 1118,95 2710,19

1959 1715,55 2340,00 13469,28 1566,01 1455,24 1043,77 3115,91

1960 2036,84 2598,97 13546,66 1661,89 1620,32 1571,30 3661,15

1961 2448,00 2913,01 14725,33 2017,88 1802,31 1833,11 4261,53

1962 2437,89 2826,80 16974,00 2028,26 1774,68 2021,53 3863,12

1963 2352,66 2913,01 16933,33 1925,46 1978,04 1818,57 3577,44

1964 3200,71 3278,51 16725,62 2046,71 2369,04 2081,61 3497 ,40

1965 3576,00 3546,35 17833,52 2227 ,46 2350,24 2404,29 3605,00

9 Cauoho. 13 Metales.
10 Produotos químicos. 14 Maquinarias y vehículos.
11 Derivados del petr61eo. 15 Maquinarias y aparatos el~otricos.

12 lünerales no metálioos.

Fuentea BCRA, Origen del Produoto y Canposioi6n del Gas'to Nacional, Buenos Aires, 1966.

BeRA, Origen del Producto y Distribuci6n del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



EVOLUOION DE LA. PRODUCTIVIDAD líEIDIATOTAL PQ.tt lWW3 DE LA INDUSTRIA M.AN1JRACIJ.'U.a.:GRA "

(Indioes 1960 • 100)

Año Total 1 2 3 4 5 6 7 o

1950 71,1 89,3 65,5 80,7 78,3 61,5 98,4 76,7 55,2

1951 71,5 83,7 66,7 80,6 83,4 64,9 98,0 90,0 62,8

1952 72,6 83,4 65,1 84,6 80,1 72,8 94,1 62,4 66,2

1953 75,3 88,4 61,4 89,0 88,0 94,5 83,6 54,5 75,2

1954 78,3 84,4 65,5 90,0 86,2 104,6 99,0 61,8 t:~ •v ... , ....

1955 83,6 92, 2 70,4 96,' 88,2 99,1 130,6 64,8 73,6

1956 86,6 100,1 71,9 102,4 94,7 107,8 126,4 58,7 67,9

1951 90,5 96,4 90,1 99,4 92,6 109,8 125,8 78,3 19,0

1958 96,5 100,8 112,9 106,4 96,8 108,0 135,0 105,8 87,9

1959 87,4 92,4 107,8 86,7 88,7 99,0 112,1 85,8 95,2

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 109,3 106,4 111,8 104,8 102,4 124,3 125,2 112,5 90,21

1962 111,1 115,9 115,9 98,1 92,3 119,0 126,6 102,6 79,9í

1963 113,6 122,9 113,8 108,3 98,3 115,4 126,3 106,6 78,41

1964 122,3 113,8 124,6 109,6 113,8 115,7 148,4 93,1 79,8~

1965 131,5 119,6 127,1 110,3 118,7 122,6 154,1 91,8 81,9~

1 Alimentos y bebidas. 5 Madera y ooroho.
2 Tabaco. 6 Papel y o~t6n.

3 Textiles. 7 Imprenta y editoriales.
4 Confeociones y oalzado. 8 Cuero y piel.

Fuente. BCRA, Origen del Producto y C~posioi6n del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

BOBA, Origen del Producto y Distribuo1~n del Ingreso, Buenos Aires, 1911.



'.ec1Io¡:;:,¡2iJ¡; ---- -- - -. - - - _..... - -- .. -._. - -- .-- _.... - - -.. -_. 'v
(Indioas 1960 • 100)

.~

Año 9 10 11 12 13 14 l~
."

1950 66,5 85,2 109,3 71,8 60,6 55,9 43,9

1951 12,4 80,4 114,9 74,3 60,1 53,2 41,5-
1952 77,1 81,3 104,2 74,2 54,1 53,8 52,0

1953 13,0 82,5 123,7 78,7 60,0 53,5 51,5

1954 64,7 88,6 104,7 93,8 74,5 57,3 50,9

1955 89,4 93,6 111,4 89,3 81,8 62,1 55,4

1956 90,9 86,' 95,7 96,0 81,5 60,8 43,7

1957 93,4 90,8 105,4 98,3 88,9 65,4 60,8

1958 95,4 90,6 106,2 104,5 100,3 71,2 74,0

1959 84,2 90,0 99,4 94,2 89,8 66,4 85,1

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 120,2 112,1 108,7 121,4 111,2 116,7 116,4

1962 119,7 108,8 125,3 122,0 109,5 128,6 105,5

1963 115,5 112,1 125,0 115,8 122,1 115,7 97,7

1964 157,1 126,1 123,5 123,2 146,2 1)2,5 95,5

1965 175,6 136,4 131,6 134,0 145,0 153,0 98,5

9 Oauoho.
9

13 )letales.
10 Productos qu!mioos. 14 Maquinarias y veh:!oul os.

11 Derivados del petr61eo. 15 Maquinarias y aparatos el~otr1cos.

12 Minerales no metálicos.

Fuente. BOBA, Origen del Producto y ComposicicSn del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

BCBA, Origen del Producto y Distribuci6n del Ingreso, Buenos Aires, 1971.



REUUNElliAcrONES MEDIAS Ab"'1JAL~ Dbi LO;j ~ALAhl.AJ)Uti ~ LA;::) ltAMAi:) lJ~ LA ,,1J.'UJUi;:lT.K..t..ti. ~'iU"niVl.·ur~!1b. ~"

(pesos oonstantes de 1960)

Año Total 1 2 3 4 5 6 7

1950 743,95 733,02 1270,35 858,95 911,98 522,91 753,37 929,19

1951 694,49 705,76 1008,64 767,46 800,17 517,12 700,42 797 ,80

1952 632,51 649,57 830,86 742,09 709,39 439,75 670,80 693,80

1953 665,65 677,82 802,88 761,82 756,94 456,23 698,29 725,35

1954 738,35 772,84 859,26 863,92 841,70 521,48 726,25 192,70

1955 727,68 744,64 863,23 853,84 802,12 525,66 690,76 761,21

1956 759,95 777,85 - 865,71 899,15 827,81 533,44 716,03 797,95

1957 759,21 783,46 996,32 850,04 788,57 545,93 676,18 893,07

1958 805,62 854,83 1018,31 901,66 788,86 580,95 727,09 944,67

1959 597,97 647,64 837,57 623,00 584,09 396,45 619,48 682,63

1960 636,20 658,15 824,18 642,19 554,30 443,70 576,62 719,67

1961 710,09 704,37 881,23 670,38 654, 37 488,25 775,35 815,5°

1962 683,78 665,60 827,59 654,64 558,26 454,33 762,30 801,46

1963 688,96 690,09 864,24 609,02 515,22 409,35 806,30 772,12

1964 771,lti 720,53 969,59 683,19 588,35 499,14 839,60 915,47

1965 837,92 747,15 1047,56 744,21 636,29 569,68 954,61 949,46

1 Alimentos y bebidas. 5 Madera y ooroho.
2 Tabaco. 6 Papel y cart6n.
3 Textiles. 7 Imprenta y editoriales.
4 Confaéoiones y oalzados.

Fuentea BCRA, Origen del Producto '3 Ccmposici6n del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

BCRA, Origen del Produoto y Diatr1buci6n del Ingresos Buenos Aires, 1971~



F&WER.ACIO:h~ MEDIAS A1roAL~ DE LOS ASALARIADOS EN' LAS l~ DE LA nmlJSTRIA :MA.hlJFACTlJHER.á. ' J

(pesos oonstantes de 1960)

Año 8 9 10 11 12 13 14 15

1950 782,33 709,65 197,21 1228,14 674,65 728,60 754,19 735,12

1951 680,51 615,25 738,47 995,85 578,30 149,91 733,98 755,93

1952 588,77 590,00 663,31 883,80 515,21 616,13 711,90 639,75

1953 649,18 616,41 788,23 1048,71 546,76 674,29 719,47 647,88

1954 695,06 668,86 860,79 1198,35 603,58 739,15 756,14 724,77

1955 705,76 726,62 875,00 1199,29 582,22 741,01 759,55 768,19

1956 751,20 198,75 944,46 1212,99 639,55 762,81 784,11 759.06

1957 781,14 793,61 956,96 1394,54 594,75 828,14 749,18 79'J f 57

1958 833,91 870,30 1055,60 1420,92 646,47 879,48 768,12 813,61

1959 514,32 630,56 796,86 887,12 532,72 639,78 589,40 584,Ai2

1960 626,31 743,59 897,77 1128,65 519,36 735,66 650,94 672,38

1961 711,64 857,65 948,40 122~81 654,55 842,38 744,01 771,05

1962 587,43 850,67 919, st 1448,38 639,53 751,76 759,94 756,11

1963 614,76 863,65 972,45 1455,35 657,02 763,31 710,25 797,41

1964 706,37 1039,89 1026,24 1589,97 694,22 856,19 923,33 961,20

1965 706,09 1150,82 1156,41 1931,09 734,46 919,01 1057,58 964,02

8 Ouero y piel. 12 J4inera.les no metCioos.
9 Caucho. 13 lLe:bales.

10 Productos químicos. 14 Maquinarias y vehíoulos.
11 Derivados del petróleo. 15 Maquinarias y aparatos el~ctricos.

Fuente. BeBA, Origen del Producto y Canposici6n del Gasto Nacional t Buenos Aires, 1966.

BCRA, Origen del Producto y Distribuci6n del Ingreso, Buenos .á1res, 1971.



~YV.lJU".LVJll .u~ ~ ~..u~v.1.VU~ ~~ AOU4J.,IJ.:A.I ,l.I.J:I ~\AI A>.U:U,J.I1.U.~VIo,l ~. ...,.H .L~¡"'> ~~ .u..a. ...,.vY/oJJ.'¡'~~ ,II,U~'VC.n""4.V~ I.¡

(Indioea 1960 • 100)

Año Total 1 2 3 4 5 6 r;.
1950 116,9 111,4 154,1 133,7 164,5 117,8 130,6 129,1

1951 10'),2 107,2 122,4 119,5 144,4 116,5 121,5 110,9

1952 99,4 98,7 100,8 115,6 128,0 99,1 116,3 96,4

1953 104,6 103,0 97,4 U8,6 1)6,6 102,8 121,1 100,8

1954 116,1 111,4 104,3 134,5 151,8 117,5 125,0 110412

1955 114,4 113,1 104,7 132,9 l44,7 118,5 119,8 105,8

1956 U9,4 118,2 lOS,O 140,0 149,3 120,2 124,2 110,9

1957 119,3 119,0 120,9 132,4 142,3 123,0 117,3 124~1

1958 126,6 129,9 123,5 140,4 142,3 130,9 126,1 131,3

1959 94,0 98,4 101,6 97,0 105,4 89,3 107,4 94,t

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 111,6 107,0 106,9 104,4 118,0 110,0 134.5 113,3

1962 1<11,5 101,1 100,4 101,9 100,7 102,4 132,2 111,4

1963 108,3 104,8 104,9 94,8 92,9 92,2 139,8 107,3

1964 121,3 109,5 117,6 106,4 106,1 112,5 145,6 127,2

1965 131,7 113,6 127,1 115,9 114,8 128,4 165,5 131,9

1 Altmentos y bebidas. 5 Madera 7' coroho.
2 Tabaco. 6 Papel y cart6n.
3 Textiles. 7 lmpranta y editoriales.
4 eCIl'lfeocionea y calzados.

Fuentes BCRA, Origen del Produoto y Caap08ioi6n del Gasto Nacional, Buenos Aires, 1966.

BCRA, Origen del Producto y D1stribuoi&1. del Ingreso, Buenos Aires, 1971•

...



J!iVUJ"Uli.1\,D .l>bi ¡.A,~ .t.1.J!iIlU.N~\;J.UbJ!i) IllUSlIJ..,A¡) ..w:IlJJUf~ JJ~ J.t\.O ,A;).t1JJA-'\.L..tUIVO rvn~ J,J~ ..L.tA ..u.,.wU~J:.u.~ .6II.AL'V~A"'J.V1.~.- I • I , 't;dIIB:t IIlMlW. ~ • :n

(IDdices 1960 -= 100)

Año 8 9 10 11 12 13 14 1&:\--
1950 124,9 95,4 88,8 108,8 . 129,9 99,0 115,9 109~3

1951 108,6 82,7 82,2 88,2 111,3 101,9 112,8 112,4

1952 94,0 79,3 73,9 78,3 99,2 83,7 109,4 95,1

1953 103,6 82,9 87,8 92,9 105,3 91,7 110,5 96,3

1954 111,0 89,9 95,9 106,2 116,2 100,5 116,2 107 .8

1955 112,7 97,7 91,5 106,3 112,1 100,7 116,7 114,3

1956 119,9 101,4 105,2 lC11,5 123,1 103,7 120,5 112,9

1951 124,7 106,7 106,6 123,6 114,5 112,6 115,1 118,9

1958 13),1 117,0 117,6 125,9 124,5 119,5 118,0 121,0

1959 91,7 84,8 88,8 78,6 102,6 87,0 90,5 86,9

1960 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

1961 113,6 115,3 105,6 108,5 126,0 114,5 114,3 114,7

1962 93,8 114,4 102,4 128,3 123,1 102,2 116,7 112,4

1963 98,1 116,1 108,3 128,9 126,5 103,8 118,3 118,6

1964 112,8 139,8 114,3 140,9 133,7 116,4 14].,8 142,9

1965 112,7 154.8 126,6 111,1 141,4 124,9 162,5 143,4

8 Cuero y piel. 12 llinerales no met41icos.
9 Caucho. 13 J4etales.

10 Produotos qufmicos. 14 Maquinarias y vehíoulos ti

11 Derivados del petr61eo. 15 Maquinarias y aparatos el~otricos.

fuente. BCRA, Origen del Producto '3 CaDposio16n del Gasto :Naoional, Buenos Airea, 1966.

BeBA, Origen del Producto y Distribuoi6n del Ingreso, Buenos Airas, 1971.



INCIDENCIA DEL PERSONAL OBRERO DENTRO DEL TOTAL DE PERSONAL OCUP.ADO

Total personal Personal Obrero
( miles) ( miles)

264 178

8 7
129 106

67 44

76 44

23 18

43 28

11 8

SECTOR

1- Alimentos y Bebidas

2- Tabaco

3- Textiles

4- Confecciones

5- Madera

6- rapel y Cart6n

7- Imprenta y Publicaciones

8- Cuero

9- Caucho

10- Productos ~uí.'1licos

11- Derivados Petr61eo

12- Minerales no Metálicos

13- Vehíoulos y Maquinaria

14- Metales

15- Maquinaria y Apar. Ellotricoa

Total personal
(miles)

265

11

174

84-

136

22

42

54

17

65

8

93

203

162

50

Censo 1954_ _ _
Personal Obrero ~ sobre

(miles) Total

18) 69,3

9 84,3

145 83,5

49 57,7

96 70,9

18 Bo,8

26 60,6

36 66,2

14 83,1

44 68,1

6 77,5

63 67,6

145 71,4

113 69,6

34 68,2

17

70

11

78

273

150

48

Censo 1964

12

46

9

53
186

105

32

10 sobre
Total

67,5

80,2

82,0

65,3

58,5
79,8

65,C

72,9

69,6

65,2

78,2

67,7

68,2

70,3

67,3

FUENTE: Direcci6n Nacional de Estadístioas y Censos, Censo Industrial 1954­

Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, Censo Naoio~~l Econ6mico 1964.



SALARIOS BA.SICOS DE COliVENro l?Oit :d..UlAS DE LA llIDUffilB.I.A MANIJFACTUHEhA

(retribuoi6n horaria en pesos moneda naoional de 1960)

Año Alimentaci6n Tabaoo Textiles Confeooiones Madera Papel y CartcSn
Peón Oficial Pe6n Oficial Pe6n Oficial Pe6n Oficial PecSn Oficial Pe6n Oficial

1950 28,8 31,5 32,4 )8,8 28,8 31,9 29 ,6 45,!J 30,2 36,0 32,0 39,4

1951 25,2 27,2 25,8 31,2 24,4 26,3 26,1 37,5 27,5 32,5 26,5 40,4

1952 22,5 23,9 24,7 29 ,2 25,9 27,6 21,8 32,5 22,6 27,0 25,2 30,5

1953 22,2 23,5 24,8 29 ,2 26,5 28,1 21,5 32,2 22,3 26,7 25,3 29 ,3
~

1954 25,6 26,9 27,9 32,9 29 ,4 31,0 24,4 34,4 26,3 31,0 28,6 33,1

1955 23,5 24,6 25,5 30,1 26,8 28,2 22,3 31,2 24,0 28,1 26,2 30,2

1956 27,6 29 ,0 30,2 35,2 31,1 32,7 26,5 37,1 29,9 34,4 26,5 30,6

1957 22,6 23,7 24,7 28,7 25,4 26,7 21,7 30,4 24,6 28,2 21,4 24,8

1958 25,6 26,9 21,7 33,3 29 ,0 30,4 23,8 33,3 26,2 30,0 23,2 26,8

1959 21,4 22,1 23,6 26,4 22,0 22,7 17,0 23,8 20,6 23,7 20,7 23,4

1960 22,0 22,6 24,2 26,9 18,9 19,5 17,4 24,2 22,4 25,1 20,9 23,5

1961 22,8 23,7 25,0 27,7 22,9 23,7 18,4 25,2 24,2 27,4 22,9 26,7

1962 21,7 23,3 2),1 25,7 22,5 23,3 19,1 21,1 22,9 25,5 23,8 26,7

1963 21,7 24,4 22,8 25,3 21,3 22,0 19,2 24,8 22,) 25,2 24,2 26,9

1964 22,5 23,6 23,8 26,4 22,8 23,ó 20,9 21,0 23,5 26,7 25,8 28,5

1965 23,1 24,4 23,2 26,3 24,2 25,0 22,2 28,4 25,1 28,5 27,3 30,3

1966 23,4 24,7 24,0 27,3 25,9 26,8 23,2 29,0 25,7 29 ,1 28,1 31,1

1967 23,8 25,3 24,7 28,1 25,3 26,1 23,4 29 ,2 25,3 28,ó 28,0 31,0

1968 21,3 22,5 21,8 24,7 22,8 23,6 20,1 25,2 22,8 25,8 25,0 27,7

1969 21,8 23,0 22,3 25,2 23,3 24,1 20,6 25,7 23,3 26,3 25,5 28~2

?L~IT~; Ministerio de Trabajo, Boletines de Estad!sticas Sociales
~.N. D. E. C. ,º-º-sto d.,ªJ Nivel _de Vida en __la Capital Federal



SALA.BIOS BASICOS DE CONVENIO POR~ DE LA Ili'illST.tUA ~lACTUi1El\A

(retribuoi6n horaria en pesos moneda nacional de 1960)

.Año Imprenta y Puhlic. Cuero y Piel Cauoho Prod. QutmioOQ :Metales Ma,q. )- Vehíoulo't
Pe6n Ofieia.l Pe6n Oficial Pe6n Ofioial Peón Ofioial Pe6n Ofioial Pe6n Ofioial

1950 27,2 46,5 30,2 38,9 33,1 37,2 33,7 42,7 30,2 40,5 26,0 42,5

1951 20,2 34,6 23,4 29,7 24,1 27,1 25,8 32,4 26,6 36,1 23,5 36,3

1952 19,2 31,5 21,6 28,8 22,8 26,2 24,5 30,7 22,6 31,6 22,1 35,4

1953 19,3 31,5 21,6 29 ,0 22,9 26,5 25,3 31,8 22,6 31,3 22,2 35,8

1954 24,6 35,6 25,0 32,1 26,8 30,2 28,3 34,5 26,3 31,1 ... 25,8 38,4

1955 23,0 32,6 23,0 2<),3 24,7 27 ,6 25,8 31,6 24,2 31,1 23,7 34,8

1956 29 ,1 42,3 29,4 34,9 28,4 32,1 31,0 38,4 29,0 37,0 28,7 42,0

1957 23,9 34,8 24,2 28,6 23,2 26,7 25,4 31,5 23,6 30,3 23,6 34,5

1958 26,9 39,6 25,8 39,1 26,1 29 ,9 27,6 34,5 27,1 34,2 25,6 36,7

1959 23,2 31,5 24,1 26,6 21,2 23,5 14,5 17,9 23,7 27,5 22,3 28,5

1960 23,3 30,5 25,4 27,4 22,0 24,2 25,6 29,2 23,6 28,0 23,7 29,7

1961 25,1 32,5 27,0 28,1 23,5 25,6 27,8 31,3 24,9 30,8 25,4 32,6

1962 23,4 30,0 25,4 26,9 22,5 25,1 26,8 29,6 22,8 28,6 24,6 31,5

1963 21,5 27,5 23,9 25,3 22,1 25,3 27,0 29,3 23,5 29 ,2 24,1 31,2

1964 22,0 27,9 25,1 26,6 23,2 25,6 29 ,4 32,3 26,6 32,5 26,6 34,6

1965 23,0 29,3 25,4 27,1 23,7 26,3 32,0 36,4 27,4 33,5 27,7 36,1

1966 22,1 28,2 26,3 28,1 24,2 26,9 35,4 40,3 27,2 33,2 28,7 37,2

1967 23,9 30,6 27,4 29 ,4 24,5 21,2 34,5 39,3 26,7 32,7 30,9 39,9

1968 20,6 26,3 24,2 25,9 21,8 24,) 31,2 35,5 24,2 29 ,6 28,1 36,3

1969 21,1 26,9 24,7 26,4 22,3 24,8 )1,7 36,1 24,7 30,1 28,6 36,9

?JID~E¡ Ministerio de Trabajo, Boletines de Estadísticas Sociales
D.N.D.:s. C., Cos_tº- d91 Nive11e Vida en 1_8 Capital Federal



Cuadro N° 4. 21

ORDENAMIENTO POR RANGOS DE LaS RAMAS INDUST.i:lll1ES

¡W:iJA 1950/1965 1950/1955 1956/19 65
1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

1 Alimentos 12 11 9 6 12 8 7 4 12 11 7 7
2 Tabaco 8 2 1 7 7 3 1 8 1 3 2 6

3 Textiles 10 4 4 8 8 4 2 7 11 6 8 9
4 Confecciones 5 12 8 12 2 10 3 11 6 12 10 12

5 Madera 9 7 12 10 10 7 12 10 8 7 12 11

6 Papel y Cartón 7 5 10 3 5 1 9 3 9 9 8 4

7 Imprenta y Publicaciones 2 10 3 4 3 12 4 5 2 & 4 3
8 Cuero 6 6 11 .i. 9 11 10 1 5 2 11 1

9 Caucho 11 9 5 k 11 5 11 6 10 le .3 4.,1

10 Productos Qu!micos 3 1 ,...
2 4 2 4 \ 2 3 1 1 2e:

11 Metales 4 3 7 9 6 5 8 9 4 ~ 5 e..,

12 Ma~uinaria y Vehiculos 1 8 6 11 1 9 6 12 1 4 6 le

1 Salario Básico de convenio categoría Oficial

2 Salario Básico de convenio categoría Peón

3 Remuneraci6n Media Real

4 Productividad Media Total



Cuadro :No 4. 22

CORRELACIONES POR RANGOS

Variables Cor~elacionadas Ra Coeficiente de Nivel de sig'nificación de ~
correlación de t GL (valores tabulados de t)

Spearman 1; superior t inferior

1- 1950/1965

1) Wro/Pr - 0,042 - 0,133 10 t 6o- 0,260 t 55= 0,129

2) Wro/~Vrm 0,238
t t

0,175 10 80= 0,879 75-= 0,700

3) Wrp/Pr t 9ü= 1,372 t
0,294 0,972 10 80= 0,879

4) Wrp/Wrm 0,364- 1,235 10 t 9ü= 1,372 tao=: 0,879

5) Wrm/Pr 0,091 0,289 10 t 70= 0,542
t

60. 0,260

11- 1950/1955

1) Wro/Fr - 1,076 t 9ü= 1,372 t
- 0,322 lO 80= 0,879

2) Wro/Wrm t t
0,479 1,125 la 95= 1,812 90= 1,372

3) Wrp/Pr 0,164 0,526 10
t

t 60= 0,2ó(J70= 0,542

4) Wrp/Wrm 0,056 0,177 t t 55= 0,12910 60= 0,260

5) Wrm/Pr t t
- 0,111 - 0,540 10 70= 0,542 60= 0,260

111- 1956/1965

1) '."iro/Pr 0,122 0,389 10 t 7ü= 0,542 t
55= 0,129

2) WroÍ'llrm 0,262 -.;,858
t t

10 80= 0,879 75= 0,700

3) Wrp/rr 0,361 t 9ü=: 1,372 t
1,224 le 80== 0,879

4) Wrp/'Nrm 0,983
t t

0,297 10 9011: 1,372 80= 0,879

5) Wrm/?r 1,463
t t

0,420 10 95= 1,812 90= 1,372



vuallro l'l- q.. c..)

RESUILrADO REPRESIONES

Funci6n w.a + b F + e Pr (h)

Año a b e sb s R DW t
b

t
e e

a) Peones

1957 6,039 :* 0,005 :* 0,004 0,401 2,88 -0,686 1,098

1961 23,863 * 0,023 * O,~ 0,623 2,07 -1,140 1,900

1963 31,856 * 0,021 :* 0,012 0,560 1,95 -1,546 1,815

1964 46,451 * 0,033 * 0,018 0,534 1,97 -0,534 1,859

b) Oficiales

1957 6,005 :t: 0,015 * 0,011 O,41C 2,99 0,204 1,338

1961 24,468 :* 0,038 * 0,017 0,606 2,08 -0,026 2,285

1963 39,661 * 0,042 * 0,012 0,.143 1,48 -1,353 3,3Z:~

1964 47,608 * 0,060 * 0,022 0,708 1,59 -0,270 2,79 :;

fI: el valor estimado no alcanza el menor de 108 digitos oonsiderados.



Cuadro N° 4. 24

RESUIJrADOS REGRESIONES

Funci6n W:= a. + b ~F + e APr(h)

Ir

Año a b e sb s R DW t t
e b e

a) Peones

1961 25,625 * 6,331 :i: 3,108 0,567 1,408 0,110 2,037

1963 40,074 :* 10,353 -.: 5,748 0,582 1,904 1,596 1,801

1964 54,269 *: 2,5°1 * «],221 0,354 2,028 1,138 0,086

b) Oficiales

1961 28,428 * 10,362 :k 3,992 0,661 1,592 0,278 2,596

1963 45,652 .. 13,296 * 8,210 0,475 1,834 0,363 1,619

1964 62,167 .. 6,056 * 42,391 0,346 1,102 1,106 0,143

1L el valor estimado no alcanza el menor de los dígitos considerados.



Cuadro N° 4.25

RESULTADOS RIDRESIONES

FuncicSn ~w • a. + b ~F + o APr(h)

Año a b o sb s R DW t
b

t
o e

a) Peones

1961 3,056 11 0,380 11 0,445 0,274 1,639 - 0,133 0,853

1963 0,510 :* -0,140 z 0,145 0,531 2,417 - 1,809 -0,965

1964 0,.319 .. -0,567 II 0,457 0,438 2,463 - 0,853 -1,240

b) Oficiales

1961 2,955 .. -0,139 .. 0,352 0,184 1,404 0,430 -0,395

1963 0,496 .. -0,011 .. 0,161 0,155 3,131 - 0,468 -IJ,069

1964 .0,248 * 0,287 .. 0,373 0,360 1,256 - 0,817 0,769

* el valor estimado no alcanza el menor de los digitos considerados



Cuadro N° 4. 26

RESULTADOS REGRESIONES

Funci6n w= a + bF + e ~ F + d Pr(h) + e ti Pr(h)

Año a b e d e 8
b

s sd s R DW t
b

t t
d

t
e e o e

a) Peones

1961 28,926 * ... -0,006 3,977 * ... 0,016 3.939 0,895 2,466 -3,333 3,088 -0,566 1,155

1963 40,267 .. * 0,001 18,747 * :* 0,015 8,802 0,764- 2,374 -2,017 0,059 0,077 2,130

1964- 47,340 .. ... 0,027 5,485 .. ... 0,023 32,364- 0,557 2,169 -0,118 0,505 ),,173 0,169

b) Oficiales

1961 27,181 :* * 0,008 8,925 * * 0,039 9,337 0,664- 1,631 0,164 -0,063 0,215 0,956

1963 38,773 * * 0,046 6,274 * * 0,016 9,241 0,858 1,256 -2,657 -2,056 2,921 0,679

1964- 47,522 .. * 0,°52 18,686 :* * 0,028 38,703 0,728 1,665 0,177 0,543 1,892 0,483

% el valor estimado no aloanza el menor de los d!8itos oonsiderados.



CUADRO N°4.28

RESULTAOOS REGRESlOOES
Funci6n W= a .. b e v

Sector y a b Sb R ~Variable Dependiente
-

1) J\limentos
Wp 0,184 0,224 0,003 0,999 1,54
WO 0,120 0,239 0,003 0,999 2,04

2) Tabaco
Wp 0,791 0,230 0,002 0,999 2,45
Wo 1,109 0,257 0,003 0,999 2,14

3) Textiles
Wp 0,344 0,228 0,006 0,996 1,42
Wo 0,478 0,235 0,006 0,995 1,40

4) Confecciones

Wp -0,254 0,208 0,006 0,994 0,82
Wo 0,635 0,266 0,007 0,996 1,29

5) Madera

Wp -0,150 0,239 0,005 0,997 1,37
Wo -0,005 0,270 0,006 0,997 1,29

6) Papel y Cart6n

Wp -1 ,039 0,262 0,007 0,996 0,76
Wo -0,700 0,287 0,007 0,995 0,69



CUADRO N° 4.28
Sf.SULTAOOS REGRESICNES

Funci6n ·W = a + b e v

Sector y a b Sb R IJ4l
Variable Dependiente

7) Imprenta y Public.
Wp 0,442 0,225 0,004 0,998 1,53
Wo 1,826 0,281 0 9005 0,998 1,42

8) Cuero

Wp -5,5.}3 0,252 0,003 0,999 1,92
Wo 0,828 0,264 0,003 0,999 1,88

9) Caucho
Wp 0,151 0,231 0,003 0,999 1,60
Wo 2,822 0,255 0,003 0,999 1 ,49

10) Productos QuImicos

Wp -2,185 0,299 0,014 0,985 1 ,31
Wo -1,663 0,336 0,014 0,988 1,30

11) Meta1urgicos (f:xcl.Maquinarias)

Wp -0,781 0,262 0,006 0,996 0,96
Wo -o ,640 0,320 0,008 0,996 0,96

12) Maquinarias y Vehiculos

Wp -1,073 0,268 0,006 0,997 1,02
Wo -0,565 0,342 0,009 0,995 0,92



CUADRO N2 4.29
RE3JLTADOS RffiRESIO..NES

Func ién In W= a + b In e v

p,-4.

Sector y
Variable Dependiente a b sb R DW

1) Alimentos
.

Wp -1,259 0,951 0,017 0,998 1,47
Vb -1,197 0,950 0,017 0,997 2,01

2) Tabaco
Wp -1,133 0,939 0,017 0,998 2,35
Wo -0,815 0,914 0,017 0,997 2,07

3) Textiles
Wp -1,079 0,918 0,022 0,995 1,31
Wo -0,977 0,905 0,022 0,995 1,37

4) Confecciones
Wp -1,175 0,901 0,026 0,994 0,96
Wo -0,689 0,869 0,024 0,994 1.15

5) Madera
Wp -1,224 0,953 0,022 0,996 1,17
\Vo -1,011 0,934 0,022 0,996 1,15

6) Papel y Cart6n
Wp -1,235 0,960 0,024 0,995 0,73
Wo -0,920 0,918 0,030 0,993 0,66



CUADRO NS? 4.29
RESJLTADOS REGRESrOBES

Función In W= a + b In e v

Sector y
Variable Dependiente a b sb R DW

7) brrprenta y Publicaciones
Wp -1,443 0,996 0,028 0,994 1,43
\\b -0,756 0,910 0,024 0,995 1,39

8) Cuero
Wp -1,406 1,004 0,022 0,997 1,82
Wo -0,962 0,930 0,017 0,997 1,80

9) Caucho
Wp -1,206 0,945 0,022 0,996 1 ,54
l\b -1,051 0,935 0,022 0,996 1,46

10) Productos Químicos
Wp -1 ,265 0,981 0,044 0,985 1,29
Wo -0,956 0,949 0,040 0,987 1,28

11) \letales
Wp -1,319 0,984 0,020 0,997 0,93
Wo -o ,941 0,949 0,020 0,996 0,92

12) ~láquinas y Veh'ículos
Wp -1,463 1,017 0,017 0,998 0,99
\\b ~O,830 0,941 0,020 0,997 0,97





CUADRO N° 4.30
iESlJI/llADOS R~a.RESI0NES

Funci6n f¡ = a + b P.r

Sector y
b sb . 'R D'P

Yariable De~endiente
a I~

-
1) Jinprenta y Publ.

*ip -31,914 0,602 0,216 0,597 0,54
Yio -39,146 C,759 O,27C 0,601 0,55

8) Oue ro
Wp -38,837 0,768 0,416 0,443 0 922

\~ -39,963 0,806 0,434 0,444 CJ¿2

9) Oaucho
Wp -40,749 0,599 0,°51 0,952 1,70
'N. -44,965 0,662 0,°57 0,952 1,73

10) Productos Qu!micos
Wp -125,570 1,510 0,101 0,970 1,42
Wo -140,048 1,694 0,111 0,971 1,60

11) Metalúrgicos ( excl.1Iaq.)
Vip -, 4~, 589 0,723 0,081 0,922 0,82
:lo - .56,433 0,881 0,099 0,922 0,79

12) ~aq,uinarias ::l Vehíou.los
Wp - 33,211 0,641 0,°55 0,952 1,01
~lo - 41,435 ~,817 0,('73 0,948 C,94



ClrADIlO !fe 4J1

JlmuL!rADOS uausIOIiIIi
JWlca4a W.s+oPBI

Seotor y a b so R H
Variable Dependiente

1) JJ.l_'"
Wp ·lOG~13'3 1,186 0,-)22 °,1701 0152
Yo ....,G44 1,1273 O.~341 G,"ot 0,,0

2) '.Pabaoo
Wp 428¡6u 1,-26 0,"'82 0._2 l,'t.3.0 -«3,'1. 1,i593 0.\202 °.903 1,1)

3) ~11..
Wp - 61'}1.50 0.'195 0,455 O.tJ2) 0,'28

·0 • '),447 0¡.22 O;trt.10 0.424 O,~8

4) e.teoa1onee
lit .. 38"44 O.~2ZI ·t~61 0;891 0,15.0 - 52,~35' 0,1)89 _. Of\\91 0,15

5) )faciera

Wp • 44j'088 Ot~ 0,)68 0,3" 1,'11

-o -4',~ 0,678 0,\0.5 0,400 1,77
6) PQel 7 Ce.

Wp • 41,'218 O,~559 0,1.14 °t~51 0,34-.0 ... 44.~8 Q,Q3 0,191 0,650 0,34



ClJADRO •• 431

lUIJULTADOS UORISICII1S

l'uloi6l •• a + b P :B 1

Seotor ,. • 'b ala B DI
Variable Dependiente

7) I1IpHJlta r ltblioaoiGlle.
Wp -3,,228 0.'15 0,'62 o,~4' .,"4
Yo -48~ .,.. .,211 ottt5G 0.115

8) Cltero
Wp "2,635 ~7 O.~382 0,1396 .8f-.o .",'-~)O C·~)6 0,... °tí390 .,19t .

,) e.cao
Wp ·37,819 O.~34 o,ua Ojea 0.,.4
1fo -41~6 0,'101 0,,"31 -talO 0,'74

10) Produotos Qúm10011.p ·".322 0,'923 0,091 o,ifl8 0,148.0 ...,,&i.1 1,:037 O¡l.OO 0;941 0,150

u) lfetaJárgJ.ooe (Bml. JIaq)
Wp -38.489 0,'45 o,G94 .,818 O,f".0 ~',251 0.783 O,U6 o,et5 e,53

12) Maquinarias y yel\tGll08

Wp -1'.'90 0.:541 -0,956 0,930 0,71.0 -24,;575 Ot~97 0,077 0,'25 0,72



cuao:oo l~ o ~32
~S1JLTAOOS REGRlSSIOUES

Bu.'1oión Ln r.r = a + b In Ir

"-.:1

Sector :t
RVariable depen'dJ.el1te a. b sb d

1) .Alimentos
a) Wp -32,939 7,691 (',973 0,904 1,32
b) \to -33,049 7,728 0,947 0,909 1,33

2) Tabaco
.;~ -13,985 3,664 0,380 0,932 C,9ó
'.No -13,441 3,574 0,365 0,934 0,93

3) Textiles
dp -33,158 1,793 1,605 0,792 1,lC
~b -32,522 7,664 1,586 0,191 1,09

4) Oonfeociones
;~ -34,106 8, 025 1,181 0,876 1,32
Wo -31,973 7,628 1,149 0,871 1,29

5) Madera
Wp -15,045 3,798 0,$92 0,751 0,35
..,"¡o -14,526 3,716 0,877 0,149 0,34

6) Papel y ~3.!1;ón

dp -11,166 4,248 1,242 0,675 0,56
\"lo -16,617 4,039 1,192 0,671 '0,54



JUADRO ]:¡o 4.32

REsULiI'1100S REGRESIOlffiS
?unción 1ft ~7 = a ... b 1'0. 1T

Sector y
Variable dependiente a b sb R d.

7) Imprenta y Publicaciones
'\Vp -12,456 3,363 0,921 0,698 0,71
\~ -le,972 3,107 0,831 0,107- 0,74

8) Oue ro
.;¡~ -18,732 4,383 1,355 0,694 0,49
;1> -16,871 4,49C 1,261 0,689 0,47

Q" 'Jauc~o/1
'1' -13,296 3,442 O,4C( 0,915 1,36dp
Wo -13,040 3,411 O,39B 0,916 1,38

10) Productos Q,uímioos
W~ -28,6°5 6,801 0,563 0,955 1,26
~'b -27,294 6,555 0,558 0,953 1,25

11) -~ tal" ( L,. .r "Me urg~~os exc •.t.laq)
\Vp -12,998 3,441 0,321 0,944 1,10
,b -12,152 3,306 0,318 0,941 1,04

,
E:áq,·:.lÍl~~ :/ Veh!culos12)

..... :/;J -10,471 2,955 0,229 0, 96C' 1,45
';f:¡ - 9,212 2,746 C,206 O, :~;63 1,47





CUADRO NO 4.33

RESULTADOS REGRESIONES
Funcí6n wr=a~b Pr

Sector y variable
_____ d~endiente

7 Imprenta y Public.
V/rp
Wro

8 Cuero
Wrp
Wro

9 Caucho
V¡rp

Wro

10 Prod. Químicos
Wrp
Wro

11 Metalúrgicos (Excl.Maquin.)
Wrp
Wro

12 Maquinarias y vehículos
Wrp
Viro

a

22,470
40,9'Z7

26,774
40,941

27,726
31,916

19,429
32,546

25,035
35,419

22,863
38,953

b

-0,011
-0,087

-0,023
-0,143

-0,033
-0,044

-0,077
-0,004

-0,003

-0,036

-0,022
-O,04ó

0,039
0,069

0,050
0,082

0,024­
0,027

0,064
0,083

0,022

0,°31

0,014
0,028

. .R

0,079
0,317

0,119
0,420

0,349
0,400

0,303
0,013

0,034
0,296

0,390
0,410

Dw

1,58
1,27

1,69
1,84

1,57
1,5'7

1,78
1,63

1,66
1,33

n (,r-¡
c::.,v{

1,52



CU\DRO N° 4.34

lffiSULTADOS REGRESICM3S
Función 1n Wr = a + b an Pr

Sector y variable
dependiente a b sb R IlV

-

1) Alimentos

Wrp 4,312 -0,251 0,175 0,358 1,89

Wro 4,213 -0,217 0,192 0,289 1,71

2) Tabaco

Wrp 4,175 -0,209 0,080 0,573 1,97

Wro 4,719 -0,298 0,090 0,662 1,86

3) Textiles

Wrp 4,hOS -0.304 0.325 0,242 1,27

Wro 5,266 -0,438 0,347 0,320 1,27

4) Confecciones

Wrp 5,487 -0,530 0,329 0,395 1,22

Wro 7,638 -o ,931 0,348 0,581 1,33

5) Madera

Wrp 4,009 -0,176 0,125 0,353 1,80

Wro 4,530 -0,258 0,127 0,476 1, 72

6) Pape 1 y Cart6n

Wrp 3,605 -0,082 0,175 0,124 0,76

Wro 4,684 -O ,276 0,226 0,310 0,78



CU\Dro N° 4.34

RESULTAOOS REGRESlrnES
Funci6n J.n Wr = a + b :ln Pr ,

Sector y variable
dependiente a b sb R IlV

7) Imprenta y N:>lic.

Wrp 2,891 0,058 0,131 0,118 1,51

Wro 4,378 -0,198 0,155 0,324 1,18

8) Cuero

Wrp 3,510 -0,068 0,150 0,120 1,64

Wro 5,018 -0,375 0,190 0,468 1,83

9) ~aucho

Wrp 3,886 -0,153 0,095 0,394 1,64

Wro 4,142 -0,183 0,098 0,448 1,63

10) Productos Químicos

Wrp 1,881 0,306 0,298 0,265 1,86

Wro 3,464 -0,002 0,305 0,002 1,75

11) !'v1etalurgicos (Excl.Maq)

Wrp 3,186 0,009 0.078 0,031' 1,69

\l/ro 3,978 -0,115 0,085 0,339 1,43

12)~taquinarias y Vehfcu.íos

\~rp 2,865 0,07-8 0,505 0,382 2,04

Wro 4,121 -O, 131 0,069 0,450 1 ,55



CUADRO Nº 4.35

RESULTADOS REGRESIONES
Funci6n Wr = a + b P 8 1

-, :~

Sector y Variable
b Sba R DW

dependiente

1 ) Alimentos

Wrp 28,102 -0,044 0,051 0,226 1,73
LJro 29,644 -0,045 0,058 0,204 1 , 61

2) Tabaco

Wrp 37,476 -0¡114 0,049 0,527 1,99
Wro 48,632 -0,183 0,066 0,596 1 ,87

3) Textiles

LJrp 19,192 0,059 0,085 0,182 0,95
I.Jr o 21,655 0,047 0,098 0,;28 0,87

4) Confecciones

LJrp 4,267 0,182 0,118 0,383 0,84
LJro 4,836 0,26B 0,208 0,326 0,61

5) Madera

Wrp 24,964 -0,003 0 1°54 0,014 1 ,43
LJro 31,875 -0,032 0,067 0,126 1,25

6) Papel y cart6n

LJrp 29,435 -0,040 0,028 0,355 0,95
Wro 39,921 -0,095 0,043 0,399 1 ,04



CUADRO 4.35

RESULTADOS REGRESIONES
Funci6n Wr = a + b P 8 1

Sector y Variables
b Sb R DWa

dependiente

7) Imprenta y Públ.

Wrp 21,724 0,020 0,034 0,153 1,59
Wro 40,163 -0,076 0,062 0,309 1 ,29

8) Cuero

Wrp 26,957 -0,023 0,045 0,133 1 , 71
Wro 24,639 0,624 0,080 0,204 1,85

9) Caucho

lJrp 28,980 -0,051 0,,]28 0,438 1, 78
l.Jro 33,472 -0,067 0,032 0,490 1,83

10) Productos Quimicos

Wp 25,131 0,020 0,042 0,127 1,72
Wro 35,014 -0,032 0,052 0,165 1 ,69

11) Metalúrgicos (excl.
Maq.)

lJrp 24,675 0,007 0,020 0,088 1 ,65
lJro 34,822 -0,030 0,029 0,264- 1 , 31

12) Maquinarias y
Vehiculos

lJrp 23,265 0,020 0,012 0,395 2,04
Wro 38,367 -0,045 0,024 0,451 1,64



Ou.ad.r-o liO 4.36

RESULTADOS ?JXalliSIG:;ES

Fui'J.ci6n w= a + b CV + C Pr + d PBI + e D
SECTOR Y VA..i.LaLE D3P.:ilillrr:iTE

- .-
I Alimentos d

s 8 Sd s
R DWa b e e b e e

w -0,854 0,234 -0,137 0,148 -1,408 0,006 0,069 0,073 0,983 0,999 2,06
p

w -9,326 0,238 -0,017 0,126 -0,024 0,006 0,064- 0,068 0,914 0,999 2,59o
2 Tabaco

w -3,421 0,224 -0,008 0,05° 0,468 0,005 0,032 0,062 0,764- 0,999 2,50
p

w -7,352 0,248 -0,028 0,111 0,342 0,006 0,040 0,078 0,963 0,999 2,13
o

3 Textiles
w -11,198 0,228 -0,034 0,154 -1,207 0,006 0,071 0,044 1,157 0,998 1,94

p
w -11,686 0,235 -0,034 0,161 -1,297 -0,006 0,075 0,046 1,214 0,998 1,92

o

4 Confecciones
w -16,514 0,217 0,011 0,163 -2,339 0,014 0,126 O,08B °s124 0,997 lj40

p
w -16,134 0,279 -0,035 0,207 -1,825 0,016 0,139 0,098 0,137 0,998 1,90o

5 Madera
w -8,804 0,249 -0,084 0,167 ~2,060 0,005 0,032 0,037 o,8e5 0,999 2,59p
w -10,271 0,282 -0,103 0,201 -2,522 0,005 0,035 0,041 °,967 0,999 2,80

o
6 Papel y Cartón

w -8,172 0,264 0,076 0,007 -0,044 0,007 O,Cf91 0,086 2,055 0,998 2,00p

w -7,911 0,291 0,°50 0,041 -0,057 0,009 0,104 0,<:99 2,360 0,998 1,85o
7 Imprenta y ~~blicaciones

w -1,9J.O 0,213 -0,079 0,112 0,578 0,005 0,042 0,046 0,782 0,999 1,72p
w --1,669 0,263 -0,109 0,156 1,184 0,006 O,C53 0,°59 Ojl995 0,999 1,92

o









JUADRO Ir o 4.32.

.~-- ----.

&)~·¡D1tlL7elAS S.litAAIOS REALES

-.,.

1) Alim~iosl Y'lrp ::: 0,059 + 2,OG8 t ~.t :; 634,359
litro ::: 21, 575 ;;. 0,293 t #-wct ::: 4,351

2) ·Taba.co ; Wrp ::: 28,662 - 0,361 t S2w• t = 4,705
Wro ::: 34, 584 - 0,587 t s2w .t::: 7,417

3) TeA:t :l1--,~-ª- : W~p =: 20,683 - C,¿¡.19 t ~v. t: " 0 .. r-I,v-+,)

~v'ro ::: .50,97.3 - C,535 t ~v. t::: 8,893

4) Conf'ec~tones : Wrp a:: 25,985 - 0, -t65 t ~¡. t =: '7,441
!"\

Viro ::: 39,262 - O,979 1; S""'a. t = 14,59b

5) Wrp = 26,876 -
')

Maderé}: 0,259 t SWat::: 6,487
'''1

\'iro ::: 32,142 - 0, .~23 t g:-·:r. t::: 8,5OS'

6\ _~.illJ~l.";;T Cartón: .1rp ::: 27,358 - 0,273 t N2
77579

I ;::,¡ vr, t :::

"Uro ::: 35,118 - 0,667 ~
... 2 "\ ~ 8Q6
~ w.t ::. .Jo..':+, V



CUADRO lJ o 4.38

rilrnENerAS S.lJ..ARros REALES

7) !mpl"enta. y Publict, Wrp =: 23,269 + 0,019 t 2
S w.t = 8,240

Wro :: 39,425 :. 0,681 t 2S w.t =18, 198

8) Ouaro : vvrp = 24,759 .... 0,032 t 2
S w.t 11: 6,010

W1'o = 33,915 ::. 0,475 t s2w. t -13,770

9) Oa,ucho: 27,128 -
2

:: 7{J62WIT =: C,317 t Sw.t
-

~.t'Jsx: :: 3°,980 - 0,412 t = 9,020

10) Pro duoto s ;,u!micoa t Wrp :: 26,818 .;- 0,012 t s~w.t .).Ji, 122
Wro =: 34,930 .- 0,328 t S w. t =26, 559

25,981 - 0,082 t
2

=: 5,80C'11) Metales: Wrp =: S w.t
2-:Ira =: 35,140 - 0,360 t S Vi.t l:: 9,961

12) l.iaquinaria y Veh!eulos:Wrp == 23,607 ,.. 0,131 2 :: 3,623S -ti;. t
"'5r 38,880 - 0,452 .~2

== 41,224,.ro =: i:j w. t



CUADRO •• 4.3,

.'l'EflDBOIAS ~omCTIVIDAD:H2 MEDIAS Tal'AL§

(IliDIOm 1960. 1.00)

1) AlimentolU

2) Tabaoo.

3) T8Xtl1eB.

4) Confeoo101tee.

6) PQe1 "3 Carilla'

7) Impeai;a r Jtu.bl1cA1t

8) Olercu

, ) Oat.loho.

h tri 50,,588 + 4,861 t

Pr • 81,155 + 1,830 "

si.~ ID )0,243

sj~ • 73,468

S2~ )O.~3ó6p. •

s~. 29,439

s~ • 106,:128

sJ~" • 186,192

2 .
Sp.1t • 218,'319

sji1'. 85,881

s~~. 222,'1.

U) Metal•••

82;;*­p.,••

s~...,..,. .



CUADRO N°4. 40

TENDENClAS REMUNERAClrnES

·t1EDIAS TorALES

(miles de $ m/n a precios de 1960)

1) Alimentos Wm = 726,899 - 0,709 t ~.t == 3557,99

2) Tabaco Wm :1 965,018 - 4,947 t S~ :1 15501,24

3) Textiles Wm = 863,283 - 12,404 t ~t = 7546,18

4) Confecciones Wm = 883,580 - 20.,727 t
c¿

== 5817,76JW.t

5) Madera l\m = 505,298 - 1,326 t ~;t = 3234,73

6) Papel Y Cartón \\\n = 650,481 + 9,454 t ~ = 6236 ,32

7) Imprenta y Publica-
~• Wm 774,060 + 4,465 t 8037,90Clones = :1

8) Cuero Wrn = 710,128 - 2,700 t ~;t = 6111,99

9) Caucho Wm = 554,956 + 26,816 t ~1: :lII 8640,08

10) Productos Químicos Wm = 726,186 + 20,2R3 t S~1 = 6234,26

11) Metales Wm 677,574 + 10,194 t 2 4977,03= Sw.t =

12) Ma~uínar.ia y
sktVe iculos \\m = 679,188 + 10,037 t = 9104,39



CZ.A.D3C l¡O 4.41

TEl~TIE~'TOIAS E~:FLEO (en miles de -personas ocupadas)

~~-::~--~~--~---------------------:--2~;--7-3-5-------------1-O-:-4--t------------s2------- ------------------·

} A.Umen 0.8 .1J= ~(), - , ( L, t=219, 519

2) Tabaco

3) Textiles

4) OonIecciones

~ '. ~- ="
? ) r.iauer-a

6) ,-; "'1 ~"(..¡... ,:ape..L y v8..r con

L:: 11,910

L::177,500

L:::I08,255

k 49,246

L::: 19,288

-0,299 t

_1 85' t-, '. -

-2,1]0 ;.¡

r> -~, '7 +
- ....... , .;,;..L 1 u

+0,354 t

2
SL,t= 0,669

S2 ro

L,t=151,701

'"'1 2
UL,t:::: 18,370

2
S-r t- 1 (, :7'10.u, - _v, 1-

,,",2
i:)L":'-_ '::: '77 1,v_ r.._,; _

7) Imnrenta 7:l Public. T --o "')97...u= .)u,..; +0 301 .1-, :.J- lJ
,...2
u~ .J_

~, lJ::::
, ...... ,... <r: -,
.Lu,0,)U

n' '1o) 0uero

9) Gau.cho

le) Pr-o duct o s Químicos

k 16;SOO

" , e 3 f')O.u:= .i.o , )()

1- 52,930

-0,4-04 t

+0,064· t

+1,921 t

C'f2
iJL,t:::: 0,940

2
S.,. t 3 (',1':('...u,:::: ,OC..;

,....;
r's;.L,:::::: 20,430

- ... \
i.l.J .......::,~ ..L,..,! o <,,'i

,¡,..:.-.- 1I~_","",¡",,) 1:::: l,~- 2, 4~; 2 +0,732 t s; .l_ ¡") '7 0.0(\.w, 11=.1-..) ,0 V

1 ? \ - ..~~ :' ,1; ,..., "=" -:'" i...... ~r Vr"'>:,··..(" '1 lOS......._- j - ...... '::., ~;....I.....I.l ........ ... ,_t ú \J _~ \,j _ 1:=167,4UO +7,087 t ~2

~L + 4~le CO'O', v=· ....),



------ - _.

. tI)
SECUENCIA ~MPOF~L ::lE ES':'T}W)Ol{ES OBTENIDOS EH LA REGRESION AJ)AJ;TATTIA\

Alimentos Ta.baco Textiles

Período a b sb es 2 b sb y; 2 \ b
s .. 'X'!",a a o V·¿

1950 1,689 0,79450 0,436 0,98 3,492 -0,37200 0,249 0,98 0,955 0,85860 0,226 0,98
1951 1,657 0,78890 0,436 0,9 8 3,5°5 -0,36600 0,247 0,98 0,843 0,88390 0,206 0,54
1952 1,656 0,78860 0,435 °,98 3,499 -0,36870 0,245 0,98 0,857 0,88680 0,207 O~54

1953 1,676 0,79230 0,438 0,98 3,517 -0,36010 0,243 0,98 0,874 0,89020 0,208 0,54
1954 1,661 0,78970 .0,436 0,98 3,5°7 -0,36510 0,243 0,98 0,889 0,89320 0,208 0,54
1955 1,7°5 0,7975° 0,436 °,98 3,534 -0,35180 0,244 0,98 0,918 0,89680 0,208 0,52
1956 1,739 0,80690 0,434 0,98 3,536 -0,35160 0,247 0,98 0,937 0,9°060 0,20'7 0,52
1957 1,766 0,79660 0,434 0,98 3,522 -0,35380 0,254 0,98 0,933 0,90210 0,208 0,54
1958 1,761 0,80620 0,433 0,98 3,555 -0,34320 0,262 0,98 0,941 °t90160 0,208 °t52
1959 1,776 0,78770 6,435 0,98 3,530 -0.35260 0,264 0,98 0,913 0,89590 0,208 0,52
1960 1,139 0,8041C O,4j5 0,98 3,479 -0 1 3'7300 0,266 0,98 0,932 0,90000 0,208 0,52
1961 1,761 0,81140 0,429 0,98 3,526 -o,3441C 0,275 0,98 0,977 0,90260 0,215 0,98
1962 1,775 0,82340 0,43C' 0,98 3,580 -0,34810 0,273 0,98 0,954 0,89170 0,224 0,98
1963 1,827 0,81890 0,437 0,98 3,562 -0,34080 0,264 0,98 0_961 0,9°580 0,211 0,52
1964 1,810 0,81590 0,439 0,98 3,604 -0,32300 0,266 0,98 0,969 0,91080 0,209 0,56
1965 1,831 0,81960 0,439 0,98 I 3,614 -0,31930 0,267 0,9 8 1,104 0,88930 0,226 0,98

(1) Se trata de estimadores de máxima verosimilitud.
(2) Valores de r significativamente distintos de cero implican oambios permanentes en los coeficientes del modelo

de regresión.



Cu~o N° 4.42 (contirr~ación)

SECUENCIA TEMPOAAL DE' EST!MADOliES OBTENIDOS El'1" LA ROOliESION ADAPTATIVA(1)

Per!odo
Confecciones Madera

(( ~ \

Cuero .. /

sb 't 2 s
b

8
b ~ 2a b a b b e: a

1950 0,209 0,93380 0,327 0,98 1,914- 0,45240 0,305 0,98 2,100 0,85590 0,350 0,98
1951 0,238 0,94040 0,327 0,98 1,915 0,46600 0,306 0,98 2,153 0,8779 0 0,348 0,98
1952 0,221 0,93650 0,332 0,98 1,916 0,47610 0,316 0,98 2,186 0,89140 0,353 0,98
1953 0,262 0,94590 0,333 0,98 1,921 °,53010 0,324- 0,98 2,229 °,90900 0,357 0,98
1954 0,252 0,94310 0,333 0,98 1,923 0,55300 0,325 0,98 2,161 0,88280 0,355 0,98
1955 0,262 0,94620 0,331 0,98 1,923 0,54880 0,323 0,98 2,217 0,90580 0,355 0,98
1956 0,298 0,95290 0,332 °,98 1,922 0,57350 0,321 0,98 2,199 0,90330 0,352 0,98
1957 0,323 0,94540 0,334 0,98 1,914 0,58180 0,320 0,98 2,257 0,93210 0,349 0,98
1958 0,332 0,94980 0,332 0,98 1,934 0,5699C 0,321 0,98 2,327 0,9¡~340 0,351 0,98
1959 0,282 0,94430 0,337 0,98 1,916 0,55130 0,32;~ 0,98 2,343 0,97090 0,355 0,98
1960 0,3 25 0,95970 0,335 0,98 1,921 0,54330 0,330 0,98 2,355 0,96530 0,364- 0,98
1961 0,249 0,98050 0,331 0,98 1,910 0,59070 e,334 0,98 2,319 0,93620 O,37C 0,98-
"' o "'0 0,208 0,96800 0,333 0,98 1,903 0,58070 O,34C 0,98

I
2,241 0,91540 0,378 0,98-.L.,/ c.:..

1963 0,306 0,95700 0,·343 0,98 1,922 0,55640 0,346 0,98 2,258 0,93060 0,382 O,ge
1964 0,381 0,91320 0,342 0,98 1,924 0,57760 0,332 0,98

1
2,264 0,93270 0,375 0,98

1965 0,4°9 0,97910 0,340 0,98 1,926 ·0,59840 0,327 0,98 2,243 0,92500 0,370 0,98
I

(1) Se trata de esti~adores de ~octúna veros~ilitud.

(2) Valores de r significati~dffiente distintos de cero implican cambios permanentes en los coeficientes del
modelo de regresi6n.



CUADRO N~ 4. 43

VALOR DE LA PRODUCCIOi\1 DE L.AS tvLL\YORES EMPRESAS

(en porcentaj es respec to del total)

1 9 5 3 196 3

Variación
Ramas %Pr oducción \ Produce i6n %Producci6n % Producción ---ae~'Ia'-

8 empTes~
_.

20 empresas 8 empr~sas:- 20 ympresas. C..oñCentr._.__.._-
1 Alimentos y Bebidas Q oc 24~9 7 12,55 19,70 +- ,,--
2 Tabaco 89,07 98~22 90,06 97.1 9 +

3 Textiles 11 ~94 19,75 14,24 33
180

+

4 Confecciones 9 80 16 89 8,72 20,27

5 ~iadera 4, 34 7: 10 3,70 7)24

6 Papel 31,8:: 46,52 32,30 4-l}2.1 .J-

7 I~:renta y Publicaciones 25,22 37,17 25,90 36.30 +

8 OJero 11,77 23,57 13,93 22.83 +

9 Caucho 67,66 79. 02 68,17 77,84 +

10 Productos Químicos 16,97 24t97 9,90 18 80

11 Derivados del Petróleo 91 06 98,71 79 1 32 82,67

12 ~Hnerales no ;-fetálicos 20 22 33,04 29,09 40~8(, +

13 Vehículos y \1ac~uinaria 11, 10 17~20 27,20 34,0S +

14 ~1etales 12 32 20 J63
22, 9 r 28'1 70 +

15 ~bquinaria y Aparatos Eléctricos 39.23 48.12 1.t.,80 28 9~



aJ~1l)RQ ~~ 4 ..44

FSffiucruRA DE LAS 'R~1AS

nIDUSTRIALES EN EL A~ 1953

Ramas

l. - Altamente concentradas

l. - Derivados del Petróleo

2.- Tabaco

3.- Caucho

11. - Medianamente concentradas

4 .. - Maquinaria y Aoaratos eléctricos

S. - Papel

6. - Imprenta y Publ icac iones

111.- Escasamente concentradas

7 .. - Minerales no matá1icos

8. - Productos Q1ím<t,~os

9. - '1etales

10. - Textiles

11. - Cuero

12. - Vehículos y Maquinarias

13. - Alimentos y Bebidas

14 . - Confecciones

15. - Madera

~ de Estable­
cimientos

68

112

525

4480

952

3691

12281

2711

18331

5967

ROS9

25404

22B20

153R7

19943

Razón de
Dimensión

76,39

105,94

135,20

360,86

55,15

155,26

388,82

69,06

321,82

101,00

134,25

396,37

316,48

208,86

113,05



';ZDi.:0 1;0 4.45

ESTRCC_ 0_- :lA

II1L :;S:iRI.c~ ~-.::;.3

.-0'
...J~

~~¡

.LAS liAllAS

EL Al~Cl963

'l1'

Ramas
I.- Altamente Concen~radas

l.-Tabaco

2.- ~riv~dos del Petróleo

3.- Caucho

II.- LÉdianame~te Concentradas

4.- Fa.;'el

- ~1r'. - t ' - .?- ~uner~~es no me allCOS

6.- Imprenta y Puolicaciones

7.- Vehículos y l~~uinarias

111.- Escasamente Concentr~das

HO d.e Estable­
cimientos

109

112

1762

1020

8980

3956

30283

Razón de
Dimensi6n

11¡~,39

49,86

469,57

61,7-i­

..~ 6("; O·Q-r ....." v

172,49

1413,94

9 - i"r~""'UJ.·n<:)""'J.-~C' \~ anar-ato s e:·:~""·:·l.-"-7{"oc!• ~\.~'~!-. .....l.:..-.-!.. ~~ :-' c..;,..,~)(.~ ~ v i:J _\..."' v v .J. "" ..;

l2.- Jonfecciones

8.- Textiles

10.- r.ietales

ll.- CUGI'O

13.- A2.i~entos

14.- FTOa.uctc:s

..!...? - ~:aiera

~! :Jebielas

·~¡,":.-í~"2ico s

•

5322 110,2':;

4166 90,33

16977 r3n "'1o V,V.l..

3189 64,35

8455 100,87

24220 434,33

2653 3h 3')v, ..)

15150 72,7':::.



CUADRO N0 4.46

VALOR. LI8DIO DE P.RODuce1OH DE LOS

OCHO ESTABLECIMIENTOS D~S CONGEN~RADOS

Hamas Valores medios a precios de 1960
(en si1es de m$n)

1953 1.963

4.- Confecciones

12.• - :Iinera1cs no me t á.Lí co s

7.- Imprenta y Pub Lí.cacá cne s

15.- =,=aci.L·~in8.rí8';:;; Y a~.';8..r8:t:)S a11ctI·2.CCC~

1.634.473 2.846.293

1.154.635 1.522.278

882.778 1.252.410

383.647 290.27.3

106.222 59.574
3'7:) 02R 6070768J v • .,I ....J

332.802 415.6'J1

217.:-?2C 167.990

523.054· 1.006.850

695.647 616.773

2.034.233 4 ~31 6G7.l) _e J'

444.5S9 72;:-) 1 ~~)l
_Iv ...... ./

522.611 3 2'-~·'" ··c'"• {j.0j·:~

641.964 1.2,21.767
'" .-,..... r-: ~- r 3,-,r ~ 7""<.:):1.0:,)0 IVe~,J..

: :a·::uí.nai-í,es

:~!.J.íL1iCO s

del ?etróleo

Pr-oductoo

Ve hf cuLo s :l

Derivados

5. - I:adera

e p 10.- aje L

3.- Textiles

1.- Alimentos y Bebidas

2.- Tabaco

Q .'1
U 0- vuero

9.- Caucho
1 .",. ­........". .
11.-

13.-

1~\..- ~.Ietales



Cuadro l:lO 4.41

CO:RB.IiJLACluHES POR RAJJGOS,. .
Tasa ~alarial de ovnvenio y niveles de concentración

Rs
Coefioiente de
oorrelaci6n de t

Spearman

Nivel de siGnifioación de Rs
GL (valores tabulados de t)

t superior t inferior

0,°91
0,217

0,°42
0,252

o
0,455

'. I - Alq 1953::

1 - ORDENAMIENTO ORIGINAL
1.1 - Promedio A
Oficial
Pe6n
1.2 - Promedio B
Ofioial 0,021
Pe6n 0,468

2 - ORDENAMIEN'ro MODIFIOADO
2.1 - Promedio A
O.fioial
Pe~n

2.2 - Promedio B
Ofioial
Pe6n

o 10
1,615 10

0,066 10
1,674 10

0,132 10
0,823 10

0,289 10
0,703 10

t95 == 1,812

t55 ,. 0,129
t95 ... 1,812

t60 .. 0,260
t80 1m 0,879

t70 al 0,542
t80 = 0,879

t90 1::1 1,312

t90 &: 1,372

t55 == 0,129
t75 = 0,7UU

t60 1: 0,260
t75 = 0,700

t60 r. 0,260
t10 a 0,542

t60 = 0,260
t70 a 0,542

t70 == 0,543
t.75 • 0,703

t55 a 0,129

t55 ca 0,129
t55 la 0,129

t70 .. 0,542
1;75 lIS 0,700

t75 lIS 0,103
t80 • 0,88)

t80 llD o,e83
t55 ca 0,129

9
9

9
9

10
10

10
10

0,022
0,°44

°0,110

°,555
0,821

0,007
0,014

0,182
0,264

0,236 0,728
-O ,oU9 -O ,027

I1 - ABO 1963

1 - ORDENAMIEN'l'O ORIGIliAL
1.1 - Promedio A'
Ofioial
Pe&n
1.2 Promedio B'
Ofioial 0,104 0,330 10
Pe~n -0,154 -0,493 10

2 - ORDElfA11IENTO MODIFICADO
2.1 - Promedio A'
Ofioial
Pe~n

2.2 - Promedio B'
Of1o~al 0,084 ü,267 10 t10 a 0,542
Pe~n -o,lR9 -0,609 10 t75 a 0,1°0

3 - ORDJilNAtwlIuro MODIFI0A;RO ~JlL~'PRODUO..!Q.§. Q,UI1IIOOS"
3.1 - Promedio A' .
Ofioial
Pe~n

3.2 .. !rolnedi0 :B'.
OfioiAl
Pe~n
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